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¡blioteca Nael onal de España” 


La Perchtentanz 5 


mosos Porchtens. Nada puede sor más fantástico que 
el aspecto de estos últimos, Llevan sobre la cabeza e] 


ornamento más extraordinario que se pueda concebir: 
dos grandes cuadrados de madera forrados de tercio- 
pelo punzó sirven de escaparate a multitud do relo- 
jes, cadenas y cuanta joya obtione el bailarín en prés- 
tamo para la ocasión, o bien aves de tadas clases, re 
tratos, flores, ete. 


Como se comprenderá este ornamento resulta pesado 
on extromo, viéndose obligado el portador a recurrir a 
una argolla de hierro pasada alrededor de la cintura, 
pura sujetarlo en su sitio, 


Dos hermosos *Perchten», => de muchachos vestidos de 
mujer. 


Difícilmente so encontrará otra región en Europa 
donde perduren tantas costumbres curiosas, resabios 
do la Edad Media y del paganismo, como en el pequeño 
ducado de Salzburg (Austria). 

So celebra allí periódicamente una feria en la que 
tiene lugar ln «Perehtentanzs, o sea, la danza en honor 
de Perchta, famosa divinidad madre de todos los dio- 
$08, 

Perchta tiene su corte formada do extraños seres, 
semihumanos, semidivinos, los «Porchten salvajes» que 
en el bailo rodean a los bailarines principales; los «her- Caretas que llevan los «Perchten salvajes. 


Catálogos, Folletos, Prospectos 


y demás Impresiones del formato especial 


18 x 26 centímetros (igual que “Caras y Caretas”), 
siendo tiradas mayores de 10.000 ejemplares. 


Precios moderados. - Entrega rápida. 


Clisés de toda clase. Tricromías, 
Bicromías, etc. - Ejecución esmerada. 
Talleres Gráficos de “Caras y Caretas”; - Chacabuco, 151/155, Buenos Aires 
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El corso en Bernal 
Para 


YODOSALINA 
pisan 


La preparación 


Aumenta la combustión de las 
grasas, excita el proceso de la 
nutrición y regulariza las fun- 
ciones del hígado, particular- 
mente si hay congestión. 


VETTOR PISANI (Nápoles) 
Inscripta en la Farmacopea del Reino de Italia 


Unico Concesionario-Importador para las 
Repúblicas Argentina, O. del Uruguay y Paraguay: 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871. - Bs, Aires 


Señoritas de Long y Palmieri, en su original disfraz de Trébol. | 
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La madre que da 
Levadura a su nene, 
no necesita recu- 
rrir a purgantes. 


Sus digestiones son per- 
fectas, asimila bien, duerme bien 
y esta siempre sano y contento. 


Las erupciones de la piel y la consti- 
pación están para siempre vencidas. 
CUIDADO CON LAS IMITACIONES 
Exigir “Levadura de Frutas Gibson” 


Farmacia y Droguería DIEGO GIBSON 
168, DEFENSA, 192 - Sucursal: 159, FLORIDA (Pasaje Gúemes) 
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Sociedades 


Durante nn des- 
cennso, en el 
gran baile de dis- 
fraz, celebrado en 
«L'Aiglon», por 
la sociedad «Cir- 
culo Dltimatum»s, 


Gran baile fami- 
liar de fantasía, 
realizado en los 
salones del «Con- 
tro Riojano Es- 
pañol», por el 
centro recreali- 
vo  "llustración 
Ibérica». 


MUEBLERIA-TAPICERIA 


. “La Proveedora del Hogar” 
¡¡RECLAME EXCEPCIONAL!! 
POR 15 DÍAS SOLAMENTE 


Ofrecemos este precioso dormitorio de ro- 
' ble norteamericano, lunas y mármoles 
, finísimos, con aplicaciones de bronce cin- 


A celado, compuesto de 9 P.. 280 


EMBALAJE Y CONDUCCION, sr 
PARA EL INTERIOR, PIDAN CATALOGO 


E. ROMAGOSA 


- e ATA 
ODIA OA ETE E CAYETANO VERDI 


> 
VICTORIA, 821 E FABRICANTE DE CAMAS MM 
[MPORTADORES de bronce inglés pay 
DE 13% EXPOSICION MN 
= SALON 

PRODUCTOS, QUIMICOS y ANILINAS — NM DE arras 
ER por MAYOR ESE 
Goma laca rubía - Goma Senegal (grosse MM y MENOR Bi 
blonde) - Tanino Francés, soluble al alcohol mM rapid Mi 

- Parafina - Acido cítrico - Anilinas en to- Ei Pulsás Als 

¿dos los colores para tintorerías - Hematina 


Catálogo, gratis 


- Campeche, eto. UNA ASA 
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rissac. 


Raris 
El ideal de las señoras elegantes. 


Este polvo de arroz, de perfume fresco y agradable, no sólo es inofensivo para el cuidado del 
rostro, sino que por su invisibilidad y adherencia, le da una suavidad a la tez que no puede 
alcanzarse con ningún otro producto. 


El Polvo Grasoso Brissac, se vende en tres colores: Rosado para las personas rubias, y blan- 
co o «Rachel para las morenas. 


El Polvo Grasoso Brissac, puede obtenerse con los siguientes perfumes: Jazmín, Violeta, 
. Rosa, Heliotropo, Lila, Clavel. 

La caja legítima del Polvo Grasoso Brissac, ha de llevar la faja de garantía que contiene 
impreso el nombre y la marca registradme reproducida igualmente en la tapa y debajo de la caja, 


$ 1.40 1a caja. 


PIDASE EN TODAS LAS BUENAS PERFUMERIAS Y FARMACIAS 
Unicos concesionarios L. AUBERT y Cía., O, pa 00 


O-Bibli Nacional do ena 


CASINO. — Novedades interesantes. — El debut de la gran Compañía 
de Variedades Norteamericanas. 


Fl lunes y el miércoles de la presento se- 
mana han hecho su presentación en ol esco- 
nario dol teatro Casio catorce artistas norto- 
americanos legados a bordo del vapor «Vasa- 
ri», ol mismo que condujo a nuestro embajador 
Nuón. 

Hemos tenido ocasión de yer a osa froupe 
¿do artistas y, francamente, podemos dejar 
traslucir nuestra inmejorable impresión. 

Llama la atonción por su mórito, 8u nOVOe- 
dad, su riesgo y su importancia ol número 
denominado Cedora, constituído por notables 
ciclistas y motociclistas do ambos soxos y por 
un globo dorado giratorio, dentro del cual, 
n velocidades vertiginosas, los equilibristas 
ofcctóan sus ¿brabajos, El público smplaudo 
esta atracción con gran entusiasmo, pues en 
realidad $0 trata de un espectáculo emocio- 
nanto, 

También fueron recibidos con éxito los do- 
buts de la bailarina Ada Androva, norteame- 
ricana, poro que ofreco un ropertorio de dan- 
zas internacionales; y de Sascha Piatov y 
Miss Hamilton, bailarines de salón. La excón- 
trica Dottio King, los equilibristas Kullorvo 
¿Bros y Jos contorsionistas Marlos son también 
números dignos de verse. 

il programa del Casino ofrece ahora atrac- 
tivos singulares. 

El domingo se inaugurarán las matinées in- 
fantilos extraordinarias. 


C£ DORA 


Un espectáculo extraordinario: Cedora, notabilísimos equilibristas y noróbalas 
en motocicleta y bicicleta, en su gran globo giratorio, 


Androva, notable cantante americana, que ha 
debutado en el Casino. 


Los hermanos Kulleryo, finlandeses. equilibristas. Doltie King, excóntrico, 
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Protege y 
Conserva 
El ] 
Barniz y! Ñ d 


y 


Un Automóvil Se Juzga Por Su Apariencia 


Si el acabado se conserva en buenas condiciones, las amistades de Ud. 
admirarán su automóvil, pero si lo deja ponerse opaco y manchado, 
causa mala impresión, sin que importe su perfección mecánica. 


CERAPREPARADADE JOHNSON 


—Líguida o en Pasta— 
Actualmente fabricamos esta cera en forma Líquida. Da un brillo instantáneo con 
muy poco frotamiento. Un automóvil de tamaño regular puede lustrarse en media 
hora. La Cera líquida de Johnson es exactamente igual a la de forma en pasta. 


Un Pulimento a Prueba de Polvo Para Automóviles 


La Cera Líquida de Johnson proporciona un lustre seco, duro y como cristal, que no 
recoge o retiene el polvo, Conserva el barniz y lo protege contra las inclemencias 
del tiempo, dándole mayor duración y conservando su belleza. Cubre las manchas 
-— evita que el barníz se parta — corta el agua —hace que los lavados duren más. 


Incomparable Para Los Muebles 


LaCera Líquida de Johnson limpia y da brillo en una sola operación. De una manera 
pronta y permanente quitará esa capa azu- 
losa que se forma sobre penos victrolas y 
otros muebles de caoba. Un magnífico puli- 
mento y una verdadera protección para pisos 
y linóleo. 


Insista Ud. en que su vendedor le propor- 
cione los productos Johnson. En caso de 
no tenerlos, él puedo obtenerlos de nuestros 
representantes: 


R. E. CARLO é:z CIA. 
Moreno 927, BUENOS AIRES 
Fabricado por 
S, C. JOHNSON éz SON., Racine, Wis., E.U.A. 
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El corso en Lomas de Zamora 


Uno de los coches que más llamó la atención, ocupado por las 


Un bello grupo de aldeanas, formado por las señoritas de González y 


ESA ee 


Paleo ocupado por Jas señoritas de Balán, Santamarina y Palacios, 
en el corso celebrado en la Avenida Meeks. 


Yaniz. 


Si Vd. quiere tener constantemente bien 
estirados sus calcetines, no debe usar otra 
liga que la 


“LIGA PARIS” 


que son las únicas que rinden el máximo 
de CONFORT y DURACION. 
La figura del hombre arrodillado y la frase: 
Il “no metal can touch you” (ningún metal 
puede tocar a usted), son marcas exclusivas 
de las ya famosas LIGAS PARIS, Exijase 
que cada liga lleve el 
nombre PARIS ím- 
preso en el interior 
del escudo. 
En venta en todos los 
negocios del ramo. 


v 

dele sario: Luis Bocchio 

BALCARCE, 571 Buenos Aires 
UV. T., 4653, Avenida 


Fabricantes: 
A. STEIN £ Co., Chicago. 


Cuando los niños tienen 
la lengua sucia, 
sufren de estreñimiento. 


El Jarabe de Higos «California» es lo mejor que se 
conoce para cuando los niños están intranquilos, 
febriles y enfermizog. 


Los niños encuentran este «daxante de fruta» muy 
agradable al paladar, y en realidad no hay nada que 
limpie el estómago, hígado y Jos intestinos de los niños 
con tanta eficacia, Los niños no dejan el juego por eva- 
cuar, y el resultado es que sus pequeños intestinos so 
obstruyen, el hígado se pone pesado y el estómago 
ácido, y entonces se vuelven malhumorados, enfermi- 
zos, febriles, no comen, no duermen, ni sus intestinos 
funcionan bien, el aliento se pone fétido, tienen reg- 
friados, mal do garganta, dolores de estómago o diarrea. 
¡Oigan, madres! Vean si la lengua de los pequeños está 
sucia, y entonces déseles una cucharadita del Jarabe 
de Higos «California», y en pocas horas desaparecerá 
de su sistema toda substancia estreñida, las Pilis áci- 
das y la comida no digerida, y el niño estará sano y 
contento otra vez, 

Millones de madres dan el Jarabe de Higos «Califor- 
nias a sus niños, porque es completamente inofensivo; 
y los niños lo encuentran muy agradable al paladar, 
raciendo el efecto rápido y eficaz en el estómago, híga- 
do y los intestinos. : e ; 

Pídale al boticario una botella del Jarabe de Higos 
«California», que contiene las direcciones impresas en 
la, botella, para niños de todas las edades y para adul- 
tos. Cuídese que no le den otro Jarabe de Higos fal- 
sificado. Compre el genuino, hecho por «California Vig 
Syrup Companys. Devuelva cualquier Otra marca. 
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es la mejor 


Fabricantes: PHILIPS Ltd. Agentes: BOSCO, VILA £ MARZONI 
SE VENDEN EN LAS BUENAS CASAS DE ELECTRICIDAD 


S 


La guerra 


La guorra sub- 
marina, que tantos 
apasionamientos 
suscita en el pú- 
Llico, ha sido tras- 
ladada, en minia- 
tura y sin sangro, 
4 una gran y iscina 
constru.da ex pro- 
foso en el Parque 
Japonés. El inge- 
nioro Cav. Pini ha 
construído un sub- 
marino de dimen- 
sionos rod icidas, 
poro verdadero 
Jaestmil de los que 
ejecutan ataques 
on los mareos de 
Europa. Esa om- 
barcación manio- 
bra y se sumerge 
a la vista del pú- 
blico, Realiza sus 
evoluciones tal 
cual si fuera un 
verdadero instru- 


Seis negros legítimos del continente atricano. Son de Dakar, y dicen: — Nous sommes citoyens iranyais... 


submarina en el Parque Japonés. — Los pescadores de 
monedas. — Espectáculos interesantes. 


El Cav. Pini, constructor del submarino «Argentino», que se exhibe y maniobra todos los 
las en una gran piscina del Parque Japonés. 


A 
$ .. Eo ' 


mento de guerra. 

El submarino 
del Cav. Pini ha 
sido | artizado con 
el nombre de Ar- 
gentino, 


El jueves de la 
somana anterior 
examinó la em- 
Larcación un gru- 
po de inspectores 
municipales, 

También traba- 
jan en la misma 
Viscina seis negros 
do Dakar. son 
grandes nadadoros 
y pescan con 
maestría las mone- 
das que el público 
les arroja al fondo 
del agua. 

En el teatro ro- 
mano del Parque 
Japonés, se han 
efectuado varios 
dobuts importan- 
Los, 


— Estos personajes actúan en 


el Parque Japonés y son nadadores de primera línea y grandes pescadores de monedas en el agua. 
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OS Pa a 
Lo mismo que representa el brillante entre las 
piedras preciosas, lo representa el Cristal Inglés 
- Cortado entre los objetos de cristal fino. 


El Cristal Inglés Cortado es un producto de arte; 
y como producto de arte es una obra perfecta. 


Estas consideraciones de excelencia, demarcan los límites de la su- 

perioridad absoluta, tanto en los diversos objetos que se destinan para 

ornamentar un hogar, como en los Juegos de mesa que hacen dis- 
tinguido un comedor. 


Siguiendo estrictamente esta norma, es como han sido ideados por 
célebres artistas, los múltiples articulos y los variados Juegos de me- 
sa que MAPPIN 8: WEBB ofrece a 'las familias en cuyo hogar se 
estilan todos los refinamientos del lujo, del confort moderno y del 
gusto artístico que en todo momento ponen de relieve su distinción, 
El SALON BLANCO de MAPPIN éz WEBB, que es 
donde están expuestas todas estas magnificencias del 


arte del Cristal Tallado, merece, por este concepto, 
una minuciosa visita. 


-MappinaWebb 


LA CASA DE MODA PARA REGALOS DE CALIDAD 
28 - FLORIDA - 36 BUENOS AIRES 
Sucursal en Mar del Plata: Calle Rivadavia (frente al Bristol) 
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Ningún enfermo 
del Estómago 
e Intestinos, 


por crónicas y rebeldes que 
sean sus dolencias, debe 
desesperarse. Muchos “son 
los que han consultado no- 
tabilidades médicas sin en- 
contrar alivio, y al tomar 
el famoso medicamento 


TOMALIA 


del Dr. SAIZ DE CARLOS, 


han recobrado la salud 
largos años perdida. 


Con frecuencia las fermen- 
taciones anormales del es- 
tómago producen acedías 
y vómitos que se corrigen 
inmediatamente con este 
medicamento, desapare- 
ciendo las náuseas, dolores 
del estómago, ardores epi- 
gástricos, aguas de boca y 
tendencias al vómito; la di- 
gestión se normaliza; el en- 
fermo come más; digiere 
mejor y se nutre. Es de 
resultados positivos en las 
diarreas y disenterías. Ven- 
ta Farmacias y Droguerías, 
en frascos grandes y chi- 
cos. Pidan folleto a Carlos 
S. Prats, San Martín, 66, 
Buenos Aires, 


“Caras y Caretas” en el Parque 


Canchal, M. y R. Ughesioh, Luis E., María E. y 
Estrayich. ú 


Los pibes: H. y R. 
Oscar Carsa, R. lol o González, T. Quiles, C. y M. 
Acosta, Juan O, Bucech, minsky, Oscar Robert, José M. 


R. 
Buceoh, T. Mariani, L. Tweleín, 


E 


Interesante conjunto compuesto ye los niños: A. Bonacera, A., M. 
y C. Sanz, A. y M. Lacaze, M. Zapatez, L. Pontini, Sara y Lázaro 
Graus, 3, y M. Puparedi, M, Bignone, Celso Aste. 
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MENAJE y BAZAR. 


Excepcional Exposición 
: Especial de Artículos de 


JUEGO DE COPAS, medio cristal acanalado, compuesto de: 


12 copas para vino, 12 copas para oporto, 12 copas para licor, 
tellón, 1 jarra. 


Total: 


licor, 2 botellones, Total: 


BATERIA DE COCINA, enlozado norteamericano, color gris, 
compuesta de; 1 cacerola con tapa, 14 ctms.; 1 encerola con ta- 
pa, 16 ctms,; 1 cacerola con tapa, 18 ctma,; 1 encerola con tapa, 
20 ctms.; 1 cacerola con tapa, 22 ctms,; 1 cacerola con tapa, 
24 ctms.; 1 olla con tapa, capacidad para 8 litros; 1 pava, fondo 
plano, capacidad 3 litros; 1 cafetera fíltro, capacidad 2 lítros; 
1 lebrilio redondo, 38 ctma.; 1 jarra con tapa, capacidad 2 litros; 
1 jnbonera para cocina; 1 jarro, alto 8 ctms.; 1 cucharón de 
9 ctma,; 1 espumadera de 9 ctms,; 1 colador para verdura, diá- 
metro 1f ctms,; 1 sarten con cabo, diámetro 22 ctma.; 1 sarten- 
elto, diámetro 18 ctms,; 1 fuente cuadrilonga, honda, 28 ctms.; 
1 embudo, 12 ctma. Total: 20 piezas. El juego 27. 50 


compuesto de: | sopera, 
ladera, 2 fuentes ovaladas, 1 fuente redonda, 


A LA CIUDAD oe 


12 copas para agua, 


bo 21.90 


50 piezas. El juego completo, M..... o... 


JUEGO DE COPAS, medio cristal, con guarda N.* 13617, compuesto de: 
para agua, 12 copas para vino, 12 copas ie uo: 12 ca para 
50 piezas, a. ... .... 8 41.50 


JUEGO DE MESA, de loza inglesa, estampado en color rosa únicamente, 
2 gulseras, 1 compotora, 2 rabaneras, 1 aalscra, 1 ensa- 
24 platos playos, 12 "45 hon- 
dos, 12 platos para postre, 12 tazas para café y 12 tazas para ” 

Total: 83 piezas, M.....ooororomorrommcororcrrsrnnssssonss. 


Ba EXICS MORAS 


canos 


Precios económicos 


FUENTES CUA- 
DRILONGAS, 
hondas, de enlo- 
zudo inglés, co- do jnglós, color 
lor marrón, 33 marrón, 34 con- 


pesos... 1.90 | ii 5 2:35 


LEBRILLOS ro- 
dondos, con dos 
nsas, de enloza- 


ASADERA  cus- 
drilonga, de en- 
lozado inglés, 
color marrón, 


29% 1.90 


COLADORES ro- 
dondos, con dos 
asas, de enloza- 
do inglés, color 
marrón, 22 con- 


| time- 1 .1 0 


tros, $ 


12 copas 


JUEGO PARA TE, de barro negro decorado, 
compuesto de: 1 tetera, 1 eta” 2. 95 
y 1 jarrita. El juego, a 


" JUEGO PARA CREMA, medio 


eristal labrado, compuesto de: 1 


fuente y 12 coquillas, 5. 25 


Total: 1% plezas, a, 


MAQUINA PARA PICAR CARNE, artículo estañado, con 
tres cortes distintos. 
N.*3, $ 6.50. N“. 2, $ 4.50. N.* 1, $ 4,— 


JUEGOS DE TRES JARRAS, 


de loza inglesa, NJ 
readas, El juego, $ 


2.95 


BATIDORES DE 
RUEDA, articu- 
lo nortenmerica- 
no, para batir 
huevos, a pesos 


0.25 


AA 


Surtido el más ¡uteresante. 


CONCURSO DE POSTALES 


CARAS Y CARETAS ba establecido un concurso permanente de colaboración popular, en el que podrán tomar parte todos 
los lectores. En esta página se insertarán las postales que, a juicio de la redacción, sean admisibles, abonándose por cada una de 
las que se publiquen CINCO PESOS. No se devuelven originales, ni se sostiene correspondencia reterente a las mismas. 


Le preguntan a un conscripto: 

— ¿Y usted, Miranda, de qué se 
ocupaba antos? 

Hacía estudios astronómicos. 

- Está bien; pero olvide todo 
e80... Aquí en el regimiento está 
prohibido hacer toda clase de obser- 
vaciones. 


BRENANT, 


— Si me caso y mo llevo una mu 
jer... nadie me dice nada.., En 
cambio, paso por una sastrería, mo 
llovo un pantalón... y mo llevan u 
ln cafía, . . De lo que resulta que una 
mujer valo menos que un pantalón... 

¡No es así? 


FraAno. 


María, todas las sillas del ves- 
tíbulo están cubiertas de polvo. 

¿E qué culpa tenju eu que naides 
si siente en ellas? SALA. 

— ¡Qué tieno?, ¿dónde siente do- 
lores? 

— Vea, doctor, me duele la caboza, 
el estómago, el corazón, el vientre, 
las piernas. ¡ah, Dios mío! ¡cuánto 
sufro! ¿qué ' podría recetarme, doctor, 
para curarmo do estos males? 

El doctor, después de reflexionar 


— ¡Qué falso es el mundo! 
— ¿Qué te sucede? 
— Me pasé toda la mañana pintan- 
do un gorrión para venderlo como ca- unos instantes, lo dice: 
nario, y me han pagado con moneda  — Lo único que puedo rocetarle es 
falsa. que... haga su testamonto. 
* PorTEÑO. ANDRENIO. 


— ¿Con que se casa usted de nuevo? 
Sin embargo, usted pareció sufrir 
cuando murió su finada. 

— Señora: es un caso como el de los 
dientes: Aunque duelen al arrancar- 
los, hay que reemplazarlos. 

Luis. 


El 


¿encanto 


Cor los Eno anos Artiticiales de. Dr. Plobner se 
op 11A Bordi era y ruidos que privan oir. Coloca- 
1 des sl oldo quedan invisibles. Precio: $ 12 c/u. 
EA Pida fcileros gratis, a Carios Scheld, calle Carlos 
Peoliegrini, 644, - Buencs Aires. 


LINA ISS 
conserva A AS 
invariable 


¡Hombres Débiles!... 


Neurasténicos 
Falta de vigor varonil, y los que sufren 
de Reumatismo, Ciática, malas diges- 


es la notable preparación que da al rostro la 
suavidad del terciopelo y la frescura de las rosas. 


tiones y otras enfermedades, deben 
usar el cinturón eléctrico “ROBUR”, 
a pilas secas, del doctor Berndt. 

P dase libro ilustrado, gratis, al Instituto 
Eléctrico, calle C. Pel'egrini, 644, Bs. As. 


$“ ina!' se vende en todas las Farmacias y 
Eclatine Pertumerias de la República y en la 


CASA ARGENTINA SCHERRER 


161, Suipacha, 185 +» Buenos Aires 


LIME LOLI ITERURIRT ARA 
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La Argentina 


Avda de Mayo 1001 esq B. de Irigoyen 


Apertura de los Colegios. 


Recomendamos a nuestra clientela, la inmensa variedad y selección 
que abarca nuestra surtido en trajes para jovenes y niños, como así- 
mismo nuestra existencia en ajuares completos para colegiales. 


345. — Guardapolvo en 
brin lavado, color 
crema, clase espe- 


vial, 5 añ 
se ) Mes 3.50 


Aumentando 25 ccnta- 
vos más por cada año. 


El mismo modelo en 
brin gris de puro hilo, 
calidad excepcional, 
5 años, A pe- 
00B.0..0.00.. PI00 

Aumentando 25 centa- 
vos más por cada año. 


146. — Espléndido Traje 
forma «Sport», modelo de 
mucha aceptación, as 
jamente confeccionado en 
baii] Sr de pura lana 
colores 11808 £rl- 
ses, $ años, A $ 29.50 
Aumentando $ 1.— más 
por cada año. 
El mismo modelo en frane- 
la gris y marrón, calidad 
gruesa, como para media 


e cr de ere 19.00 


AS J5s 
Aumentando 50 centavos 
más por cada año. 


147. — Traje comploto, 
espalda con travilla y 
pliegues, confección 63- 
merada, en casimir im- 
portado de lana pura, 
colores serios, 10 


8060... 34,00 


Aumentando $ 1.— más 
por cada año. 


CREDITOS: Acordamos créditos en mer. 


caderías, pagables en 10 me- 
ses, sin cobrar intereses y sin recargar los precios, 
SOLICITEN CONDICIONES 


148. — Trajo forma caza» 
dora, modelo príctico, 
bien confeccionado en 
rico casimir peinado, 
todo forrado, colores li- 


8 años 
ao. $ 28.00 


Aumentando 75 centayos 
más por cada año. 
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El Corso de Quilmes 


Familias de Modie, Almeida, Casanova, Taylo, Aguilar, Haguei Palco ocupado por la familia de Rodríguez Jauregui. 
González, Silvano y Solé. 


Coche ocupado por las señoritas Josefa, Vicenta y 
Martina Arraztoa. , ñeira y Mórtola, 


Rifle de repetición 
Remington, calibre .44 


El arma universal 


OS cartuchos calibre .44 son los de 
precio más módico, en relación a 

su tamaño y potencia. Se usan univer: 
salmente y darán resultados espléndidos con 
el rifle de repetición Remington calibre .44. 


REMINGTON ARMS UMC CO. 
233 Broadway, New York 


Representantes en la Argentina 
DONNELL, «€ PALMER 
. Moreno 562 Buenos Aires 


% Se enviará libro 
descriptivo gratis 
a quien lo solicite 
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El coche “METZ?” es una novedad. 


Todas las innovaciones que ha sugerido 
la práctica automovilística están en él, 


Es el más liviano, porque sólo pesa 850 kgs. 


h AN Ñ Es el que consume menos nafta y aceite, 


5 EL SISTEMA DE ENCENDIDO ES A MAGNETO DE ALTA TENSION 


El “MET” es el ganador de la clásica 

“Copa Glidden””, en Norte América, ca- 

rrera de resistencia de 8 días, salvando 
lomas, médanos y pantanos. 


En el “METZ”” están eliminadas las ro- 
turas o fallas en la transmisión porque 
funciona 


SIN ENGRANAJES 
Con sus discos patentados se consiguen 
7-VELOCIDADES-7 
ENTREGA INMEDIATA 
Precio, sobre vagón Buenos Aires, $ min. 3 : 0 0 


Pidanos detalles o visítenos. 


Importador: Ing. ADRIAN R. LAJOUS 
Salón de ventas: VIAMONTE, 939 - Buenos Aires - U. T., 1382, Juncal 


REPRESENTANTES EN! 
Uruguay: JUAN PRADELLES - Avenida 18 de Julio, 1312 - Montevideo 
Provincia de Santa Fe: FEDERICO SOLARI - General Mitre, 715 - Rosario 


Fabricantes: METZ COMPANY, Waltham, Mass., U. S. A. 


ae ll ME UT j 
UN 
NN AN, Ed) Ñ 3 
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Bibliograf ía 


«Poesias completas», por Mannel 
Machado. Edición Residencia do Es- 
tudiantes. — «El alma y el cuerpo de 
don Juan», por Alberto Insña.—«To- 
do al vuelo», por Rubén Dario.—«Jar- 
dinos interiores», por Amado Norvo. 
Ediciones Renacimiento.—.Los vein- 
to ensayos», por Emerson. Edición 
España Moderna. — «La cindad de 
los suicidas», por Muñoz Escamez, 
Editor; Ollendorff, Rep.: Agencia ye- 
nerat de librería y publicaciones, 

«Boletín Libliográficor de Julio 
Suárez. Mes de enero. 

«lncuestas sobre los programas de 
las escuelas primarias», por Mariano 
Arancibia. 

«Por peteneras», sainete, por Mu- 
ñoz Seca y Pedro Pérez Fernández. 
Biblioteca Cómica, 

«Ll tabaco», revista mensual. Año 
Il. Número l, 

«Botánica práctica», por Antonio 
Valeta. Biblioteca Higiene y Salud. 

«Nosotros» nero. Buenos Aires. 

«Narraciones de una nonna», cuen. 
tos, Editor: Perrotti. 

«El Austria y la Hungría de maña- 
na», por Arthur Cheroni. 

«Revista forestalo. Número 16. 

«Las fracturas de los maxilares», 
por Juan Ubaldo Carrega. Kditor: 
Denuble, 

«Democracia y prusianismo», por el 
doctor Alfredo L. Palacios. 


A 


NESTLES 


COLEGIO 


Carlos M: de Alvear 


So avisa a los padres que deseen hacer estudiar a gus hijos 
esto año, que soliciten prospectos con el objeto de conocer 
con tiempo las condiciones de ingreso, reservarles la plaza y 
matricularlos, tanto a pupilos como externos, que se admiten 


El teléfono de los negros 


Muchas veces ha causado oxtrañoza la rapidoz con que las noticias so 
transmiton en los paises habitados por salvajos, talos como los del centro 
do Africa, 

Esta rapidoz es tan asombrosa, que se ha dado el caso de que los árabes 
del sudín supieran antes que los europeos derrotas importantes sufridas 
por los ingleses en su guerra con los boors. 

Un oxj lorador francés ha hecho reciontemente un estudio minucioso 
del asunto. 

Dice que las comunicaciones se transmiton entre los negros por medio 
de varios instrumentos, entre los cuales los más comunes son cuernos y 
tom-Loms. 

Los cuernos son de mar'il, y los hacen vaciando un colmillo de elofante, 
Colocan la t oquilla a un lado, y la gradíao de modo que pueda dar sieto 
notas distintas. Por lo general, estos cuernos son excesivamente largos. 

Los to n-toms ordinarios consisten en un tronco hueco de madora con 
una piel de cabra puesta muy estirada en cada uno de los extremos, como 
si fuese un tambor. 

Duranto el estudio que hizo el explorador francés ocurrieron dos casos 
notables de rapidez de transmisión de noticias por medio de estos ins- 
trumentos. 

El jofo del puesto de Stanley-Falls tuvo noticias por un ind 'gena de 
una tribu vecina de que un tren cargado con provisiones ha» a sido 
atracado por ladrones negros, dos dias antes, a 333 kilómotros dol puesto. 
Una semana después llegaron noticias con'irmando las del ind gena. 

El otro caso es el de un oficial del Congo francés, que pereció abogado 
en el río Congo, y se tuvo noticia del suceso a la mañana siguiente en una 
aldea que distaba 344 kilómetros del lugar de la desgracia. 

Algunas tribus hacen también uso de una especie de xylofono de cua- 
tro notas, por medio del cual y de un lenguaje combinado, los ind genas 
se comunican unos con otros a largas distancias. 

Los árabes, que, como es sabido, monopolizan casi el tráfico en el inte- 
rior de Africa, emplean el nrismo instrumento en sus viajes comerciales 
y en sus expediciones guerreras. Por medio de los xylofonos avisan a sus 
agentes su próxima llegada; tienen establecidas verdaderas lineas regula. 
res de puestos, donde se reciben los avisos y se transmiten mis alli; y así 
los comerciantes, al legar, encuentran siempre dispuestas las mercancías, 
las provisiones y las municiones, 


El Chocolate NESTLÉ 
tiene un gusto exquisito. 


La consurucción den paca an Campana. — 
MAMPOSTERIA EN CEMENTO ARMA- 
DO, SISTEMA «CHACON». — Aprobada 
reconocida como la mejor construcción 
económica del mundo. En dos 
años han sido construidos más 
de 200 establecimientos rurales 
y edificios varios en la Repú- 
blica. Resistente a todo cam- 
blo atmostérico y contra cl 
clones, es por excelencia una 
AM construcción liviana, muy rá- 
s , pida y de gran estética e higie- 

e no. Construimos chalets, galpo- 


desde 7 años, Las clases se abrirán el 1,9 de Marzo indefecti- 
blemente, de acuerdo con el último docerto ministerial, Este 
Colegio, Instalado con todo el contort moderno, posce un es- 
pacloso, cómodo e higlénico local inmejorable. Está incorpo- 
rado a todos los años del Colegio Nacional, Su enseñanza pri- 
maría y secundaria, n cargo de un cuerpo de profesores de ro- 
conocida competencia, es lan clavo do la eficacia de los exá- 
menes que so rinden en el mismo Colegio: Sarmiento, 865, — 
OU. T., 2859, Libertad. 


Este precioso chalet, por pesos 
8.800 m/n., como réclame, listo 
para ser habitado; con buen pi- 
30, cielorrasos, puertas y venta 
nas, techo, pintara, eto. — Co- 
modidades: 3 dormitorios, sali- 
a, comedor, galería, corredor, 
baño y cocina, 


Alsina, 1537 — 


R. CHACON Hnos. — 


nes, caballerizas, garnges, ci 
pillas, depósitos, y en general, 
lo perteneciente al ramo, con 
nuestro Sistema «CHACON-+ 
Tenemos informes aprobados 
de personalidadea argentinas a 
disposición de los señores cllen- 
tes, Remitimos condiciones, 
catálogos e informes gratis. 


UD, T., 5448, Lib 


RIC 


OS EN POCO TIEMPO Y CON POCO DINERO 


se hacen los que compran los billetes en la acreditada agencia HECTOR SACCOROTITL. 

Próximos sorteos: febrero 28, $ 80,000, el entero, $ 15.75; el quinto, $ 3.15. Dia 5 de marzo, $ 50,000, el entero 
vale $ 10,00; el quinto, $ 2.00, 9 de marzo, $ 150.000, el entero, $ 32.50; ol décimo, $ 3,15. A cada pedido, 
agróguese, $ 1 para gastos del certificado y remisión del correspondiente extracto, Giros y órdenes, a; 


HECTOR SACCOROTTI - Entre Ríos, 1114 - Buenos Aires 


Los diez años de asidno trabajo, comprueban siempre más la honradez y seriedad de la casa. 
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Sumario del número 22 de 


PLVS VLIRA 


que aparecerá el 
28 del corriente. 


Portada: Cuaresma, gouache de Alonso. — Exposi- 
ción de esculturas en Nueva York, a beneficio de los 
aliados. — El kurbé del sultán Selim “El atroz”. — Lu- 
gares pintorescos: Suburbios de la Asunción. — El 
Talar de Pacheco, por Antonio Pérez-Valiente. — La 
caravana, boceto al óleo de Frank Brasgwyn. — To- 
ledana, por Benito Lynch, dibujo de Centurión. — Pin- 
tores americanos en Barcelona, por Valentín de Pedro. 
— La plegaria, óleo de Bianchi Mosé di Monza. — José 
María Cao, por Manuel Mayol. — Carnaval, por José 
María Cao. — Las rondas del amor, por José Martí- 
nez Jerez, dibujo de Peláez. — Siesta y Modorra, por 
Juan Carlos Bernárdez, dibujos de Riambau. — Esti- 
val, por Raúl P. Osorio. — Una escena de Carnaval: 
En el baile de máscaras, gouache de Alonso. — A ori- 
llas del lago de Como, por Oliverio Girondo. — Cró- 
nica científica: La ubicuidad de los espiritus, por En- 
rique M. Rúas, dibujo de Alonso. — Los speos de 
Abu-Simbel, por José B. Llanos. — Desde Italia: Los 
pintores de la guerra. — Visita al Cardenal, óleo de 
Sánchez Barbudo. — La “toilette” en la antigitedad, 
por Rafael Simboli. — Oleo de Zuloaga. — Páginas fe- 
meninas: Crónica, por La Dama Duende. Noche sere- 
na, por Rosa Bazán de Cámara. Hacia adelante, por 
Sofía Molina Pico. ¿Quiere usted saberlo?, por María 
Lebem; dibujos de Sirio. — Retrato de la señora Mag- 
dalena Ortiz Basualdo de Becú, fotografía Van Riel. — 
Instantáneas de Mar del Plata.—Una escena histórica. 
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Carnaval en la provincia 


. 
gol A 


SAN ISIDRO — Concurrentes al baile de disfraz, celebrado en el 
«Pabellón Blanco», 


VILLA BALLESTER. — Un intervalo del concurrido baile de máscaras, 


SAN ISIDRO. — Eablico estacionado frente a la municipali- 
dadu en el salón «Teatro Sarmiento». 


dad, en el corso realizado en la Avenida 25 de Mayo. 


ra 


Manera de desprenderse de un cutis malo 
(Del «Woman's Realm») 


las imperceptibles, mostrando la her- 
mosa plel blanca aterciopelada que ba- 
bía debajo. 


cream — poniéndosela por la noche, la- 
vándose la cara por la mañana, con agua 


Es una tontería el intentar cubrir un 
color cetrino, cuando se puede hacer 


desaparecer el mismo, o cambiar el cutis, 
Ei sronge: u otras sustancias similares 
aplicadas a una picl morena, sólo sirven 
para hacer más palpable el defecto, El 
mejor medio es aplicarse cera pura metr- 
colizada — lo mismo que se pone el cold 


caliente y jabón y después un poco de 
Agua (ría, 

El efecto de unas pocas aplicaciones es 
simplemente maravilloso. 

La cutícula mortecina absorbe la cera, 
gradualmente y slo dolor, en particu- 


Ninguna mujer debe tener un cutis pá- 
lido, con ronchas, con barrillos o con pe: 
cas, si compra en una botica un poco de 
cera buena mersolizada y la usa como 
dejamos dicho, 


Cuando el niño llora, algo le pasa 


El Jnrabe Calmante de la Sra, Winslow, fué introducido en 
1840 y desde entonces ha sido el remedio normal para los niños 
durante el periodo de la dentición, 

Reprimiendo el cólico flatulento y remodiando los desarreglos 
del estómago y el vientre, calma a la criatura inquieta y desve: 
lada y proporciona descanso a la madro fatigada, 

No contiene opio, morfina, ni ninguno de sus dorivados, 

No es narcótico en absoluto. 

Con cada frasco se acompañan Instrucciones completas para 
su administración. Ningún frasco es genuino, a no ser que llevo 
el facsímile de la firma de Curtis e Perkins, New York, en la 
envoltura exterior, así: 

Curtis € Perkins 
Anglo American Drug Co. 
Successors. 


Se halla en venta en todas las botleas del mundo, 


fila Argentina de Alumbrado a Aloobol, Oficinas principales: 
DEFENSA, 429, Buenos Aires, Sucur- Anglo American Drug Co, 
sal en Montevideo: 25 de Mayo, 724, 215-217 Fulton Street, 
Nueva York, E. U, A 


srl > 


” usado 


ESTA ES LA LÁMPARA 
QUE VD.MECESITA 
1 FUNCIONA Á ALCOHOL CARBURADO 


] ALUMBRADO POTENTE Y BARATO 
SE DAMA PRULBA 


Pidan datos o catá- 
Jogo 1917, a la Compa- 


siempre. 


4905 


(QuAc DonecaQ 


ADVERTENCIA 


Rogamos a nuestros favorecedores ro 

chacen toda botella de Coñac Do- 
mecqg que no lleye grabado el nombre 
de Gonzalo Sáenz y Cla. en la estam- 
pilla de Impuestos Internos, que va 
adherida a la cápsula, única garantin 


para precaverse de las muchas falsilica- 
clones que diariamente sorprendemos 
o 


yo SI CENIACITROS HASTA UN LITRO 
FABRICANTE O IMPORTADOR 
GONZALO reo y cr 
RES 


¿meonTAD 


Su exquisito bouquet 
y la suprema calidad 
del vino Jerez, con que 
este delicado coñac se 
fabrica, lo hacen objeto 
de las más altas ala- 
banzas y de todas las 
preferencias, 


Pruébelo y se 
convencerá. 


UNICOS IMPORTADORES: 


GONZALO SAENZ y Cía. 


24, MAIPÚ, 26 - Buenos Aires 


PRECIO DE VENTA: 
$ 0.25 


Nada más confortable, después de la comida, que una copita de 


Coñac Domecq y un cigarro de hoja Labor Peninsular, de la Compa- 
ñía Arrendataria de Tabacos de España. El gobierno español exige, en 
la elaboración de estos cigarros, que han de contener tabaco habano. 


Importadores: e y Cía. 


Nuestros visitantes 


Rondalla de la agrupación musical «Hispania», cuya interpretación de lns piezas de su repertorio, ejecutadas en nuestra casa, obtuvo 


de los numerosos visitantes que la llenaban, nutridos aplausos, 


Aquí tieneVd. una fortuna! 


. » 


BELGRANO, 499 


Establecido hace 30 años 


AVES de raza 
pura, 100 cla- 
ses distintas. 
HUEVOS para 
empollar. 
POLLOS de 1 a 
5 meses. 
INCUBADORAS 
modernas. 
COLMENAS y 
ABEJAS. 
CONEJOS im- 
. portados. 
GATOS de An- 
gora y Persia. 


APARATOS y UTILES para la INDUSTRIA 


LECHERA y FRUTICULTURA 


PIDAN CATALOGO ILUSTRADO, REMITIENDO 


50 CENTAVOS "EN SELLOS 


Una desidia 
y culpable 


es de las personas 
que se abandonan 
a su postración, 
sin buscar el re- 
medio para sus 
males. 


IROGENO 


les garante la curación rápida de sus dolen- 
cias, dando vigor a sus nervios debilitados; 
reconstituyendo los tejidos de su organismo 
y haciendo que todas sus funciones orgáni- 
cas se regularicen, con lo que obtendrán la 
fuerza, la alegría y la confianza en sí mis- 
mos, resultado de una salud física y mental 
perfecta. 

ISCHIROGENO está reconocido por las más 
famosas celebridades médicas como sin rival 
para estimular el apetito, alimentar los múscu- 
los y equilibrar el sistema nervioso de las per- 
sonas sometidas a un excesivo trabajo mental. 


Pídalo en todas las buenas Farmacias 
y Droguerías. 


Depósito general en Buenos Aires: Droguería «Consti- 
tución», Garay, 1100, y Farmacia «La Rosa, Corrien- 
tes, 601 esquina San Martín, — En el Uruguay: Fran- 
ciaco Greco, Reconquista, 539, Montevideo, 
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Hemos inaugurado, nuestra 
GRANDIOSA EXPOSICION BLANCA 


== con precios de gran ocasión. 


1 — CAMISA de batista, de algodón, con pun- 1 
tillas imitación hilo, a2...... ANA CALAS $ ¿20 

2 — CAMISA de muy buena tela de algodón lavado, festoneada* 
y vainillada en la misma tela, estilo muv práctico, A...... $ 1.30 / ' 
3 — CAMISA de batista de algodón, adornada con un fino fostón 1 7 | 
A e O 75 Ñ ! 
4 — OCAMISA do rico mads ya ! 
lencianas y s 3 '¡ 


5— CAMISÁ « AE ; | 


Dhorooorsocorca. ono ro.oo.»» Uarrrr ro roo poso... $ p e e q 
6 — CAMISA en tela de algodón, de clase superior, con adornos » e | 

de fina broderie y buen pasacinta, M.rroooooooommooo... $ 2.25 A S ! 
7 — CAMISA do madapolán Gath 

con buen testón de broderie, modal 

MVE. EPM ran canes eo , | 
8 — CAMISA de fina batista de algodón, con adornos de anchos y finos encajes de va- 2 | 

lencianas, altorzas de lencería y pasacinta. Toda cosida a mano, A,..... $ 50 


Y — CAMISA de batista de algodón; lleva nn rico peto do cambray alforzado y buenos 2.50 


festones de broderie, a.. es ICAA Lor . 
Bear qa cn $ 2.50 
y 
festoneada sobre la misma tela; lleva un Índo pasacinta, h..... A | 2.50 l 


Ll Ml 
Anexo: Avenida de Mayo, Perú y Rivadavia 
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Lo natural y lógico es 


que una vez que us- 


ted haya probado el 
XEREZ - QUINA - RUIZ 


prescinda de todo otro 
aperitivo en mérito a 
que éste es el único, 
el ideal que reune to- 
das las ventajas de una 
bebida excepcional. 
mente saludable a base 
de vino Jerez puro y 
seleccionado, 
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CARAS,-CARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA JOSE S. ALVAREZ, Fundador 


Año XXI BUENOS AIRES, 23 DE FEBRERO DE 1918 N.” 1012 


Bucólica 


S comsTITUCION 
ARGEN TINA 
agro ra” 

, EL-VICEPRESIDE py 

HARA LAS VECES 

DEL* PRESIDENTE 


EN- AUSENCIA yy 


ESTE 


Don Pelagio. — Sólo aquí, en la paz de los campos, es donde uno admira la previsión 
de nuestros constituyentes. Este artículo 75, sobre todo, resulta para mí una obra maestra. 
Dib, de Sirio. . 
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EFEMÉRIDES DE LA SEMANA 


Dalmacio Vélez Sársfield 


18 de Febrero de 1801 - 31 de Marzo de 1875 


Vélez nació en 
Córdoba «a docta». 
Ks uno de sus hijos 
predilectos, Y a jns- 
to título, por cierto. 
No sólo porque 
aquel eminente ya- 
rón podría enorgu- 
Meceor a cualquier 
comarca de la tierra 
en que hubiera na- 
cido, sino porque 
fué un producto fo- 
nuino de la onltura, 
del espíritu de Cór | 
doba. Y así como : 
ésta es la «ciudad 
doctas por antono- 
masia, Vélez es el 
esapientísimo cordo- 
bés», como lo llamó 
Del Vallo y lo repeo- 
tirán por mucho 
tiempo las genbra- 
cionos argentinas. 

Córdoba y su uni- 
versidad han contri- 
buído poderosa nen- 
te porlargasdécadas * 
a la cultura nacio- * 
nal, Por sus avlas 
pasaron muchos de 
nuestros grandes 
hombres. Y recuér- 
dese que la funda- 
ción de Trejo y Sa- 
nabria fué la única en su género on las provincias unidas, 
hasta que Rivadavia abrió las puertas de la Universi- 
dad de Buenos Aires. Esa obra cultural constituye una 
douda que la nación deberá reconocer siempre a Córdo- 
ba y anaquel en inente sacerdote americano que en medio 
de la pobreza colonial destinó parte de sus rentas a la 
educación de sus conterráneos, de los que luego fueron 
libertadores del patrimonio común. Muchos son los 
hijos de Córdoba, hasta los hijos espirituales, que han 
comprometido Ja gratitud de la nación. Pero entre 
ellos, la posteridad ha destacado a tres cuyas estatuas 
so alzan en sus plazas y paseos; Funes, que perteneció 
al núeleo de los procursores y los revolucionarios de la 
¿rimera hora; Paz, oue puso su espada al servicio de 
a libertad, conibatió la tiranía, y fué el primero de 
nuestros tácticos militares; y Vélez, que se educó en 
medio de nuestras luchas civiles, pugnó por la orga- 
nización nacional desde 1826, y colaboró en la obra 
de reconstrucción gubernativa como diputado, sena- 
dor, convencional y ministro do estado, hasta que cayó 
abatido por los años, después de haber llenado noble 
y gloriosamente su misión en la tierra. 

Ño os el cago de esbozar siquiera su biografía, sino 
de destacar sus servicios. Sin embargo, no sería lícito 
dejar de recordar có no y por qué se trasladó Vélez a 
Buenos Aires, en seguida de terminados sus estudios. 
Recit.ió su educación primaria en el convento de San 
Francisco, y a los veintidós años era ya doctor en 
ambos derechos. Rivadavia, ministro de golierno de 
don Martín Rodríguez, presidía en Buenos Aires una 
profunda evolución social y política; «la era del pro- 
groso». Vélez sintió la sugestión del grande hombre 
y vino a ponerse a su lado. Y colaboró en lo posible 
en su magna obra, fracasada, empero, por la acción 
regresiva de fuerzas mórtidas ee no fué dable vencer, 
Como lo ha dicho Sarmiento, Vélez conservó hasta su 
muerte «un sentimiento de verdadera adoración por 
don Bernardino, de quien logró ser amigo, no obstante 
su poca edad, recibiendo de él consejos y dirección en 
sus estudios, pues debió a indicaciones suyas, contraer 
su atención a las cuestiones económicas, tan nuevas 
entoncef entre nosotros, y a que Rivadavia daba la 
primera importancia.» je 

En medio del despotismo y la anarquía, Vélez comple- 


Doctor Dalmacio Vélez Sársfield, autor del Código Civil Argentino. 


tó su sólida prepara- 
ción. Profundizó el 
estudio del derecho. 
Era además un con- 
sumado latinista y 
ello lo sirvió a la 
Jar para estudiar a 
ondo el derecho ro- 
mano, y para tra- 
ducir y anotar la 
«Eneida», de Virgi- 
lio. Tan múltiplo y 
amplio era su espl- 
ritu. 

Caído Rosas, el 
gran cordobés figura 
en nuestras primeras 
asambleas, Acom.- 
paña a Mitre en la 
impugnación del 

acto de San Nico- 
ás desde las bancas 
de la legislatura do 
Buenos Aires. For- 
ma | arte de las con- 
venciones de 1860, 
Es senador y minis- 
tro, como antes se 
ha recordado. Y os 
por encima de todas 
as cosas, el autor 
de nuestros Códigos, 
— en primer lugar 
de ese monumento 
de ciencia jurídica 
que se lla na el C6- 
digo Civil, — obra exclusiva de su excepcional ta- 
lento, de su agudeza de criterio, de su firme e ¡uilibrio, 
Si a sus estatoas las abatiera el tienpo, si el alma de 
su posteridad fuera ingrata, quedaría siempre co no un 
testimonio palpitante de su gloria el gran Código, el 
«Código de Véloz», base la más virme de la estavilidad 
del orden social. 

Cuando Sar iento, elegido Presidente de la Repú- 
blica, fué a solicitarle que aceptara el Ministerio del 
Interior, Vélez acogió con toda awistad al gran Incha- 
dor, y aceptó el cargo en estos términos espiritunlos y 
amables que el mismo Sarmiento recordó al despedir 
aus despojos mortales; «¿Viene usted buscando el latin?» 
«Y ora en efecto el latín, concluye Sar viento, el dere- 
cho, lo que se necesitaba, y en lo civil, eclesi .stico y 
comercial, él lo personi.icaba ante la oj inión y la 
historia de la ciencia.. 

kl Prosidente Avellaneda pronunció en aquella oca- 
sión una sentida improvisación en que rindió culto al 
grande hombre. Después de evocar a grandes rasgos 
sus eminentes servicios, dijo: «Los años se acumulan 
numerosos y la actividad dol doctor Vélez continúa 
asidua a las grandos tarcas. Concluye después de los 
setenta años la redacción del Código Civil, la más vasta 
obra de legislación que haya producido la América, y 
reaparece por última vez como ministro on las esferas 
gubernativas, para ejecutar la red de telógratos que 
han llevado hoy instantíncamente hasta los confines 
de la República, la noticia de la muerte del gran esta- 
dista, o inserivir su nombre al frente del primer censo 
en que hemos inventariado nuestra población y los 
elementos primordiales de su vitalidad y progreso.» 

Es una figura consular, Habrá que repetir a su res- 
pecto la vieja frase, y no por vieja menos exacta; «Su 
vida fué un ejemplo y una lección». Así es la vida de 
los grandes hombres, de los verdaderamente grandes, 
de aquellos que como Vélez, al La/ar al mundo de las 
sombras, perpetúan su nombro, dejan vivo su espíritu 
y palpitante en obras que no mueren con ellos, que im- 
portan un progreso efectivo, una conquista real, o 
simplemente una cosa bella, pues, en delinitiva, todo 
lo grando es belleza que no muere, 


M. be Vebia Y MITRE. 
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CUADROS ESPAÑOLES 


Madrid 


nevado 


El Parterre del Jardin Retiro, después de la nevada, 


El sol y la nieve son las dos causas de poesía que 
más ennoblocen a Madrid. El sol concede a la villa coro- 
nada una luminosidad graciosa, fina y aristocrática, de 
un estilo meridional sumamente delicado; la niove pres- 
ta a Madrid, en los raros intervalos del invierno, un 
tono hiperbóreo de ensueño y ternura. 

Con la lluvia se hace grosero Madrid; so ompleboyece 
con el lodo; se ensucia y achica bajo el ultraje de las 
salpicaduras del barro. La lluvia es la onemiza de Ma- 
drid. So diría que en las horas de lluvia caca todos los 
afeites del rostro de la ciudad, quedando demasiado 
a la vista las griotas y los defectos. Madrid no es bello 
con lluvia; Londres y casi todas las ciudados septentrio- 
nalos adquieron acaso más interós y sugestión con la 
lluvia y la niobla. 

Madrid necesita del adorno del sol; entonces es una 
ciudad fina, oleganto, graciosa y vivaz. El sol la envuol- 
vo en su prestigio y la aristocratiza como un gran cua- 
dro de Volazquez. 

Pues bien, la nieve significa para Madrid un escamo- 
teo de magia, Todo lo que la nieve tiene de involucra. 
ción y de poética mentira, es en Madrid donde mejor se 
manifiesta. Una nevada convierte a la capital espa- 
ñola en un cuento de niños. Imposible asistir a un cam- 
bio de decoración mús estupefaciente. La ciudad meri- 
dional que habíamos visto adornada de sol, brusca- 
mento se torna en un paisaje hiperbóreo, fácil al ensueño 
y a la melancolía, y pensamos que la ciudad ha sido 
trasportada ñ rogiones inverosímiles, 

lis el momento en que los sagaces gustadoros de los 
bollos panoramas corren a contemplar la fiesta do la 
nieve, En pocas partes, on efecto, existen tan majes- 
tuosas perspectivas como en Madrid. El campo de los 
contornos, si otras veces puede parecer excesivamente 
seco y desolado, con la nieve recobra una singular ani- 
mación y una grandeza insuperable, 

Desde la cornisa del Palacio Real, los ojos se abis- 
man en ese evadro sublime, magistralmente pictórico, 
propiamobte relazqueño, que forman el río Manzana 
ros, las arboledas de la Casa de Campo, los obscuros 
oncinares del Pardo, y en último término la mole de 


la sierra del Guadarrama, Todo ese panorama, noble y 
grandioso, se tiende al fondo y al pie del espectador, 
como si se ofreciera conscientemente on espectáculo, 
La niove haco más puras las leas del paisaje y lo viste 
con una luz suave, encantadora. Un silencio (el extra- 
ño silencio de nieve) subo del fondo del panorama y 
presta nuevo valor de encanto a la contemplación. 

el Guadarrama, limpio de nubes, todo blanco de nievo, 
brota del campo y sube al cielo como una ampolla 
ideal lona de anhelo del infinito... 

El gran público prefiere acudir al parque dol Retiro, 
cuvas avenidas y plazoletas se convierten en improvi- 
sados clubs alpinistas, Los estudiantes no vacilan mu- 
cho en hacer traición a sus entedráticos, y cambian 
las «Pandoctas» o ol a 4 b por los patines, Allí so 
libran fieras batallas con bolas de nieve. Y nunca falta 
un escultor improvisado que modele la efigie o la cari- 


catura de algún personaje actual, que habrá de morir 
a los furores de los chicos, 

Esta os la parte que menos me agrada de la nieve, 
Yo siento por la nieve tan íntima devoción, que la 
comparo con Jas flores, Las fores y la nieve encierran 
en sí mismas un concopto de virginidad y de pureza; 
no podemos asistir sin pena a su marchitamiento y 
a que sean holladas por la multitud. La nieve, como 
la flor, es para mí un objeto sagrado; yo no puedo 
cortar una flor de la rama, como no puedo tocar sin 
miedo y sin pena la casta virginidad de la nievo. La 
flor que se marchita nos causa un dolor inofable, secre- 
to, miedoso; un montón de flores secas y rotas nos 
produce un inexpresable escalotrio, Del mismo modo, 
nada tan triste y miedoso, tan expresivo de virginidad 
mancillada, como esa nieve que la multitud pisotea y 
convierte en lodo... 


Au TAM 


Madrid, diclembre 1417 
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Repatriación de los restos de Monteagudo 


Delegación del Paso de los An- 

des en la «Sarmiento», mo- 

mentos antes de firmar el acta de 
la recepción de los despojos. 


£l ataúd que contiene los restos del ilustre 
prócer, al ser desembarcado de la fragata 
«Sarmiento». 


El dortor Carlos 1. Salas, pronunciando su 
elocuente discurso en nombre de la comi- 
sión del homenaje. 


Colocando los restos en la curena, para ser 
conducidos a la necrópolis del Norte. 
La cureña, escoltada por el escuadrón de 
granaderos a caballo, 


Los miembros de la convsión de recención, llevando tos cordones El Presidente de la Nación y los ministros del Poder Ejecutivo, 
del féretro, a su ontrada en la Decoleta. oyendo el discurso del Ministro de Relaciones Exteriores 


LA EXPOSICIÓN CAD 


¿Reciente aún el fallecimiento del 
malogrado divujante José M.* Cao, 
nos lega la exposición de sus o! ras, 
¡ue se celebra actualmente en el 
salón Witcomb. Ning n homenaje al 
artista, pod a revestir caracteros tan 
adecuados .al sentimiento que acava 
de producir su muerte, Querido y 
apreciado de todos, Cao nos deja, a 
más de su amplia y valiosa laLor de 
divujante, un ejemplo elocuente de 
su temperamento múltiple y excop- 
cional, que lo llevó a con ivistarso el 
respeto y la admiración de cuantos 
tuvieron oportunidad de conocerlo. 
intre los elementos porulares, la 
tigura de Cao era principal ente jus- 
tipreciada y conocida, Primero en 
El Quijote y más tardo on CARAS Y 
CARETAS, su nombre fué ad ¡uiriendo 
prestigio con la pu! licación de cari- 
caturas politicas, que forman en la 
actualidad, ncaso la obra más difun 
dida y extensa, entre las realizadas 
en el pa s por artistas de su pro esión. 


La plausil le idea de reunir una 
buena parte de la considera! lo labor 
de Cao, para que el público la conoz- 
ca en conjunto, es digna del mayor 
interés, no sólo por el valor artístico 
de los trabajos, sino también, y muy 
princiralmente, por hal erse órgani- 
zado con el propósito de rendir un 
triuto de admiración al dibujante 
desaparecido. 


Algunos de los originales expuestos en el salón Witcomb 
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EUSEBIO GÁRATE 


(ERDOZA MENOR) 


El Coloso del 
Sport Vasco 


Hablando una noche con don 
Juan Uranga, empresario del Fron- 
tón Buenos Aires, le manifestamos 
el deseo de conocer al menor de los 
hermanos Erdoza, considerado hoy 
como el más sobresalionte y com- 
pleto de los jugadores de pelota. 

- Estoy a la disposición do us- 
tedos, nos dijo. Erdoza va tudas las 
tardos al Frontón, donde hace ejer 
vicios de entrenamiento, Allí ten- 
dré un verdadero placer en presen 
társelo, pudiendo poc que 
saldrán satisfochos de la entrevista 
Por lo demás, meroce la pena que 
presencien antes uno de los parti- 
dos donde juega, a fin de poder 
juzgarlo como profesional. Según 
criterio de las personas verdadera- 
mente entendidas, no ha habido 
hasta boy nadie que le sapere. 

En efecto; las palabras dol señor 
Uranga, son, en síntesis, la expre- 
sión más unánimomente aceptada 
por todos los aficionados al sport 
vúskaro, considerándoso a «Erdoza 
menor» como el más perfecto, el m ss 
asombroso, el más fenomenal polo- 
tari a cesta, conocido en nuestros 
frontones, 

El público de Buenos Aires ha 
tenido ocasión de ver a cnantos ha 
producido de algún mérito el mo- 
derno juego, así como la pléyado 
inolvidable del antigno, que se lla- 
maban o apodaban Chiquito de Eibar, Mardura, Por- 
tal, llicogni, Samperio, Beloqui, El mauco de Villa- 
bona, Pasieguito, Muchacho, Tandilero y el colosal 
Juan José Gorostegni, Irún, único equiparable a «Erdo- 
va menors, aún tenida en cuenta la diferencia de tóc- 
nita y habilidad entre los juegos antiguo y moderno, 
y en las que sio disputa han sobresalido estos últimos 
entre todos sus compañeros de profesión y época. 

Llevando a la príctica nuestro propósito, visitamos 
al célebre polotari, quien nos recibe con esa amablo 
cortesía tan peculiar en el vasco de raza. De mediana 
estatura, Inerte y musculoso como un antiguo gladia- 
dor, Erdoza se nos muestra vestido con el clásico traje 
de pelotari. Tiene facciones correctas, cabello negro y 
abundante, ojos más bien pequeños y un poco caidos, 
presentando en la línea de las cojas dos grandes cica- 
trices, que ostenta con el mismo orgullo que podría 
hacerlo el militar con sus condecoraciones de guerra, 
El rasgo más característico de su fisonomía, más que 
el bigote y más aún que la expresión inquietante de 
gu mirada, es acaso la sonrisa con que nos revela gu 
carácter exp ansivo y alogre, 

Fn el curso de la conversación, descúbrese como 
regionalista convencido; arnque sin haber renunciado 
a la idea del Lis; anismo como principio de nacionali- 
dad, aloga por la reintegración de los fueros para las 
provincias de Vasconia, Es una pretensión de derecho, 
nos dice; el histórico árbol de Guernica, tiene sus raices, 
no en la tierra, sino en el corazón de todos los eúskaros. 

Procurando sal er algunas particularidades de su vi- 
da, tratamos de desviar el diúlogo. 

— ¿Nos quiere decir por qué le llaman Erdoza en 
vez de Gárate? 

— Erdoza es una palabra indicadora de un lugar, sin 
traducción en castellano, con la que se viene desip- 
nando a mi familia desde hace muchas veneraciones; 
la casa donde nacr, se halla en ol pueblo de Marquina 
(Bijbao), siendo por su carácter de las más tipicas 
de la provinsa. En fo tocante a origen soy vasco 
por los cuatro apellidos. E 

— ¡Cuando jugó su primer partido de pelota? 


-— A la edad de trece años. Mi familia hahíuse tras- 
ladado a la Corte con el propósito de hacerme estudiar; 
pero yo prefería escaparme de la escuela para ir a jugar 
en compañía de mi hermano. Recuerdo que cada vez 
que mis padres nos velan con la cesta, eran infalibles 
varios golpes de puño. ¡Y qué golpes, Dio» Santo! 
Aquello era el delirio, Sin embargo, viendo que los 
cardenales desaparecían y la afición quedaba, tuvie- 
ron que dejarme co no caso perdido, Antes de cumplir 
los catorco años mu hico profesional, debutando en el 
mismo Madrid cono pelotari. Ll segundo partido lo 
jugué en París, donde so usa otro modelo de frontón; 
tiene forma angular, hallóndoso el público a derccha 
e izquierda de los jugadoros. 

A los dioz y seis años tomaba la alternativa y ascon- 
día a primera categoría, jugando el primer partido de 
importancia con mi hermano Nemesio como zaguéro, 
un contra de Americano y Eloy, dos grandes profesio- 
nales de entonces; para mí, ha sido este el partido más 
emocionante y reñido. Poco después, y dentro siempro 
de la primera época, empezamos a jugar en contra de 
la pareja más formidable: Isidoro y Navarrete, Luego 
ho venido actuando en todos los frontones del munda, 

— ¡Hace mucho que cultiva la profesión? 

— (Quince años más o menos, de los que hay que 
descontar las temporadas de descanso, y otras que 
tuvo que alejarme del público por enfermedados o 
necidentes, En 1912 me sucedió un percanee que pudo 
traer fatales consecuencias, Al hacer un esfuerzo se 
me relajaron los músculos de la cintura, estando mús 
de diez meses como paralítico. Apenas si podia daran 
solo paso. lor fin consegui dominar el padecimiento, 
al extremo, que no siento molestias de ninguna clase. 

— ¿Y heridas, cuántas recibió usted? 

— Cinco, y todas de pelota, Los recuerdos los tengo 
en la cabeza; quiero decir, las cicatrices. Una do ellas, 
en la nuca, fué de un pelotazo monstruoso que me 
dió el zaguero Muñita en México, el año 1906, fractu- 
rándomeo la caja craneana. Un horror, Casi me dan por 
muerto, Otra gravísima fuó la que recibí en la Habana, 
el 7 de mayo de 1905; la pelota había sido lanzada por 
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Arnedillo, zaguero, viniendo a chocar en mi ceja iz- 
quierda, con desgarramiento de tendones y conmoción 
cerobral, La herida tenía vna prolongación de sicte 
contímotros. En el ojo derecho, también recibí otro 
pelotazo que por poco me hace perder la vista. Ya ve 
usted si hay que tener cuidado... 

— ¡Ha panado mucho en su carrera? 

— He tenido contratos hasta de ocho mil pesetas 
mensuales, por jrgar no más de diez partidos; sin em- 
bargo lo mentiria si xls aparecer como rico, aun- 
que mis ganancias halrán pasado tal vez de un millón 
de pesetas. Como he vivido siempre al día, sería casi 
imposil le prec sarlo la cantidad exacta, sin contar la 
razón de que en mi vida he podido hacer una cuenta. 

¿Jugó muchos partidos mano a mano? 

Uno sólo, en la Habana; por cierto que hubo nece- 
sidad de suspenderlo en seguida, Navurrete, que era 
mi competidor, estal a entonces en el apogeo de sus 
ecnltacis: kn Barcelona he jugado solo contra Al ando 
y Egua, partido que se repitió hace tres años en Bue- 
nos Aires; dos ] artidos contra Iraola y Casalis, y otro 
contra Lezeta y Casalis como 7ayuero. 

¿Piensa ejercer por mucho tiempo todavía? 

Ya ven ustedes; teniendo ahora veinte y nueve 
años, sin cumplir aúp, puedo considerarme con fuerzas 
para cultivar el sport durante diez años más, salvo 
que me viese obligado a retirarme por circunstancias 
espocialos, Nosotros tenemos que contar siempre con 
lo improvisto. sin sabor porqué, me viene a la memoria 
el caso del jugador Emilio Oriozola, muerto el año 1014 
en Milán, de un formidable pelotazo de Anzola, 1ri- 
yoyen, padre, también mató a Madariaga, durante un 
partido en el Euskalduna de Bilbao. Otro caso impor- 
tanto fué el golpo de pelota que se aplicó a sí mismo en 
el Brasil el delantero Zubiri, costándole la vida; y el 
formidable Irún, que a consecuencia de dos pelotazos 
recil idos en el mismo sitio, hubo necesidad de ampu- 
tnrle el brazo, de enyas resultas murió. 

Kin el deseo de hacer agradable nuestra visita, tra- 
tamos de cambiar el toma, preguntándole que público 
le pareco más entusiasta. 

En mi: concepto, dice, el más entusiasta de todos 
es el español, siendo también el más familiarizado con 
el juego. El público de México y el de la Habana son 
ievalmente conocedores, habiendo en dichas ciudades 
aticionados que podrian competir nirosamente con pe- 
lotaris de profesión. +1 de Buenos Aires 30 puedo, asi- 
mismo, considerar entre los más apasionados y cultos. 
Ahora parece un poco retraido, aunque siempre existe 
el interés; hace varios años, los espectadores de nos- 
traban su atición comentando ruidosa nente los parti. 
dos, lo que constituía, a más de la enseñanza, una nota 
altamente caracteristica Y amena. 

Tal es en resumen nuestra entrovista con el joven y 
cvlebre pelotari. > 

Equiparando, al.ora, en lo posible los dos sistemas 
de juego, el antiguo y el moderno, creemos que Erdoza, 
cuyo verdadero nombre es el de Euseljo Gárate, ro- 
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sulta superior al de Juan José Gorostogui, Trún, antes 
mencionado. 

Tiene Eusebio la misma acom-tividad, la misma em- 
bestida sorprendente que caracterizaba el juego de 
Juan José; y si no entra como Irún de bolea, «on la 
yallardía majestuosa del gran boleísta, es porque no 
hay bolens en el juego moderno, pero eutra al aire, 
de derecha, en sus formidables cortadas, con tal brío, 
con tal pujanza y fiereza y lanza la pelota con tanta 
violencia, con tanta potencialidad ofensiva, que rara 
vez deja de apuntarse el tanto, en cuanto atiza una 
do esas cortadas monumentales. kl ruido de la pelota 
lanzada por Erdoza, al chocar con la pared del Fron- 
tón, es distinto al que producen los otros j1 gadores, 
Es un ruido seco, metálico, y sin verlo, se puedo nse- 
gurar por el, cuando recta Erdoza. Juega siempre con- 
tra tres y los tres advorsarios se colocan, cada e:sal 
por su lado, a recoger la cortada en 81 cesta, casi siom- 
pre sin provecho y alguna que otra con deterioro do la 
cesta que resulta periorada del pelotazo, 

Saca mejor que Irón, porque Juan José, que era 
gran sacador de su tiempo y de sn juego, daba pequeña 
ventaja en el saque a sus contrarios y saca: a del 61, 
dol 7 y del 7 3, mientras que Erdoza que saca del 10 4, 
del 11 y aún del 12 juega contra adversarios que sacan 
del 8 y cuando más del 9. 

Si Erdoza sacase del $ ó del Y como sacan sus con- 
trarios, el partido se iría on saques y conel iría en 
quince minutos, y eso que los zagueros del moderno 
juego son buenos restadores, como no lo eran todos los 
de la Se de Irún; pero la enormo violencia del saque 
de Erdoza lo haría de resto casi imposible a menos 
distancia del o, adro 10 4 que es del que Erdoza saca 
en el caso más favorable para cl. 

Su elasticidad y £u tlexi ilidad son tan grandes y 
laa pone con tal maestría al servicio de 21 foorsa de 
atleta que no bay pelota pasada y de ongancho difícil 
que no castigue casi como nat ral y bien servida; y os 
tanta su seg iridad que ha jugado partidos en que no 
ha errado ni perdido un solo tanto que no le haya sido 
rematado. 

Tiene una agilidad pasmosa y unas piernas invero- 
símiles que le per.niten alcanzar la dejada del delantero 
contrario cuando sacando del 11 o del 11 4, el contra- 
rio lo toma de aire el saque y se lo deja en el cuadro 
162 

Es jugador delantero, pero ha jugado de zaguero 
muchas veces y siempre con |1ci miento; tiene ventaja 
como delantero por s1 fornida le saque, poro resta y 
reboten como los mejores zag ieros. Si se concertaran 
partidos de mano a mano, Erdoza no tendria compe- 
tidor posiole cono no lo tiene-hoy jugando dos contra 
dos acompañado de enalquior »aguero mediano, Llena 
la cancha, puede docirse, porque reconcentra en él la 
atonción y yA emoción del público, tal es la intensidad 
y el interés de su juego único y sovresaliente, 


Antonto Plirez- VALIENTE, 


cisco Aguirre, C, Unzueta, doctor Juán Carlos Lagos, Erdoza Menor y Carlos Molina, A 
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Los grandes bailes del Carnaval 


En el «Plaza note». — Brillante aspecto del salón Kn un intervalo del mismo valle, en el 
de fiestas, durante el baile organizado. con fi- que la espiritualidad y la cultura fue- 


nes de caridad, por una comisión de conocidas ron la nota dominante durante gu rea 
damas de nuestra sociedad , : lizavión. 


Palco ovuyauo pur cuuociuUs ACUStAs, en el 
baile renlizado con gran éxito por el «Circulo 
do la Prensa». 


Dos detalles, que dan una idea precisa del buen gusto artístico 
de los concurrentes a la sala del «Coliseo». 


Concurrentes al baile llevado a cabo en el hotel «Las Delicias», enÑ 

Adrogué, —— - 
Salón del «Club del Progreso", de Morón, que preside el señor Euse- 
bio Giménez, la noche en que celebró la tertulia de disfraz que 
patrocinó ese aristocrático club. 


| > a mn Pat 0 e úl 
Grupo de seuoritas y caballeros, asistentes al baile que, en el Público que acudió al último de los bailes de distraz celebrados en el hotel 
“Tigre Club», se dió a beneficio del hospital local. «Villa Carapachay», por el «Club Social de Olivos». 
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LA VIDA EN LAS ESTATUAS 


La conversación tomaba interós. 

Yo — dijo uno de los artistas presentes en aquel 
circulo — creo que las estatuas pueden moverse bajo 
condiciones imprevistas, como personas vivas, abando- 
nando su inmovilidad de piedra para ejecutar hechos 
inexplicables, 

¿Y cómo? se lo repuso, 

Je la manera más fácil — nos contestó. Ima- 
ginen que fuera cierto lo que nos cuenta Heine en 
«La muerte de los Dioses». Un joven alemán que fué 
a perfoccionar su carrera artística en Italia, se dotuvo 
en Milán, o no sé qué ciudad de Liguria o Lombarda 
para estudiar una serie de estatuas de un templo pa: 
gano derruido, donde tenía costumbre de jugar al 
tennis en compañía de sus amigos, en las tardes lumino 
sas on que los Alpes se teñían de oro y de púrpura. 
Nuestro joven, con titulo 
nobiliario y muy rico, era 
instado al juego por las da 
mas que veían en el un can 
didato al matrimonio; pero 
nunca aceptaba sus invi- 
taciones, por nostalgia o 
desidia que le produjera la 
ansencia de su tierra, o la 
de unos ojos verdes de su 
«(Gretehenss alemana, Esta 
ba de novio, y un grueso 
anillo, simbolo de su com 
promiso, lucía en la mano 
derecha sobre el dedo del 
corazón. Un dia aceptó la 
invitación, y alo tomar la 
raqueta vió que su anillo 
jugaba en su dedo y podía 
perderlo, Se lo sacó, y apro- 
ximándose a una Venus que 
sobre un pedestal esten 
taba las formas hermosas 
de las vírgenes griegas, y 
cuyas manos parecian Ha 
marlo complacientes, se lo 
puso bromeando, como si 
fuera sa novia. Cuando con 
cluyó el juego, quiso recu 
perar el anillo, pero kuesta 
bua, con su mano cerrada 
impedía sacarlo. Hubo que romper la mano, 

Una lar pausa dió margen al artista para que 
liara un cigurro. Una vez que lo encendió, nos dijo: 

Yo soy de los que ercen que Pigmalión amaba 
tanto su estatua, que al abrazarla alguna vez ella le 
devolvió el abrazo! 

Todos lo miramos econ sorna. 

No es cosa de reirse, PO puso. No es el único 
poeta que cuenta estas cosas. Becquer, en España, 
relata al caso veurrido en una catedral gótica euando 
los franceses penetraron econ la invasión napoleónica, 
Reunidos en un banquete, escanciando los mejores 
vinos de la peninsula, un gropo de oficiales franceses 
se puso ebrio, Bajo los arcos de la nave sombría como 
un panteón de antiguas grandezas, había mausoleos 
d+ piedra coronados por esculturas de caballeros 
de férreas armaduras, Uno de ellos, sobre todo, lucía 
atlótica apostura, mientras una dama a su lado, tam- 
bien de piedra, oraba a los pies del sepulero, Uno de 
los oficiales se levantó al terminar la cena, y fué hasta 
la estatua de la dama en tono de broma, para brindar 
con ella, y después besarla, ¡Cayó de espaldas con el 
rostro ensangrentado! Un sólo golpe producido por el 
guanteloto de piedra del caballero, lo dejó postrado al 
pie de la estatua de su compañera. 

¡Es un absurdo! — alguien dijo — lo que sucedió 
en el cuento del anillo, fué quizá que no era redondo 
del todo, y la pátina del mármol, la humedad u otra 
causa hizo que no pudiera ser sacado con la facilidad 
con que se lo introdujo en el dedo de la estatua; y en 
el segundo caso, tal vez el olicial, ebrio por la bebida, 
dió un traspiós que lo hizo caer de bruces sobre el 
puño erguido del ferrado caballero... ¡Son fantasías 
de pocta! 

— ¡No! que hay un caso más raro todavía que voy 
a contarles — dijo nuestro interlocutor. — Una joven 
en toda, la plenitud de su belleza tenía por costumbre, 
todas las noches, de ir a recibár, sentada en cierto 
baneo de un jardín, el baño de Juna que filtraba al 


través de las enredaderas que le cubrían como un 
rogio dosel. Sobro un pedestal una estatua de Eros, 
en actitud de disparar sus flechas, so inclinnba son- 
riente entre un seto vivo de rosas blancas en dirección 
del banco, ¡Un día se la halló muerta! La Hecha de 
Lronee, disparada por la estatua, penetraba profunda 
mente en el seno de la hermosa, y un hilo de sangre 
roja sobre su alba vestidura, corría gota a gota de su 
pecho; la flecha Labía desaparecido de la estatua y 
era la misma que se encontraba clavada en la joven! 
ría un crimen? se dijo, 

¡Bab! Son patrañas de pura invención — otro re- 
puso, — ¡Nunca creeró que las estatuas se muevan, sino 
por huracanes, rayos o terremotos, es decir, por los 
grandes sacudimientos de la naturaleza! 
rá asi; yo tan sólo refiero los hechos! Y, ¿por 
qué no ereerlos? — continuó 
el artista. — Ási como la 
electricidad se condensa, se 
condensa el magnetismo 
que perdura por la histiresis 
del hierro, y se condensan 
también el calor, y hasta 
la luz como en el platino 
cianuro de bario, que de 
vuelve por fluorescencia los 
rayos que lo hirieron duran 
to el día, volviéndose lumi 
noso durante la noche; a. 
se condensan todas las fuer 
vas fisicas! ¿Por qué no ha 
Lría de condensarse el peo 
samiento, que también .s 
una forma de la energia, 
que concetitra en si todas 
sus potencialidades? Como 
energía sensible o imponde 
ralldeo, ¿neto saben ustedes 
lo que él significa? Su in 
diferencia al tiempo y a la 
distancia, pruoba que no+4 
estorban, y predice los lu 
chos con anterioridad de 
los sucesos <in eximirse d 
leves idóntiens a las «del 
Universo que no 3 otra 

us cosa que una manifesta 
ción de la fuerza. Ustedes, no lo saben bien, pero 
lo imaginan, que un cerebro en trabajo es una 
masa cuyas vibraciones no mueren debajo de la 
chapa eráncana, y que irradian al través del espacio 
bajo forma esférica como si fuera producido por un 
espectro anímico, más veloz, más sutil, más inmaterial, 
más imponderal de que todas las fuerzas reunidas, pero 
que se amplía y se extiendo al través de todos los cuer- 
pos, semejante a la luz, pero sin obedecer a sus leyes 
de retlexión o de refracción... o quién sabe qué leyes, 
¡Quién sabe si se condensa también!,.. ¿Quién puede 
probarlo?... ¡Falta el tubo de Branly para las vibracio- 
nes del cerebro! ¿Por qué no imaginar entonces que 
cenando un artista cincela con verdadero amor una es 
tata, al darle expresión la anima, y condensa en ella 
de una manera tan osotil sa alma, que cuando esta 
lejos, en una blaza pública, en un monumento, la os 
tatua devuelve al espectador que la mira como una 
forescencia que irradia el pensamiento del artista que 
supo ercarla? Yo soy de los que creen que la estatua 
de Pigmalión amaba como él mismo, y que devolvía 
al artista el Mujo de su propio amor; soy de los que creon 
que el caballero pudo mover el puño a a do si 
rabia; y que hasta la Venus de carne fué herida por 
la Hecha mortal o inmortal del Eros del jardín! 

El artista se expresaba con elocuencia persuasiva, 
y ala sombra de la araña, apenas velada por su cortina 
verde, su rostro transfigurado como el de un vidente 
parecía crecer, agigantarse, volar como un pensamien- 
to... Entonces me fijé con más detención en sus pupilas. 
Sus ojos brillaban en miriadas de puntos luminosos 
como una irradiación eléctrica, y vi que tenía liebre 


Muchos días después, al reunirme con mis amizos, 
me dijeron que estaba loco 
Peoro Bazix, 


Buenos Aires, noviembre 15 de 1017 
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La mica es uno de los 
minerales más amplia. 
mente esparcidos por todo 
el mundo. La mica no es 
un mineral simplo, sino 
un cuerpo de minerales de 
c0mposición química en 
oxtremo diferente, Con 
todo, los diversos metales 
de dicho grúpo poseen, en 
gonoral, la misma apa: 


Explotación de minas de mica, en Alta Gracia, — Barrenando una 
roca para hacer un tiro, 


riencia física y hasta caracteres propios, pudiéndose 
usar con el mismo objeto. Las diforentes clases de mica 
son sumamente complejas y de composición variable; 
son silicatos por lo regular ortosilicatos do aluminio 
mezclados con varios úlcalis: potasa, sodio, litio, rara 
vez rubidio y ccsio, a menudo figura entre sus compo- 
nentes esenciales el espato fluor o fluorina, *encon- 
trándose alguna vez entre elloa el titanio. 

La mica resiste altísimas temperaturas, siendo infu- 
sible bajo la neción de temperaturas ordinarias; sólo 
una temperatura muy continua puedo hacor que la 
mica pierda su olasticidad y so torne quebradiza. 

La moscovita, o sen, la mica potásica y la flogopita, o 
mica magnesiana, son las dos únicas clases que se ex- 
plotan en condiciones romuneradoras y al menos para 
sor empleadas como micas; la roscelita $0 explota para | 
extraer vanadio, a la moscovita se le encuentra junto 
con el granito con la pigmatita o los esquistos. ' 

No existe ningún dato sobre el uso primitivo que 
tuviera la mica; los romanos la emplearon para salpi- 

car la arena del Gran Circo y lué 
Descalzando bancos probablemente el lapis specularis 
de mica en la veta. — de los historiadores de Roma, En 


ci 
A/A 


Entrada al dosmonte de ana mina de mica 
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la Edad Media se 
usaron lentejuelas 
do mica para ador- 
nar los vestidos de 
la ¿Virgen. Fué la 
mica el Glacies Ma- 
riv, habiéndosele 
emplendo siempre 
con fines decorati 
VOH. 

Pero la mica es 
mucho más que un 
objeto de adorno; es, 
por el contrario, un 
mineral muy útil y 
de gran uso en la in 
dustria eléctrica. 

Sensa para fabri 
car tubos de lámpa 
ras, farolos y vidrio 


Ya de un campamsñto de mineros. 


do ventanas, las cubiertas para objetos de arte y de 
instrumentos delicados, posteriormente se le empleó en 
la fabricación de estufas y do hornos, Nada puede reem- 
plazar a la mica como puerta de estufas, 

Preparada en pequeñas láminas se emplea en grandes 
ME en la lebricación de diafragmas sonoros, 
hasta ahora el diafragma de mica sólo se usa en los 
fonógrafos. 

El principal empleo que en la actualidad tieno la mica 
os de aislador eléctrico, sin que nada pueda reemplazarla. 


Sl Dico el profesor Collos, 

o que los que no están fami- 
Y Barizados con la maqui- 
naria eléctrica, difícil 
mente se dan cuenta de 
cuán precioso e indlispon- 
sable para nuostra civili 
zación es esta propiedad 
que sólo tiene la mica, de 
hacer incombustibles los 
aparatos. 

La mica se emploa como 
aislador en los discos do 
los tubos de Fimparas, en 
los cortos circuitos y en 
otras aplicaciones — elto- 
tricas, Se encuentra 
on muchos Estados 
de la Unión Nortea- 
mericana, todo ello es 
moscovita. La Indian, 
el Canadá y el Bra 
sil han sido casi los 
únicos países que 
hasta hnco poco pro- 
ducian mica en can- 
tidades que afeota- 
ban ol mercado, 


La mayor parte 
de la que se pro- 
duce on el Brasil, 


os la llamada rubí, 
que es una especio 
de moscovita. 

Fon Alta Gracia, 
peros de Córdo- 
m,seexplota una mi- 
na de mica que pro- 
duce granrendimien- 
to, y ha reemplaza- 
do a la importada. 
Además de su ¿pido para 
los-segmentos de los conmuta- 
dores, la mica se usa como ais- 
ladora en los alambres de ar- 
madura y en las lanas que so co- 
locan ontre los conductores de 
la armadura y el núcleo de 
hierro de la bovina, Para la 
mayor parte de logs aparatos 
eléctricos, sobre todo, para 
los conmutadores, la flogopita es mucho mejor que la 
miscovita. Aun cuando la última tiene una fuerza di- 
eléctrica más poderosa, es demasiado dura y pdr esta 
razón las placas aisladoras no se desgastan tan pronto 
como el cobre. Con el creciente empleo de la mica en los 
trabajos eléctricos, se ha Droduohio un gran aumento 
en el precio de la misma, el cual es actualmente seis a 
vocho vecos mayor que el que tenía hace 10 años; oste 
aumento de precio ha dado por resultado que se exploten 
todas las minas de ese mineral que hay en el mundo. 


De togreso a la Villa de Alta Gracia, con las arganas repletas de 


O Biblioteca Nacional de España 


LA TRANQUERA 


¡fra como un moño colorado en la trenza del va- 
y| mino... Jinetes y rodados animaban con el 
desfile diario la monotonía del paraje. El ca- 
mino, angosto, corría suelto por las dehesas 
de un terreno perdido de erjollos añorosos, 
salpicado por las haciendas de corral, Del otro lado se 
avistaban las techumbres de la pulpería, Y yuxtapues- 
tos, al norte, una gran mancha de chacras y los úlamos 
de la masía del propietario, socio principal de la pul- 
pería, a más de una legua del paso, sobre la rigidoz 
tirante de una de las filas de alambres. 

La tranquera era el punto de comunicación, El ca- 
mino vecinal que la eruzaba, iba a unirso, a las dos 
Jeguas, con la arteria del camino real, teniendo a con- 
tramano un caserío, Antaño contaban que fué áspera 
la índole de aquel pago. Ahora connaturalizaba roman- 
ticismos de aislamiento. Allí un la tranquera colorada 
Megaban las madres canas, a divisar «i el polvo oreado 
py camino le devolvía el hijo que la yida llevó sin 
rumbo. Y de allí las mozas, despedían sus amores, bre- 
molando arriba, la bendición de un pañuelito blanoo. .. 

Una mañana se arremolinaron sobre ella rodados y 

jinetes, Muertes mazos de alambre la amarraban, inha- 
ilitando el tránsito, al poste cantonero, además de 
dos candados macizos con gruesas cadenas, Un lotrero 
al medio, escrito con bleque sobre un recorte de tabla 
basta, decín; «Camino cerrados, Los pasajeros se vol- 
vínn maldiciendo. Y el campo con sus haciendas, y 
sus alternativas solares, parecía cobrar, secretamente, 
aspectos, desamparos de un desierto, .. 

Los paisanos necesitados de ira la pulpería por sus 
compras, se fueron reuniendo en el punto, 

— Vos que sabís d'escrituras, ma ver si sacás en 
limpio lo que reza el tablero, 

Otra ladino se adelantó a decir: 

— Yo sin ser líido, saco en limpio por los alambres 
y estos candaos, que aquí aura no pasa ni Dios! 

— No s'apure por ser rico... Ma ver, 16, pué. 

Yl lector, tartamudeando en la deletreación, logró 
descifrar que decía: «Camino cerrado», 

— ¡Cerrao! Eso ya bien lo vimos, no precisaba que 
lo dijieran en letras e molde, ¡Chá, la gente! 

— ¿Y quién firma?, ¿el gobierno? 

El fitor se arrimó casi hasta tocarla con la faz, por 
ver si descubría en las resquebrajaduras de la tabla, 
una firma imperceptible. 

— ¡Naide! 

— ¡Pa giieno! ¡Cerrao y respete, sin saber pórque 
ni a quién! 

— ¡Hace vainte años por lo meno que nos servimos 
d'esta tranquora! 

Y el viejo Prado, desnudó el cuchillo, desgastado 
como una hoja de guadaña, asestando con el gavilán 
un hachazo en lu cadena, 

— ¡Ni agua! ¡Como conchayao pa toda la perra vida! 
— y gunrdó el cuchillo, 

ól otro de a caballo divisó las chacras, en una espe- 
jación de sol, Ñ se golpeó la frente, 

— Ab, ya dí: ¡las chucras, amigos! Hijos de una, el 
interés... ¡Ansina no pasa naide al poblao! Y los cha- 
careros se surten por juerza del boliche d'ellos, 

Pero el lector meneó la cabeza, cargada de rememo- 
raciones, contraria bajo el sombrero. 

— ¡Ns al ñudo! 

— Eh? ¿Qué? 

—Yo st... ¡Y lo que yo digo va pasar, anque 
dificaran cantones!... 

Se le agruparon: 

— ¿Qu'es, don letor viejo? 

—No les diclaro nada. Pero tengalón por siguro. 
¡V'a pasar, cómo qu'estoy viendo la luz 'el día! 

Y sobre la mudez de todos: 

— ¡Y no ai pasar al cueto! 

— Pero, largue el rollo... 

Y empezó diciendo: 

— Hace una porretada de años, más de vainte sí, 
cuando se fundó la vía a Linco, y que s'hizo este alam- 
brao contra los pobres, —húi ta don Prado que no 
me dejará mentir —aquí se cortaban los alambres 
noche a noche. Era como escrito, Pusieron guardia los 
ingleses, y entonce se cortaban más p'allá, a la cuadra, 
o más p'acá, a la media, La guardia no vía a naido, 
Ni sentía siquiera. Y de allí jué que debieron cavilar 
hondo los ingleses. Y abrieron esta tranquera, ¿No es 
así don Prado? — El del enchillo antiguo dobló la ca- 
beza hasta el pecho, en una profunda aseveración, 
Callaron. + 
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— ¡Y nada más? 
— ¡Qué, querís un libro! 


Y transcurrieron dos meses. Las intemperios borra- 
ron a la tabla la inscripción, ennegrecióndola; como le 
época puliera las asperezas del pago, dejándole el 
suaye romanticismo de las embargaciones, emblan- 
quecido, 

El campo sin una nube extraña, ni una sensación 
de lo remoto, desolaba de dosilusión. La vida parecía 
cerrada de ojos. La tranquera cra un moño profano 
en la trenza muerta del camino. 

— ¡Qué tal la esquina, amigo letor? 

— ¡Ni m'hable! ¡Juna!.., Despiao, veamé, las pa- 
tas como troncos, de tranquear hast'allá plagenciar 
los vicios. ¡Diga si no es un castigo! 

— Ansina es — y miró con odio brutal las ligaduras 
mohosas de los alambres, 

— ¿Y lo que dijo que había e venir? ¡Tarda!... 

— No s'apure, por ser rico,.. Tome un brago. Y 
6iga este secreto: Cruz, el hijo 'e don Prado, que 
sabe es de alma atravesada como su nombre, ha gúel- 
to ayer de las changas *e las cosechas, Hái lo halló 
mamao en la esquina, ¡Mamadazo, de sentimiento! 
Y tiene razón. ¡Si no puede pasar a ver su novia, 
amigo, con esta encerradura! 

— Puede dir 4 dar gielta por los álamos, 

—¡Ah, la giielta! Eso es lo que mata, ¿ve? Por no 
dar la gúelta contra mi voluntá, y contra lo natural 
viviente, biehoco y todo, castigo las patas sobre el 
suelo tranqueando a pie este trecho, 

— ¿Y qué hay, al fin, qu'estó mamao? 

— ¡Y no hay nada! ¡Qué v'haber! Hasta mañanita... 
— Y el lector, con un signo enigmático y corajudo 
eo las barbas, montó su caballo, alejándose al ga- 
ope. 


Crujió entera bajo el silencio y el secreto de la noche, 
Hubo una exrionós de astillas, de polvo y cascotes; 
chispeó la sangre, Y en son de nervios, crines, y desig- 
nios, el jinete rodó del otro lado. 

A la par del día, llegó vareando el viejo Prado. 
Otros, reunidos ya, abrían la boca, ante los destrozos 
de tablones y bisagras, 

— ¡Oigalé! 

— ¡Quién habrá sido ese gaucho, don Prado? 


— Quien ya ser, hijitos, ¡L'alma 'e las gentes de 
antes! 


— L'alma 'e das gentes, 

— ¡L'alma! — Y como una reencarnación del pasa- 
do bárbaro ahogó un sollozo sobre el boquete libre. 

— ¡Oh! ¡Lagrimea! 

—- Hái lo tienen muerto en'cnsa. ¡Whijo, n'hijo! 

La campaña se animó de desfiles a los pocos días, 
como despertada, a través de las salpicaduras de lag 
haciendas pobres. Voló el polvo de las huellas, los 
ojos escrutaron ensoñados las lejanías,.. Algún pa- 
ñuelo pareció en las tardes una paloma que aleteaso 
en una mano. Y sobre la borrachera de aquel amor 
añoroso de libertad eterna, pasaron cantando las 
gentes... 


Aero Darno Lór»z. 
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EL AMOR A LA PATRIA 


HISTORIA 


TAN 
DE UN 


ROMÁNTICA, COMO VERDADERA, 
FAMOSO DEFRAUDADOR 


En las prisiones militares de Kuen, se halla detenido 
un pd de los que combatían en el frente, donde 
so habia distinguido por su heroico comportamiento, 
y lo que es más triste, probablemente no volverá a su 
puesto y permanecorá encarcelado el resto de su vida, 

Sin embargo, es un buen soldado, y, aun evando 
por su edad y condiciones físicas debía prestar servicio 
en las filas del ejército, añadió a sus méritos el ser 
engaryó rolontaide, vale decir, se enroló voluntariamente, 
no cono recluta, 2osSa que, Como es de suponer, merece 
especial consideración, Cumplidor exagerado de su de- 
ber, de valor extraordinario, buscaba invariablemente 
los sitios de mayor peligro; herido en varias ocasiones, 
siompre volvía al frente, sin querer aprovechar del re- 
tiro 4 que su comportamiento Je daba derecho indis- 
entible, 

Ultimamente era ciclista, lo que le alejaba de lo más 
reñido del combate; pero él se ingeniaba para que lo 
fueran conferidas las más peligrosas misiones. En el 
desempeño de una de estas, cuando se lanzaba en loca 
carrera entre lo más horroroso de una tempestad de 
fuego y metralla, volcó su motocioleta, estropeindoso 
gravemente una pierna. 

Al salir del hospital era un inválido; con todo quiso 
seguir prestando servicio a su patria, y como de la 
co que se le consideró capaz fué de transportar 
tierra, encargóse de dirigir un carretón en los trabajos 
do exenvación de trincheras, 

Enfermo, le acordaron un descanso, que el bravo 
soldado empleó en ira vera sus dos hijas, ya mayores, 
que a la sazón residian en Granville, y allí tuvo logar 
el patético fin do su militar carrera, Un oficial de la 
policía secrota, con varios agentes, se presentó en la 
casa y arrancó al Poilou de los brazos de sus hijas. 
Se trataba de una substitución bajo el nombre de 
Pienaimé, así se hacía apellidar el valiente soldado, 
go ocultaba a un famoso estafador, cuyos rasgos fisonó- 
micos no escaparon au la sagacidad del agente policial. 
Sorprendido Rochette confosó al instante su identidad, 
e inmediatamente fué conducido a la cárcel de Rouen. 

Henri Raoul Rochette os un estafador de los más 
asombrosos y estupendos que registra los anales de la 
criminalogía francesa, y es dudoso que en negocios 
fraudulentos haya tenido rival en parte alguna del 
mundo. 

Diez años atrás, cuando se desenbrieron sus primeros 
fraudos, so estimaba su fortuna personal en 25,000,000 
do francos. Cinco años más tardo hizo bancarrota por 
20,000,000 de francos; y en tanto millares de espocu- 
ladores clamaban por su caboza, otros tantos protesta- 
Lan, en pro de su ídolo el Dios de la especulación y de 
los negocios. Su figura fué el centro del formidable 
affaire que hizo bambolearse 4 muchos políticos fran- 
CUNOR, 

ll testimonio bajo el cual fué sentenciado en julio 


do 1910, prueba que Rochetto acumulaba sus millones 
con una rapidoz extraordinaria, Empezando su carrera 
como mensajero en la estación del ferrocarril de Me- 
hn, antes de cumplir los veinticinco años había ya 
ennado hasta tal punto la confianza do pequeños espe 
enladores, que ponfan a su-disposición «millones tras 
millones de francos, Se oeupaba con especialidad de 
minas de cobre de propiedad dudosa, delas cuales la 
principal se titulaba Credit Minier. Vil sistema que on 
pleó para acumular los compenentos de su fortuna co» 


==losnl era complicado, pero, hablando claro, consistía en 


exprimir elimoness jugosos con la contínua atracción 
de nuevos fondos. Era tal su facultad de persuadir 
que en una ocasión eonsignió que un oficial que estaba 
haciendo una investigación en sus negocios invirtiera 
50,000 traneos en una emprosa alisolutamento sin valor, 

El fracaso oceurrió evando Rochette hizo banearrota, 
aunque todavía tenía ingentes somos escondidas en 
depósitos secretos de banco, La quiebra cuusó estupor 
en la finanza fenneesa, pues envolvía más de 200 mi 
lones de francos y la mayor parte de esta suma venía 
de los bolsillos de los pobres de todas partes de Francia, 
So corría la voz do que hombres eminentes de estado 
estaban complicados en los proyectos pigantescos y 
fraudulentos de Rochetto, y durante muohos mosca 
fermentó la agitación producida en los cirenlos políticos. 
-Sin embargo, gran parte de sus víctimas robusaban ercer 
en la culpabilidad del financiero, quien había apelado 
en vano de su primera sentencia, y sólo cuando al tin 
huyó perdieron la fe en sus tretas, 

Condenado tras largas polémicas y complicadas ne- 
traciones a varios años de presidio, después de haher 
gastado su enorme fortuna en honorarios de abogados 

«y Menar Jas bocas de muchos de sus implacables eno- 
migos, Rochette desapareció, 

ln-1912 corrieron rumores de su paradero en Amé- 
rien, Extremo Oriente, Rusia; pero la policía no lowró 
aprehenderlo, Estalló la guerra y Rochette superpo- 
niendo el patriotismo a da personal seguridad, marchó 
a París, outró on el ejército y fué al frente. Era su 
deber, como francós, presentarse ante las autoridados 
militares para ser movilizado econ su regimiento; pero 
como convicto escapado, este acto le hubiera valido 
sor detenido, juzgado y enviado aun penal. Rochette, 
el gran estafador, prefería la muerte en servicio de la 
patria a la prisión, ¿Cómo pudo conseguir sus propó- 

+ sitos? 

Bajo su propia firma Hervé narraba francamente el 
hecho en La Victorio, el día después del arrestro do 
Rochette en Granville, pueblo cerca de la zona de 
batalla del Sommo, admitiendo con esto su propia in- 
fracción a la ley. Contaba que en los primeros días de 
la guerra aquellos extranjeros que temían ser arresta. 
dos como rastros enemigos y que, sin embargo, 
descaban sinceramente combatir por la Francia, ha- 
bían acudido a él para que los ayudara a entrar en el 
ejército, Considerando su deber transformar a estos 
hombres en buenos soldados, Hervé les suministraba 
los documentos militares de identificación prestados 
para ese fin por amigos que no podían servirse de ellos 
or hallarse incapacitados para el servicio militar. 
lucía alusión a esto en un artículo de su periódico, 

«Algunos días después,» continuaba gu confesión re- 
firiéndose a Rochette, erecibf la visita de un hombre 
que me suplicó humildemente que Je prestara el mismo 
servicio, ¿Quién es usted? ¿Algún convicto pel pes lo 
pregunté, No, contestó él, soy Rochelle, He estado escon- 
dido en el extranjero durante dos años, pero cuando xu pe 
que la Francia estaba invadida no pude resistir más y 
jaquí estoy! Además, tengo tres hijos y quisiera que su- 
pieran que su padre no fué del todo silo y que vino a 
defenderlos contra el invasor. ¡También quiero mucho a 
mio mujer y no sería digno de ella si no viniese a pelear lo 

Horvé, asombrado, tenía escrúpulos de hacer por 
Rochotte, el hombre de millones adquiridos por me- 
dios ilícitos, lo que había hecho por rateros fugitivos 
que habían evadido a la justicia; pensó que probable- 
mente se lo creería capaz de haberse dejado sobornar 
si llegara a saberse el caso. Entonces Rochette, como 
ei ndivinara el pensamiento del editor socialista, de- 
elaró que ya no era un financiero sino un arruinado, 
Esto fué lo suficiente para Hervé, Buscó papeles a 
ropósito para Rochotte M le explicó cómo debía usar- 
los. El verdadoro dueño de los documentos era Georges 
Bienaimó, periodista y amigo do Hervé, y bajo ese 
nombre Rochotto entró en campaña como ciclista, para 
cuyo servicio voluntario tuvo desde luego que adquirir 
a su costa la bicicleta, El verdadero Bienaimó habia 
sido declarado incapaz para el servicio. 
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El negro Polidoro desparramó la jeta en una car- 
cajada que pareció un relincho y dejó al descubierto 
toda la mazamorra. 

Rió largo rato, en una especie de convulsión histé- 
rica, y cuando logró calmurse y recoger la trompa 
pulposa, como belfo de buey, preguntó: 

— ¡A que no adivinan de qué m'estoy riyendo? 

—A la fija de alguna pavada no más; que los zon- 
zos se rúin solos, — dijo Toribio. 

— En cambio los envenenaos como vos, que parecen 
mordidos por yararás, no se ráin nunca; y a hombres 
que nunca se ráin les tengo menos confianza que a 
bagual tuerto. Cuando a un cristiano se le ha cuajao 
la risa en el cuerpo, es a la fija que ha masoao un yuyo 
malo. 

— Cada uno sabe a qué rienda ha de torniar!... 

— Y tuítos sabemos que caballo de una sola rienda 
es mañero o mal domáo, .. 

— No te pasés ollín, que te vi'á peinar las motas 
con el mango del talero. 

—¡Si puede... m'empriesta un rial!... 

Juan des intervino: j 

— ¡Dejalo en paz al cambá!.,. Una oveja negra 
siempre hace falta cn una majada: sirve pa guía... 
Y además, los morenos tamién son hijos de Dios... 


Dib de Hokminn. 


— ¡Esa sí que la vamo a discutir!... Acordate de 
aquel versito que solía cantar el payador Benavidez; 


«A los blancos hizo Dios, 
A los mulatos San Pedro 
Y los negros hizo el Diablo 
Para tizón del infierno,.. » 


Encrespóse Polidoro y respondió arrogante: 
— Benavidez tamién cantaba un cielito d'esta laya: 


«Si las astas retoñasen 
Como retoña el tomillo, 
Estaría este pobre mozo 
Más apurao que un novillo, » 


— ¡Asujetá la lengua retinto, si le tenés cariño al 
cuero!... 

— Carece que primero afilés la daga y le saqués 
punta, porque yo tengo el cuero duro y un cuchillo 
mellao y mocho no me hace ni la cola, 

Alzóse airado Toribio, desnudó rápidamente la daga 
y exclamó furioso: 

— ¡Te viá enseñar que pa vos, con la vaina m'está 
sobrando!,.. ¡Acostumbrao estoy a degollar mulitas!... 

— ¡Por qu'ellas se degúellan solas! — replicó el ne-+* 
gro poniéndose a su vez de pie y echando mano al 
facón. 

Y agregó provocativamente: 

— ¡Enderezá, que es gúen campo y hace tiempo 
que mi daga tiene antojo de comer chinchulines de 
cristiano! 

Iban ya a trenzarse en riña sangrienta, cuando el 
viejo don Camilo, que había escuchado la discusión 
con filosófica indiferencia, se levantó y cogiendo un 
grueso tizón de coronilla hecho áscuas, exclamó con 
imperio: 

— ¡Van a respetar la casa o yo los vila azonzar a 
bizonazos!... 

La autoridad indiscutida del capataz ee impuso, 

Toribio y Polidoro sofrenaron sus rencores y torna. 
ron a sentarse, frente a frente en la margen del fogón. 
Para disimular, el primero sacó un naco y se puso a 
picarlo sobre el dedo; y el otro, tan receloso como su 
contrincante, comenzó a dibujar marcas“en el suelo 
con la punta de la daga. 

— Guarden los cuchillos quen tuavía no está pues- 
to el asao, — ordenó don Camilo. 

Ambos obedecieron; y Toribio se levantó y salió del 
galpón para ir a recostarso al palenque. 

Entonces el capatáz dijole severamente al negro: 

— ¡Te parece lindo haberlo tratao de ...? 

— ¡Si jué una broma, don Camilo!... 

— ¡Con la verdá no se bromea!,.. 


Martís LAGUNA, 


O Biblioteca Nacional de España 


LOS PROGRESOS DE LA EXPLORACION DEL CUERPO HUMANO 


Para Caras Y CARETAS 


El doctor M. Lermoyez, 
médico del hospital Saínt- 
Antoine, de París, que go- 
za de envidiable maestría 
en el manejo de los deli- 
cados instrumentos para 


¿“No sólo el corazón del hom- 
bre (en sentido figurado), —dico 
el doctor Henri Bon, — es un 
enigma, su cuerpo es también 
para nosotros, un abismo dos- 
conocido. Para hacer el diag- 
nóstico de las enfermedados, el 
médico debe resolver un poco 
do este desconocido. Debe pro- 
ceder de manera metódica, de 
forma a obtener de sus medios 
de investigación, todo cuanto 
pueden suministrarlo. El into- 
rrogatorio suministra las pri- 
meras indicaciones, cenando el 
enfermo sabe responder de un 
modo preciso a lns preguntas 
que se le hacen y no pone sus 
empoños en ilustrar el axioma: 


alfileres, espinas de pescados, 
huesos do fruta, etc., que se ha 
tragado por descuido y se han 
enclayado en el esófago o en 
los bronquios. 

Posteriormente, Jacobeuns, 
deStockholmo, ha tenido la idea 
de aplicar la endoscopia al exa- 
men de las cavidades corradas 
como el peritoneo y la pleura, 
accesibles solamente mediante 
intervenciones quirúrgicas, no 
siempre exentas de peligros, 
ese a la relativa bonignidad de 
as operaciones asópticas. Mon- 
sionr Jacobeus ha pensado em- 
plear, — ¡ocurrencia feliz! —el 
pequeño conducto que deja tras 
de sí ol trocar empleado para 


Doctor D. Ernesto Botella 
y Martínez, académico 


correspondiente de la 
Real de Medicina de 
Madrid, jeto de la Con- 


la palabra ha si- 
do dada al hom- 
bre para disimu- 
lar su pensa- 
miento.» Tal la doctrina del sabio. 

Sin hablar do las investigaciones del 
laboratorio, ahora corrientes, el oído, el 
olfato, el tacto, desempeñan el principal 
papel en las investigaciones del facul- 
tativo, encaminadas a informarle acerca 
del estado de los órganos que la visión 
no puede alcanzar. fs descontado, que, 
de entre todos los sentidos, el de la vista 
nos suministra las mejores informacio- 
nes, los datos más precisos, razón ésta 
para que se intentara desdo hace mucho 
tiempo, extender su campo de acción en 
el examon clínico. Y así, log médicos de 
ingenio, los inventores, se han esforzado 
en buscar medios y procedimientos ade- 
cuados para hacer visibles las cavidades 
o conductos, cuya estrechez, situación u 
obscuridad, imposibilitaban su inspeo- 
ción directa: talos las fosas nasales, el 
interior del ojo, el interior del oído, do la 
laringe, de los bronquios, etc. El con- 
junto de estos procedimientos $e conoce 
por endoscopia, capítulo de la medicina 
práctica que cuenta en su haber un arse- 
nal bastante complicado y numeroso y 
una técnica especial. 

No nos demoraremos, que este no es 
objeto nuestro, en describir los instru- 
mentos y la técnica que comportan, para 
el examen del ojo, de la nariz y del oído, 
ni de la laringe, practicado mediante 
ese sencillísimo espejo de mano, el larin- 
goscopio, inventado por el español Gar- 
cía, que ha sido el punto de partida 
de las posteriores maravillosas con- 
quistas endoscópicas, alumbrando 
con una luz absolutamente nueva 
toda la fisiopatología de la voz, — 
más queremos indicar solamente 
que se ha dilatado muchísimo el 
campo do la observación laringos- 
cópica desdo los trabajos de Bois- 
seau du Rocher (1893), hasta los 
modernísimos de Killian, Briin- 
nings, y otros. Y es que del examen 
do la laringe ha nacido el de la trá- 

nea y luego el de los bronquios. 
ero, el interós de estos procedi- 
mientos, algunos de ellos ingenio- 
sísimos, no reside tan sólo en la 
aclaración del diagnóstico por la 
visión que procuran do las cavida- 
des naturales obscuras, sino que 
permiten llevar, mediante instru- 
mentos de prehensión adecuados, 
agentes medicamentosos a los 
puntos lesionados o practicar la 
extracción de cuerpos extraños, — 
fragmentos de dentaduras polis 6 


la exploración de las cavi- 
dades no asequibles 
simple vista. 


El laringoscopío y sus detalles de 
construcción. 


espejillo que es 


m 

aicodlgr y vector de luz y transmisor de 
inclinado a 45", en el fondo de la 
garganta, encima de la laringe. 


Corte mostrando la iluminación de la laringe; 
edinnte el , 


sulta Oto-rino-laringo- 
lógica en el Ronl Hos- 
pital del Buen Suceso; 
uno de los primeros en di- 
fundir log métodos de ex- 
ploración de la tráquea, 
bronquios y esblago, en 
España y América. 


perforar las pa- 
redes torácica o 
abdominal en 
caso do pleuresía 
o de ascitis para 
evacuar el 6xu- 
dado patológico, 
pasando por él 
un cistocopio, con lo cual se consigue 
explorar el tórax o el abdomen sin reou- 
rrir al bisturí ni a la anestesia general, 
Para ello se emplea un cistoscopio recto, 
terminado por una lamparilla eléctrica 
de luz fría, siendo nocesario recurrir en 
caso de que exista un exudado, sea en el 
peritoneo, sea en la pleura, a la evacua- 
ción del líquido pohológics. — mák o me- 
nos turbulento y en todo caso, coagula- 
ble contra la lámpara en razón de su 
naturaleza albuminosa, — y luego a la 
inyección, mediante un trocar de doble 


Y valva, do oxígeno o de aire filtrado 8o- 


bre algodón esterilizado, a fin de obte- 
ner el debido campo de visión, pues la 
pleura y el peritoneo, salvo expansión 
gasoosa o líquida de su interior, forman 
cavidades virtuales, cuyas paredes están 
en contacto. 

Jacobeus ha demostrado, modiante 
una serie de algunos centenares de Inpa- 
roscopias y toracosoopias, que así se Ma 
man ambas técnicas, que, por ejemplo, 
variando el sitio do la punción del abdo- 
men, es posiblo examinar la superficio 
peritoneal de las diversas víscoras abdo- 
minales. Un ilustre práctico francés, 
nuestro eminente amigo M. Luis Renon, 
profesor agregado de la Facultad do 
Medicina de París, médico del Hos- 
pital Necker, dice haber obtenido 
interesantes resultados con la apli- 
cación de la toracoscopia, Estos 
modos do la endoscopia, no olvido- 
mos de decirlo, reclaman prudencia 
y habilidad en su empleo y también 
cierto entrenamiento para aprove- 
char de las preciosas informaciones 
y grandes facilidades diagnósticas 
que nos suministran, evitando en 
más de un caso intervenciones qui- 
rúrgicas inútiles y no siempro ano- 
dinas, 

¡Cuánta diforencia va entre ayor 
y hoy! ¡Qué progresos los realizados 

e el simple espejo frontal, cua- 
si fugitivo de los rayos luminosos 
que le hieren, hasta los rayos X, 
que hacen transparentes al cuerpo 
humano y la endoscopia que exte- 
rioriza on cierto modo las super- 
ficies internas de nuestro orga- 
nismo! 


Vícror DELFINO. 
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La noche de Navidad, des- 
pués de la misa del gallo, que se 
prolongó hasta las tres de la 
mañana, $e manifestó en la igle- 
sia parroquial del Dopartamen- 


Notas sanjuaninas 


Erel 
eparilame 


nada a salvo, tanto que hoy 


S 
Deramparadosr 


no “Tglesia, sería casi igual al que se re- 


quedan del interior de la iglesia quiere para nuevos cimientos y pa- 
más que unos hierros retorci- redes, 


dos, y una baranda del órgano, 
aun medio incrustada en la pa- 


¿7 $ 
Como quedó la Virgen de los Desamparados. 


to Desamparados, un voraz incendio, 
que dostruyó completamente el inte- 


La Iglesia de Desamparados. —- 
El interior del templo quedó 
totalmente destruído por el 
fuego. 


rod y reducida a un mon- 
tón de metales fundidos, 

Los vecinos de Dosam- 
pus, en su mayoría 
sodegueros pudientes, 
han resuelto proceder a la 
reconstrucción del edifi- 
cio, habiéndose desde ya 
recibido ofrecimientos de 
ciento de miles de ladri- 
llos, dinero y mano do 
obra. 

La comisión pro tem- 
plo, sin embargo, no ha 
resuelto todavía si será el 


caso de aprovechar los muros so- 
lidísimos que el incendio ha de- 


rior del templo. re intactos, o do levantar más 


No se han podido averiguar las 
causas verdaderas del desastre, pero 
se cree en general en un corto cir- 
cuito, 

El fuego no dejó absolutamente 


bien otro templo de nueva planta, 

Tal vez provalezca la opinión 
de los que propician la restau- 
ráción, 
naría 


mu. el gasto que ocasio- 
echar abajo los muros de la 


Hoy día los oficios divinos se cele- 
bran en un corredorcito al lado dol 
edificio destruído. 

A la izquierda del 
altar provisorio se ha 
arreglado un confesio- 
nario, hecho con cun- 
tro tirantillos de pino 
tea, tapados con tela 
do sábana. Para los fie- 
los hay unos bancos, 
Muy p0008; y despierte 
la devoción una Virgen 
muy bien ataviada. 

Existe otra imagen 
do la Virgen, muy mo- 
desto trabajo de mo- 
delado, en barro. 

Esta estatua, vene- 
rada especialmente 
por el pobrerío, se sal- 
vó del fuego, pero 80 
quebró en dos o tres 
partes. La salvaron 
abriéndose camino en- 
tre las llamas, como 
asegura el señor cura 
párroco. 

Ha contribuído 
grandemente a hacer 
irreparablo el desas- 
tro, la hora en que 
estalló el incendio, 
cuando ya todos los 
fioles se habían reti- 
rado a sus casas, para 


El interior de la iglesia, 
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En el Departamento Desamparados. - 


acostarse, Además fueron fayoreci- 
das las llamas en su obra destructora 
por el techo de paja muy seco y el 
viento Zonda violentísimo. 


¿n contra de los calores que abra- 
san, los sanjuaninos de este departa- 
mento adoptan el baño, que llovan a 
cabo en las mismas acequias que 00- 
rren a los costados del camino. 

De vez en cuando se hallan espe- 
cios de chozas formadas de cañas y 


TIPOS POPULARES DE LA REPUBLICA 


paja, que quedan a caballo del canal. 

ixtenteanabos gonemilmento, tie- 
nen un asiento enterrado en el suelo 
y una lona que sirve de pantalla en 
contra de las miradas de los tran- 
seuntos, 

El baño es público, accesible sin 
necesidad de abonar nada. Se baña el 
que tenga un momento disponible 
para hacerlo, sin erogaciones de nin- 
gún género, 

-— Esas mismas chozas, on la esta- 
ción invernal, sirven para otros usos 


Los baños populares, convertibles para todo servicio, 


igualmente reservados que el baño, 
tanto que podrían, sin excesivas pre- 
tensiones, llamarse reservados no más, 
Se encuentra una que otra casilla 
construída en' madora, pero eso ya 
representa un lujo asiático, un tristo 
presagio de tendencias al derroche. 
No hablaremos de esos cuartitos 
de baño en madera; porque entra- 
ríamos en descripciones de ambien- 
tes sociales muy elevados. Esa ya 
sería aristocracia. 
Dr. Vaccart. 


“El Emperador del mundo” de Arroyo Seco, Provincia de Santa Fe 


Don Angel Spina di fu Salvatores, es un pacífico habi- 
tanto de Arroyo Seco, provincia de Santa Fe, que tiene 
la manía do los títulos, pero no de los que se cotizan 
en bolsa y rinden intereses, sino de aquellos honora- 


Don Angel Spina, di fu Salvatorss, Emperador Mundial, 
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rios que son una carga, Nuestro hombre se titula Em- 
pes Mundial, General del Univorso, Patrón de la 
tepública Argentina, Patrone da tutto, Representanto 
de toda casa may 


rista, ete., ete., y no seguimos enu- 
tuviéramos que escribirlos todos, 


55 so agotaría la tinta. 

Su orgullo es ser el más original y rico tipo que existe 
en el universo, aunque en lo tocante a rico, se nos dice 
que casi siempre está sin medio. 

Se dico nacido en las cercanías del volcán Etna, en 
Sicilia, en un momento de erupción, pero eso no pasa 
de ser una fantasía. 

Ahora se ha dado un nuevo título, el de «Patrón de la 
guerra europe; no se vaya a ercer por esto que es un 
vanidoso, nada de eso, pues en la fotografía que publi- 
camos sólo aparece con dos modallas, cuando dispone 
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Tarjeta del titulado emperadoz, 


batanada, 
chaqueta azul y poncho llamado balandrán, 
camina por las calles de villas o ciudades 
el indio callaguaya, devoto de San Juan. 


Vistiendo pantalones de jerga 


Al hombro las alforjas, repletas de amuletos; 
figuras de albo mln, que atrae a la mujer; 
milluchis para el susto; sahumerios contra el aire 
y chiuchis diferentes de hacer enloquecer; 
asómase al llamado de quien se siente enfermo 
o del que en sas negocios presume malestar, 
para servirle el mate que aplaque sus dolencias 
o hacerle un sortilegio por medio del azar, 


Fumando su cigarro desliza las barajas 
al ras de una frazada doblada por mitad 
Le toma el pulso al cliente, pregúntale su vida, 
su estado y sus costumbres, sus bienes y su edad; 
y entonces, evocando las gracias de los santos 
le pasa con el puillu del cuello alrededor, 
sumérgelo en un vaso de orina calentada 
y en su ebullir predice las causas del dolor, 


*Sufres, le dice, el daño de ocultos enemigos, 
que en tus ropas usadas han héchote embrujar; 
será en conejo o sapo que tu alma la han trocado 
y que hasta quedar muertos, tu sangre han de 

¡chupar” 


Absorto y tembloroso, sin fuerzas para nada 
y acaso preveyendo nostalgias sin igual, 
la victima se abraza del cuerpo de su Diógenes 
y ruégale salvarlo de trance tan fatal; 
pues, cuentan que los hombres se vuelven unos entes, 
sin habla ni sentidos, sin juicio ni razón; 


(0) Indicone de la provincia Muñecas, Departamento de La Paz 


que pásanse durmiendo los días y las noches, 
soñando con los muertos de tétrico panteón 


1 médico herbolario se da por satisfecho 
de haber sugestionado de modo singular, 
al rico comerciante de pieles y abarrotes 
que caro ha de pagarle sus tretas de curar, 


Calándose el sombrero de copa y faldas anchas, 
promete por diez pesos cambiar la situación: 
* Haré que graña el quirki (con voz hueca le dice) 
quién es que te ha embrujado, logrando la ocasión 
de alguno de tus viajes, La lámpara de aceite, 
que ardiendo se mantiene del templo en un rincón, 
con medio que le echemos avivará sus luces, 
trayéndote energías, riquezas e ilusión. 


Ed pobre alucinado, no cabe de contento, 
entrégiale el dinero, doblando su valor; 
ordena lo regalen de vinos generosos 
y llenen sus alforjas de todo lo mejor 
Indica a sus pequeños que admiren a ese sabio 
de origen de los incas y humilde al parecer; 
que es algo extraordinario, que pasman sus pro- 

| nósticos 

y que es deber de gentes hacerlo conocer,.,, 


Y así recorre el mundo con sólo sus menjurjes, 
especies y resinas, constantemente a pie 
Oráculo es de amores, custodio de fortunas, 
Hipócrates en yerbas y escollo de la fe; 
pues, listo a las preguntas y a los pensares listo, 
no hay nada que minore sus medios de ganar, 
que en suma son el fruto de largas experiencias 
en esas mismas gentes que déjanse embrollar 
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DEL CARNAVAL PASADO “EL CONDE” 
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El público, aguardando en el Coliseo la llegada de los oradores, 


Recuerdo la gran emoción que experimentó on el 


Palatino, cuando Ofelia Mazzoni, en medio de las his. | 


tóricas ruinas, entro millares y millares de espectadoros 
encerrados en un recinto de paredes derruídas que nos 
recuerdan tantos siglos y tantos acontecimientos, 
declamó por la primera vez los versos de los más ¡lus- 
tres poetas italianos. Con voz ora tonante, ora acari- 
ciadora, con matices delicadísimos, con gesto parco 
oro expresivo, aquella minúscula mujer hizo vibrar 
do franco y caluroso entusiasmo a todos los presentes. 
Fué una especie de delirio colectivo. Entre los conecu- 
rrentes se hallaba Ellen Key, la batalladora escritora 
noruega, la cual confesaba cándidamente que aquel 
había sido uno do los días más hermosos de su vida, El 
efecto fué saludable y contagioso. Hombres de cultura 
sólida, declamaron por turno, ora en el Coliseo, ora en 
el Palatino, y amenudo también debajo de la histórica 
y decrópita encina del Tasso, donde, según una equi- 


POESÍAS DECLAMADAS AL AIRE LIBRE 


ES 


Ofelia Mazzoni, declamando versos en el Palatino. 


sentimiento, El auditorio lo seguía con los ojos, con el 
gesto, con el alma, y al final so puso de pie en un esta- 
Mido espontáneo e insistente de aplausos, 

Un buen día, Pastonchi, que cada ciudad de Italia selo 


La misma, declamando versos patrióticos en el 
Coliseo. 


vocada leyenda, el info- 
liz pocta del siglo xv ha- 
bía pasado a su sombra 
amargas horas do sole- 
dad. 

Kn los círculos inte- 
lectualos so habló mu- 
cho hace algún tiempo 
do Francisco Pastonohi, 
uno de los más jóvenos 
poctas de Ftalia. Y) fué 
el que inanguró la serio 
do aplaudidas lcoturas 
do poosías que gusta. | 
ron mucho e hicieron fu- 
ror. El poeta Pastonchi 
era realmente un leo- 
tor perfecto; hermoso | 
joven; con una voz Aca- 
riciante sabía tocar las 


más delicadas fibras del contore 
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Debajo de la histórica encina del poeta Torcuato Tasso, se realizan los do- 
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En la Academia de la Arcadia, de Roma. — Poetisa leyendo sus versos. 


disputaba, se retiró a su 
tranquila casita nativa 
y las lecturas do versos 
pasaron un poco do mo- 
da. Resistieron solamen= 
te las lecturas dantes- 
cas, hechas en salas 
apropiadas y en preson- 
cia de un público seleo- 
to, cultísimo. 

Declarada la guorra 
europea, he aquí que se 
produco un  rofloreci- 
miento improviso e in- 

| tenso de poesías patrió- 
ticas. Roma ofrece bajo 
este aspecto un cuadro 
característico, único, 
norque ninguna ciudad 
de Italia se presta mejor 
esa para este género do es- 


¡nar de España 


pectáculos. Por lo demás, la histo- 
ria está allí para demostrar que el 
pueblo de Roma estuvo siemprc 
acostumbrado a oir de la propia 
boca de los oradores el bien y el 
mal de la sociedad en la cual se 
vivía, 

Desde los vostrí, especie de tri 
bunas que todavía pueden admi 
rarso en el Foro, los oradores polí 
ticos se comunicaban con el pue- 
hlo, el cual, sea que asistiese desde 
cl ara sagrada a Vulcano, el dios 
lel fuego y de las profesiones, sen 
que concurriese en la Época repa- 
blicana, situíndose en el espacio 
que oxistía delante de la tribuna 
destinada al Senado, sea que echa 
se de menos no escuchar más la pa 
labra de libertad pronunciada por 
los Flavios, a la cual estaba acos- 
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Ofelia Mazzoni y la escritora noruega Ellen Key. 


ciales, una mezcla de hombres, de 
mnjeres, de niños, de ancianos, de 
soldados, de gentes del pueblo y de 
la aristocracia. Algunos habitués, 
llegan hasta abrir los volúmenes 
en los que se han recopilado poe- 
sías selectas, y controlan si la me- 
moria de aquél o de aquélla que 
I| recita, deja o no algo que descar. 
Los otros, y son los más, se conten- 
tan con escuchar con religiosa 
atención, 

Y cuando el espectáculo ha ter- 
minado, ruegan, suplican para que 
ge recite una nueva poesía, Me 
visto en el Coliseo evade en andas 
por el público a la señorita Orsetta 
Orsatti, que suscitó tanto entu- 
siasmo, y colocarla sobre un capi- 
tel a fin de que continunse bajo el 
resguardo de un arco su pobbica 
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Declamándo poesias de Gabriel D'Annunzio. 


bumbrado, $e apasionó siempre a las disputas, a las 
polémicas de los oradores políticos y literarios. En las 
termas de Nerón, de Trajano, de Constantino, de Cara- 
cala, de Diocleciano, los poetas leían a los bañistas sus 
últimos versos, y los bañistas, entre una zambullida 
y otra, juzgaban, para después aplaudir o censurar. 

Pero poco a poco el contacto entre pueblo y orado- 
ros fué dobilitándoso; so temía a la palabra, y la pala- 
bra persuasiva, después de ser retirada de las cnta- 
cumbas y en alguna neademía privada, terminó por 
abandonar al pueblo a sí mismo, sin darle el medio para 
hacerse su dere- 
ohura moral. 

La guerra hn 
traido un retorno 
a lo antiguo, En 
las termas, donde 
no se encuentran 
ya bañistas, 80 han 
vuelto a oir ver- 
Bog, versos robo- 
gantes de patrio- 
tismo, todo vida y 
vigor, Se decla- 
man cspecialmen- 
to pu hu de Car- 
ducci, de D'An- 
nunzio, de Pasco- 
li, log tres más 
grandes poctas de 
la nueva Italia. A 
esos se agregan 
una interesante fi- 
la de poetas jóve- 
nes, algunos muy 
jóvenes. El públi- 


co es variado, de — 
diverens clases 50- 


En la Academia de la Arcadia, — Un joven sacerdote, leyendo sus versos. 


Orsetta Orsatti, en el Coliseo, en pose para «Caras y 
Caretas», 


declamación que el mal tiempo había interrumpido. 

Una culta e inteligente señorita argentina, que se 
encontraba a mi lado, no disimulaba su alegría y no 
hacia más que ropetirme: «Vea, esto sería un buen 
argumento pora una correspondencia para Canas Y 
Carreras. En la Argentina amamos la poesía de un 
modo superlativo; tenemos buenos poetas, veneramos 
al anciano Guido Spano y escuchamos conmovidos 
los versos de nuestros poctas nacionales. Nos falta, 
es cierto, un esconario como éste; no tenemos ni el 
Coliseo, ni las termas do Caracala, ni el Palatino; pero 
tenemos recitado- 
res de poesías per- 
fectos, tenemos los 
árboles históricos 
bajo los cuales se 
puede reunir un 
público mumero- 
s0 y decidido a 
aprendor, tenémos 
lugares que se 
prestan muy bien 
para este fin. Qui- 
zás falta un poo» 
de inicintiva. Bas- 
bará con empezar 
Lance la idoa y 
verá, 

He aquí que he 
complacido a la 
amiga a la cual 
dejo toda entera 
la responsabilidad 
de su consejo. 


LATAEL 
SIMBOLL 
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RUMBO A FRANCIA ... 


No digo un artículo; un libro, no bastaría para des- 
oribir los mil encantos que la bahía verde atesora. Ka 
algo maravilloso. Sólo faltan aquí, los niños que Ra- 
bindranat ha visto jugar en las playas de todos los 
mundos. Desde la baranda de mi fórroo Pegaso, con- 
templo extasiado, tanto apartado rincón, tanto escon- 
dido retiro, y me torno un hombre optimista, bueno, 
juicioso. ¡Cómo desearía olvidar, por un instante, las 
amarguras do la vida ansiosa! ¡Sentirme capaz de 
trabajar la tiorra! ¡Vivir la vida simple del alegro pas- 
tor, de la garrida zagala, de los traviesos rapaces! ¡Ser 
el morador de aquella casita blanca, que tiene todas 
las pretensiones de una atalaya, sobre los verdes al- 
cores! y mientras esto pienso, van pasando cien casitas 
más; y aparecen ante nuestros ojos, paisajes que nadie 
sospechaba; y el aire se torna más puro, las olas más 
verdes, más azul el cielo. 

Y sigue el prodigio de granito templándonos el alma. 
Y la piedra se abraza con el agua. Y el «Pan de Azúcar», 
no es nada más que una faceta de aquella prodigiosa 
esmeralda. Y el bugue que ya no se mueye, parece que 
quisiera llevarnos, todavía más allá... más adentro... 
¡yo no sé adónde!... 

Pero ya estamos en Río. Todos so apresuran. Inútil, 
inquiotarse por descender a tierra. Habrá que esperar 
algunas horas. Felizmente, han llegado con sus canoas 
los eternos fenicios; hábiles psicólogos de la necesi- 
dad; explotadoros del cansancio y del hambre, Y em- 
ieza el trajín. Y la discusión empieza. Y la mentira 
Erianta, Y el plomo sonríe en el bolsillo del tonto. Y 
los francos se Van... 80 VAN... 


Después de vencer algunas dificultades, conseguí 
bajar a tierra. Era la primera vez que me encontraba 
en un país extranjero. Todo me llamaba la atención. 
Pero luego no más empecé a ver que las gentes eran 
como las de mi terruño, .., Hablaban, es cierto, en un 
idioma que me era desconacido, pero la misma fiebre 
los dovoraba, Pensando en estas cosas iba por la rua 
de Moreira Cósar, — graciosa calle de unos cuatro a 
cinco metros de ancho, —Ascendí después por la Ayo- 
nida Río Branco, donde un hom- 
bre que ropartía no sé qué prego- 
nados follotos, tuvo la gontileza de 
obsequiarmo con uno; tratábase de 
«As Atrocidades Alemás», relato ofi- 
cial do la comisión nombrada, para 
comprobar los actos cometidos, en 
torritorio francés, con violación de 
los Dorechos de Gentes, 

Un poco más adelanto, por las di. 
ficultades del lenguaje, me vi obli- 
gado a entablar, con un librero, el 
siguiente diálogo: 

— ¡El señor es argentino? 

— Si, señor; árgentino. 

—Y.., ¿qué hace usted po 
acá? 

— Hoy ho llegado de la Argen 
tina, Mañana parto para Francia 

— ¡A la guerra! 

—$í; voy a prestar mis sorvi- 
cios ala Cruz Roja Aliada. 


Andando y andando me encon- 
tré de pronto con la «Ladeira do 
Joao Homen» —que no todo en el 
mundo ha de ser hecho para casti- 
go del hombre, 

Ks esta una estrecha callo de pie 
dra, que ora dobla a la derecha, ora 
a la izquierda, que asciendo, que 
baja, que se enrosca... hasta que 
concluye por hacernos perder la 
paciencia, Loros en las puertas, 
Chicos en la acera. Mujeres que 
atisban desde los balcones. Y el 
afilador (con piedra y con pito) in- 
faltable personaje de estas aparta- 
das y solitarias callejas, que no sé 
por qué espontánea asociación de 
ideas, me hacen pensar en las ca 
les de Nápoles. 


Después anduve por cien lugares más. Visitó el Museo 
Nacional de Bellas Artes. (Fodo en el transcurso de unas 
pocas horas). Cuando volví al caneasant», nuestro aco- 
razado «Moreno» se ponía en movimiento. Graciosa 
estaba la marinería, y pallarda. Desperezóse el hiorro. 
Resplandeció el acero. E iban a perderse, tras los leja- 
nos montes, las nogras bocanadas de humo, que desdo 
las fauces del monstruo, a intervalos salían. 

Iban en pos de él, el «San Pablo», y dos cañoneros 
más, cuando nuestro acorazado, desde babor y estri- 
bor, saludó al pueblo del Brasil. Respondiéronle algu- 
nas baterías de la izquierda, y de esa manera, aban- 
donó las aguas fraternas de la bahía verde, 

Serían, más o menos, las seis de la tarde, cuando 
nos pusimos en marcha. Desandamos una parte del 
encantado camino, y nos internamos con rumbo a 
Dakar, en el inmenso océano, 

Sabido es, que hay gentes para quienes el mar es un 
verdadero verdugo; individuos que no duermon sin 
haber colocado a mano el salvavidas, porque como nada 
valen, es necesario que se salvon; hombres que a toda 
hora 08 preguntarán, si os cierto que la guorra se aca- 
bará dentro de cuatro meses, porque en un hospital 
do Buenos Aires, ha nacido un chico, que tiene cabeza 
do elefante y cola de tiburón; el cual chico se dice en- 
viado por Dios, para anunciar el fin de la guerra... 

El mar no ha sido hecho para ellos, Ni les lama la 
atención la luna. Ni se enamoran de nada. Son los 
señores macizos — que así deben llamarse, —los que no 
sueñan, los que no tienen un jardín interior, los que 
nacieron para vivir la vida fácil del engranaje, que sólo 
pide accite, pero que no sabe ponsar 

No obstante el sal es el sol, y el cielo es el cielo, y el 
mar es el mar. Y los rincones no faltan para pensar en 
las cosas que nos son queridas, Y hay veces en que 
uno ge encuentra en el terruño, rodeado de amigos, 
junto a la «fuente ciega», dentro del «viejo parque», 

Y hay algo más todavía dentro del hasta pecho, 


RicarbO CHAMINAUD, 
Dakar, diciembre 5 de 1917. 
Dib. de Larco, 
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«Mens sana in corpore sano», reza el proverbio latino, parte integrante de ese programa, cumplido bajo la 


y es así como no sólo la enseñanza intelectual, sino dirección del profesor señor Simón, 
también la física, realizan en su fusión completa el Como puede verse en las fotografías que ilustran 
iden! de la educación de una raza, 


esta página, obsérvaso también el juego inglés del foot- 


En la Escuela Normal de Maes- 
tras, — Durante una clase de 
gimnasia sueca. 


Merece palabras de elo: 
gio, que valieran due estí- 
mulo y de ejemplo común, 
el cultivo que de los ejerci- 
cios físicos $e realizan, cum- 
pliendo un programa inteli- 
gente, en las Escuelas Nor- 
males de San Luis, 

La gimnasia sueca, pres- 
tigiada para la elasticidad 
de los músculos y la armonía de las Ñ 
formas, cuyo desarrollo y belleza 
auspicia en la rigidez de 
gus reglas, forma 


En la Escuela Normal de Varo- 
b nes. — Los alumnos de tercer gra- 
do, en una clase de gimnasia, a 

cargo del profesor señor Simón, 


ball, verdadero solaz y benoficio, 
después de la quietud do las clases, 
algo así como una válvula do osca- 
po de todo ese vigor juvenil y esa 
alegría despreocupada y preciosa 
de vivir, 
Gimnasia física, después do la 
gimnasia intelectual; gimnasia, si 
os posible a pleno aire y sol, es lo 
oe o eS poa qu formará el plantol fuerte do 
rior. — Marcha rávida. 49 futuras gonoracionos, 


Escuela 


Escuela Normal de Maestras. — Un descanso, después del partido de football, 
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SARRASQUETA Y LA CARESTÍA DE LA VIDA 
LA VIO 
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Snarrasqueta, pide organizar una junta de El comercio maximilista, que sólo vende al Los ukraninnos o vendedores de cráneos de 

sovieta o sobrios, que ponga los medios de por mayor, dará crédito ilimitado a los mini- ternera, cabezas de corderito y demás despo- 

abaratar la vida, requisando los comestibles, milistas que venden menudencias al menudeo jos, se despojarán de ellas y las darán a los 

y haciendo aflojar la bolsa a los bolshevikis o y a mínimos precios, para que fien hasta el pobres para que las coman en salsa verde a 
capitalistas, en favor del pobre. final de la guerra. la vinagreta, 


A A A . 

Cama donde na hay harina, todo es mohina, Nadie esperará a que le den la galleta; todos La pesca del pejerrey chico, siempre que no 
procuraremos que no nos falte, exigiendo tendrán derecho a tomarla por la vía menos exceda de nueve centímetros, con noventa y 
por la fuerza bruta a los molineros, que no» diplomática, en cualquier panadería, y a falta nueve milimetros, será libre, para que el pez 


presten la plata para comprarles la horino de pan, se requisarán las tortas. grande no se coma al chico, antes que nosotros. 
“F, O, B." (Favor Obtenido Buenamente) 


La cosocha de maní torrado, siempre que Todos gozaremos de la libertad y el derecho Al acaparador y ocultador de artículos alí- 

haya locomotoras suficientes para su trans! de Írnos a escardar espúrragos en las quintas ”* menticios, se le aborcará de un árbol, y así 

vorte, se repartirá gratis entre los que atorran particulares, y comérnoalos al natural o a la  Eabrá una boca menos y una ración más a 
los domingos por las plazas públicas. parmesana, sin gasto alguno. repartir entre los necesitados. 


Dib. de Redondo. 
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Sociedad “Escuelas y Patronatos”. — La colonia de niños débiles, 
en Bella Vista. 


La defensa del niño débil es uno de los complejos pro- 
blemas sociales que ocupa toda la atención de nuestros 
más reputados higienistas. Wxplica dedicación tan pre- 
ferente, el porcentaje arrojado por las últimas estadísticas 
escolares, donde aparecen en gran número las criaturas 
débiles, y en escala no muy inferior, por los barrios sub- 
urbanos, las heridas ya por el terrible flagelo de la tuber- 
culosis. Ambas cifras oxigen la inmediata creación de esta- 
blecimientos especiales, al aire libre, donde los pequeños 
medan recobrar la vitalidad perdida y los facultativos 
ino combatir los górmenes here- 
ditarios que en muchos casos hacen Frente del edificio prin- 
presa de los cuerpecitos de aquellas cipal de la colonia, 
criaturas mal alimentadas, que han 
vivido siempre en completo aban- 
dono. 

Las necosidades y privacionos, 
obligan a los padres a descuidar a 
sus hijos para atendor el sustento 
de la familia, no siendo difícil, así, 
que la menor propensión origine | 
estragos en estos sensibles orga- 
nismos. 

in la ardua tarea profilúotica | 
hállanse comprometidos los miem- 
bros del Cuerpo Médico Escolar, y 
muchas de nuestras instituciones | 
benéficas. Mientras los primeros 
tratan de ampliar los beneficios de 
las escuelas especiales que para | 
esta misión ercara el doctor Ramos 
Mejía, las segundas aunan $us es- 
fuerzos en pro de la fundación de 
institutos semejantes, dependien- 
tes de las divorsas obras de caridad. Una 
de las instituciones que con mayor empeño 


Un grupo de niños asila- 
dos, tomando el regla- 
mentario baño de sol. 


admirablemento 
en la salud de los 
travibsos enfor- 
mos, que gustan 
de sus baños, y ba- 
jo sus rayos per- 
maneeen quieteci- 
tos 45 minutos. 
Una buena ali- 
Y/ En el amplia campo de 


ejercicios físicos, bajo 
los frondosos eucaliptus. 


Durante la hora del desayuno, — Vista parcial del comedor, 
improvisado al aire libre. 


y eficacia ha tratado el amparo del niño enfer- 
mo, ha sido la sociedad «Escuelas y Patronatos», 
fundada por la benemérita señora doña Eloísa 
Ponce de León de Ezpeleta; a cuyo esfuerzo debe 
la sociedad los elevados prestigios de que goza, 

En nuestra visita a la Colonia de Bella Vista, 
hemos podido apreciar la Inbor inteligente que 
allí realiza el joven médico doctor Guillermo 
Lucas, a cuyo cargo se hallan más de 150 asilados, 
de los cuales el 
20 %, hijos de al- 
coholistas, son tu- 
berculosos. Estos 
niños serán tras- 
ladados on segui- 
da a la Colonia de 
Córdoba, — que 
portenece también 
a la misma socie- 
dad, — para ser 
tratados especial- 
mente por el cli- 
MA. 

A los demás asi- 
lados se les asiste 
con tratamiento 
sovero, fortifican- 


La comisión de la soctedñd, obsequiando con 
caramelos y dulces a los asilados. 


mentación, cuidadosa vigilancia, sanos 
ejemplos, las olases educativas que se 
les dictan diariamento, y las largas ho- 
ras de recreo que pasan junto a las ar- 
holedas de eucaliptus, aseguran a la 
patria al buen ciudadano que se pre- 
ara. Las carcajadas de tanto chiquillo 
y A llegaron aun hasta nosotros, cuando el 
se PA pon Las señoras Elótsa P. de L. do Ezpeleta (presidenta), de Freder- Coche emprondía su regreso hasta la 
yonte. La gran pa- king, de Quesada y Estrada, ln señorita de Quesada y nuestro Próxima estación... 

nacea: el sol, obra repórter, pasando rovista, Joaquín E. RIAMBADU. 
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Se había anunciado para las dos de la tarde la lle. 
gada del «Infanta Isabel de Borbón» a nuestro puerto, 
y eran ya cerca de las tres cuando la majestuosa nave 
atracaba al murallón de la dársena, en cuyo andén, 
un mundo de gente se est nes por ocupar posicio- 


nes, haciendo caso omiso del 
en aquel día de febrero. 

Los primeros diálogos se cruzaban: 

— ¡Pe digo que aquel es Raúl!, — sostenía una ru- 
bia de cabellos oxigenados, señalando a un punto del 
barco. 

— No puede ser, Raquel, no insistas; Raúl 
es mucho más delgado. 

— Pero, m'hijita, habrá engrosado con la 
buena vida... 

De pronto, el héroe, próximo al muelle ya, 
ge deja reconocer. 

—¿No te decía? ¡Es él!,..—exclamó triun- 
fante la de los cabellos de oro «doublé»... 
¿Cómo le va, Rañl?... 

Y en tanto que el gigantesco barco se apro- 
ximaba cada vez más, las manos, de una y 
otra parte, se movían agitando los pañuelos, 
nunca tan agitados como los propios corazo- 
nes, que, en tales circunstancias, suelen hen- 
ohirse de placer por el arribo de un ser amado, 
o sobrecogerso de dolor, anhelantos, sofoca- 
dos por la pena, cuando el que se espera, baja 
la planchada conducido a pulso, en el severo 
ataúd de caoba... 

Juan Carlos Rocamora, de codos en la ba- 
randa del barco, contemplaba, indiferente al 
parecer, todas aquellas escenas. A su lado, un 
stocaor» andaluz, enarbolando su guitarra, 
contestaba a Jos primeros saludos de sus ca- 
maradas: ; 

— ¡Qué cambiao llegas Joselillo!... 

— ¡La nostalgia, niño, la nostalgia!... Se 
ma metío en el alma con más juerza que el ca- 
riño de una gachi!... 

— Canta algo. . 

—-¡No me lo pidas siquiera; mi canto va 
parecé un lamento!... 

Juan Carlos soguía recorriendo los grupos 
con la vista; nadie le esperaba, Y recordó, 
entoncos, el momento de su partida, tros años 
antes. Sus amigos, que eran legión, le habían 
acompañado desdo el alogre restaurant donde 
se sirviera la comida de despedida,-prolon- 
gada entre champaña y mujeres hasta la ho- 
ra de embarque, y le aclamaron desde el 
muelle, Y él, emocionado, mareado por tan- 
tas impresiones, les había arrojado su som- 
brero, que, describiendo en el aire una gracio- 


opresivo calor reinante 


$a trayectoria, concluyó por hundirse en las turbias 
aguas del dique, con la misma indiferencia con que él 
hundiora poco Antes sus sentimientos en un mar de 
ambiciones y egolgmos. 

Porque Juan Carlos había sido un mal hombre, Huér- 
fanos de padres, se eriaron con su hermano mellizo Luis 
María, en medio de una pobreza desconcertante, Lle- 
gados a la edad en que los hombres se orientan defini- 
tivamente, de acuerdo con las aspiraciones y aptibu- 
des de cada cual, Juan Carlos no trepidó en encaminar 
su vida por una senda de vicio y perdición, en tanto que 
Luis María, unida su existencia a la de otra alma buena, 
una pobre obrerita como él, luchaba por hacer de su 
hogar modesto, un nido de ensueños, donde no faltara 
el pan. 

' ccurrió lo de siempre: Luis María continuó en su 
vida miserable, mientras que Juan Carlos, embarcado 
en negocios de dudosa legalidad, amontonó dinero y 
huscó amistades en un circulo que su hermano, por 
su moral y su indigencia, no podía frecuentar. 

Y así marcharon separadas, desde entonces, aquellas 
dos existencias, que comenzaron juntas y que juntas 
quiso prolongar el postrer consejo de una madre mo- 
ribunda: 

— ¡Quiéranse mucho, hijitos; no se separen nunca! ... 


— Dígame, cochero, ¿dónde se quede divertir un rato 
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un porteño que vuelve a su patria después de siete años 
de ausencia?... ¿Dónde se puede hacer soportable este 
“insoportable calor de Buenos Aires? ... 

— ¿Cume dice, cabayere?. .. 

— ¡Qué quiero divertirme... respirar)... 

— ¡Ah,.. buono... ta llevo a lo Parque Caponese!. .. 

Y arrancó el placero en dirección al Parque Japonés, 

Apenas hubo franqueado la entrada, se encontró 
Juan Carlos con dos de sus antiguos amigotes. 

— ¡Hola l 
gaste?... 

— Ésta tarde, 

— Nosotros no sabíamos nada. 

— ls cierto; no le he escrito a nadie, 

— Mirá, che, 
palabra, has hecho 
mal en volver; 
¡este Buenos Aires 
es un «opior! 

Media hora des- 
pués, cansados de 
dar vueltas en el 
tren del Parque y 
marcados ya de 
tanto festejar con 
«copetines» la vuel- 
ta del «negro», co- 
mo llamaban a 
Juan Carlos sus 
amigos, so habían 
detenido frente al 
lugar donde un 
hombre pintarra- 
jeado de negro se 
apresta a que los 
demás ensayen en 
gu cara la punte- 
TÍA... 

— ¿Vamos a ti- 
rarle, che?... 

—¡Vamos!... 
Ya sabés que yo 
80y materia di8- * 
puesta. 

Y empezaron los 
pelotazos. 


negro!... ¿Cómo te va?... ¿Cuándo lle- 


— No tenés punteria; mirá yO... 

— Vos tampoco... tral... 

Y el supuesto negro esquivaba los pelotazos con una 
maestría única, la que adquieren los desdichados para 
sustraerse al hambre. 

— ¡Me da rabia el negro ese!,.. Trad una pelota, 

— No tengo más. 

Y encelado por el fracaso, se agachó Juan Carlos, 
recogió una piedra y la arrojó con rabia contra el infe- 
liz, con tal puntería que le partió la cara, 

— ¡Bárbaro!... —le gritaron sus amigos. 

— ¡Me tenía harto, — contestó Juan Carlos, soltando 
una carcajada de borracho, — y conmigo no se porlía!... 
¿Por qué no se dejó pegar con las pelotas?... 

Algunos concu- 
. rrentes que presen- 
ciaron Ja escena, 
detuvieron al 
autor de tan salva- 
je acción, en tanto 
que el dueño del 
megocio» sacaba al 
herido y con un 
paeane le 07 
yw el rostro, don- 
de el negro de la 
intura hacía con 
0 sangre una ex- 
traña y repugnan- 
te amalgama, 

—¿No tiene ver- 
giúienza?... ¡Mire 
su obra!... 

Y Juan Carlos, 
serenándose un 
poco ante el peli- 
gro, miró de sosla- 

o al infeliz, y 
anzando un es- 
pantoso grito, ca- 
yó a su lado: 
—¡Luis María!... 
¡Hermano mío! ... 


FRANOISOO E.COLLAZO 
Dib, de Redondo, 


ANTE EL LAGO 


¿Qué me dices, lago sereno, escondido entre la um- 
brosa fronda do los árboles? ¿Que eres espejo para las 
nubes y el azul del cielo; que verdea el ramaje en tu 
suporficio glauca; que se deslizan los cisnes con tran- 
quila gallardía sobre la onda; que unos patos negros 
avanzan como las sombras que aparecen en una alma? 

Todo esto me dices, mas mi corazón oye otra voz 
que sale de tu fondo invisible, me dices: que hay algo 
más on el abismo misterioso de tu linfa inmóvil, 

La vida es como el lago: superficial apariencia, tran- 
quilo espejo de las cosas; pero, allá en lo interior, se 
agita el enigma de una tormenta sin fin, 

Las horas se adormecen bajo el sol brillante y el 
airo acariciador; la orquesta matinal es música + 
do vida: se agitan los invisibles insectos, los pá- 
jaros cantan sus meditaciones nocturnas, lhs 
magnolías se balancean cual incensarios, los 
eucaliptus sahuman el ambiente, los senderos 

vardan las hojas caídas en la noche como un 
apojo de temblores al beso lunar, los niños 
corren sobre el césped; mi alma tiene alas 
de mariposa y la naturaleza entera recibo la 
caricia po las miradas humanas. 

¿Ls este paisaje inmenso, el esplendor del 
go), la riento vida de las cosas la que me opri- 
me y ligera tristeza se adueña de mi alma? 

No, bien 8é yo lo que me agita; mi corazón 
no está tranquilo como la intangible belleza 
de las cosas roflefadas en el agua y toda esta 
alegría externa vicne a mí como un reprocho 
y algo así, como un soplo de eternidad car- 
gado de paz envuelve la ilusión do mi mundo 
anguatiado por dolores irremediables. Con- 
templo el gran misterio y leo en él, ¡tiemblat, 
la página del destino ante máis ojos; no, no 
quiero conocerla, 

Ciérrate, libro insondable, y déjame como 


a los cisnes bogar sin rumbo para que no tenga que 
exclamar: ¡ay! infoliz de mí, he vivido una hora de más. 

Cuando el alma se abre como un abismo de inmensi- 
dad, por inefables anholos se siente la inmortalidad, y 
esa sed de alcanzarla, me hace tambalear como al nenú- 
far entro las olas y me siento torturada y amarrada al 
fondo de la vida por raíces que me fuerzan a gritar: 
¡piedad! Y Juego la plegaria brota de mi alma y mur- 
murando un nombre, lo dejo flotar en el espejismo de 
mi ser cual una llama alimentada por mágico aceite... 


Rosa BAZÁN DE CÁMARA. 
Ruenos Alres, encro de 1918. 
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Emisión menor 


FELIPE OTAÑO 
Nuevo Administrador de Limpieza 


INTERCAMBIO 
Soler y Guardiola. — Mi gobierno, agradecido al vuestro por el trigo, 0s envía 
aceite de oliva, 
Pueyrredón — Asi podremos decir, en el doble sentido do la palabra. estamos 
en paz, 


Por limpio de cuerpo y alma 
y por ser todo pureza, 
Otaño ganó la palma, 
y hoy es Jefo de Limpieza, 


OPTIMISMO PESIMISMO 


— ¡Qué colosal! No hn hecho más que verle los y ucarés y salen Momo. — Dejo a la gente aburrida 
huyendo, y sin plata, y eso mal 
Gioltra, — Es que saben que vengo dispuesto a tirar con bala, me obliga a la despedida, 
: porque así antyo la vida 
Dib. de Polimamá. hasta el otro Carnaval. 
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Impresiones artísticas de la guerra 


nombre; avanzadas lentas, fatigosas, entre hielos, hu- 
racanes, aludes, entre asechanzas de los hombros y de 
la naturaleza. Noches de insomnio pasadas dentro del 
abrigo de piol, los ojos fijos hacia las trincheras ene- 
migas, el oído atento al más love ruido. ¡Patrullas de 
reconocimiento formadas por hombres audaces enca- 
puchados unos o con sus lores camisas otros, blan- 
cos fantasmas que circulan en la noche sobro la blan- 
cura enceguecedora de las nieves y de los hielos! 

Largas filas de conductores de heridos, llevan a los 
valles a los congelados y a los muertos, porque allá 
arriba, entre hielos, hasta las tumbas constituyen un 
grave problema. 

¡Un día triste para aquellos centinelas avanzados, 
para aquellos osados alpinos que habían asombrado al 
mundo con sus proezas, fué cuando llegó la orden de 
replegarse, abandonando sitios que costaron tantas 
fatigas, tantos cuidados, tantos sacrificios! 

En la guerra las discusiones no son admitidas. Es 
preo obedecer, Los que se encuentran lejos ignoran 
o que sucode en los otros sectores del frente; entonces la 
imaginación entra en juego, se piensa, se trata de com- 
prender, de explicarse el porqué de tantas cosas, coordi- 
nan, discuten, interrogan, pero el misterio reina más im- 


La plegaria, antes de iniciarse el asalto. 


He aquí un nuevo grupo de dibujos de Mario Bar- 
beris, ejecutados pocos días antes de la ofensiva austro- 
alemana en Italia. Representan escenas de la guerra, 
algunas de las cuales invitan a meditar. El dibujo 
intitulado «La voz de las cosas» dice de la lucha 
que todo lo trastorna, hasta las pequeñas, Íntimas y 
sagradas cosas del combatiente fueron violadas, des- 
trozadas y esparcidas brutalmente aquí y allá para 
servir de pasto a la curiosidad del primero que llega. 
Fotografías, turjotas postales, cartas, hojas do apuntes, 
de memorias, conteniendo quizás la última voluntad de 
los soldados, $e amontonan en desorden entre el fango, 
un yolmo, un frasco roto, y pedazos de guarnición. 

Fué aquí donde se desencadenó el huracán, fué aquí 
donde el enemigo pasó destruyendo las primeras de- 
fensas. 

¿En Carnia y en el Cadore se procede mientras tanto 
a recoger los heridos, los cuales son llevados sobre las 
espaldas, a la rastra o en una especie de trineo o sobre 
un mulo, según las circunstancias y las condiciones físi- 
cas de los heridos. ¡Oh!, ¡el dolor de quien bañó con su 
sangre las peñas de aquellos terribles montes! ¡Oh! el 
desgarramiento de quien recuerda los sacrificios sobre- 
humanos para ea eg aquellas cumbres, para llevar 
la guerra allá arriba en las cimas consideradas inac- 
cesibles. Guerra de águilas, guerra de heroísmo: sin 
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ponetrable que antes, El teléfono suena im- 
perioso: Rotiráos destruyendo lo que no es 
posible levar. 

Los alpinos obedecen, pero muchos de 
ellos oran. ¿Qué es lo que sucede? ¿Por 
qué abandonamos estos baluartes? Des- 
pués, se retiran con ol corazón atormenta- 
do y corren a oponer una valla al onemi- 
go que avanza. 


Hkoror MANFREDL 


Dibujos especiales 
para CARAS Y CARETAS, por Mario Barbcríis. 


Los últimos heridos descendiendo del Cadore. La fisonomía de algunos prisioneros. 


Fiesta religiosa en Mar del Plata 


El comisionado muni- 
cipal, señor Martín 
Alzaga, y los señores 
comandantes de los 
acorazados «San 
Martin» y «Belgrano», 
conduciendo el guión 
del Santísimo Saura. 
mento, en la grandio- 
sa y solemne cere- 
moníia, cuya celebra- 
ción ha constituido 

? la nota más saliente 

Custodia de 8, D, M., conducida por el Tllmo. Acólitos conduciendo la cruz procesional y ciriales, en el aristocrático 

Monseñor José A. Orzali. balneario. 
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Carnaval 
En el Zoo 


Un peque- ! 
ño holandés, 
montado en 
ágil y dócil 
llama. 


Perrita amnes- 
trada, que 
hizo las de- 
licias del nu- 

meroso pú- * 


Niñas de Noel, rememorando con su tocado el blico, que Ninita Mercedes Wilde, preciosa espigadora, capaz 
tiempo en que el uso de los peinetones eran el udmiró sus de segar hasta los corazones... con su llanto. 
sebic» de nuestras abuelas. habilidades. 

Corsos 


Artisticos pulcos, en los corsos de Flores y Belgrano. 


En el “Parque Japonés” 


A PV 
ATRDIAR 


Mm 


Nimos ue; A. sunwett, A., E. y E. Subé, Juan M. e L. Meseta, R. Zabala, G. Rodríguez Jurado, P. Domínguez, 6, Vilella, C. Alonso 
y Fontenla, E, y F. Granados, A. Munsanti, M. Ludueña, J. Marcelo, O. Murcusi, R. Elías, V. y S. Espósitos, J. y E. Sumbuseti, A. y 
A. Ibargulín, E, Fernández, Pepita y Victoria Fernández, María Mardelo, Manuel García, María Pardo, Eug. e 1. Ibarguein, R. y J. Rey 
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El carnaval en Rosario 


Artistica carroza «Los Sportsman Botarates», recorriendo el corso Grupo de jockeys, lormado por Jas senoritas Le Salyr, Pug, Jaure- 
celebrado en el pueblo de Alberdi. gui, Reyes, Leperi, Bigunl y Altave Murich. 


Y dh . 2.” na see nn 
Cinco bellos pierrois: señoritas Teresita, Paquita y Pepita Isen, Carroza «La Nusión», que se destacó por el entusiasmo de sus 00u= 
Luisita y Elenita Romero. pantes. 


En Montevideo 


A 
NW 


Entrada de «Su Majestad el Comparsa «Marina 
Carnayal», al iniciarse el Nacional; noctuó con 
desfile en elcorso oficial. éxito en los festejos. 


Carroza «La Ghei- Un palco, imitando un tranvía eléctrico, 
su. 


Enlaces 


Señorita Delia Nandin Passo, con el señor Señorita María del Carmen Giménez, con el doc- Señorita Lola Farinas, con el suñor Fran- 
Héctor Serini. tor Hernán Silva. cisco Correas, 
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Venganza de un tigrero 


Del libro “Del alma guarani”, próximo a aparecer 


Imbareté (1), llamábanle a Segis- 
mundo Duarte los paisanos del pago; 
y no en balde había llegado a adqui- 
rir la fama de hombre fuerte que 
daba origen al apodo guaraní, Más de 
cien yaguaretés (2) había tumbado a 
mñaladas, después de luchas terri- 
Los en las que barajaba en el brazo 
izquierdo envuelto en su poncho las 
dentelladas y zarpazos del bravo y 
vigoroso felino, acechando la oportu- 
nidad de hundirle hasta el mango el 
cuchillo, de manera de ultimarlo con 
la primer cuchillada, a fin de no os- 
tropear mucho la valiosa piel, 

Imbareté construyó su rancho en 
los alrededores de la laguna Iberá, 
guarida de tigres; y apenas se inició 
en el peligroso oficio de tigrero, hízo- 
se famoso por su astucia y su valor, 

En cuanto se encontraba un gana- 
do ultimado por un tigre, en las es- 
tancias de los alrededores, se recu- 
rría a él para que lo diera caza. Im- 
bareté, seguido de sus perros, flacos 
y úígiles como todos los perros tigre- 
ros, llegaba a donde estaba el animal 
muerto y luego seguía la pista hasta 
dar con un sitio a AE para pre- 
yararle la lucha al felino, frente a 
rente, sin más defensa que su pon- 
cho envuelto en el brazo y sin más 
armas que su afilado cuchillo, 

Su vida “no tenía otras alternati- 
vas: o corría los riesgos de caer bajo 
las garras del tigre, o se estaba tran- 
quilamonte en su rancho, acompaña- 
do de su mujer, sin preocuparse de 
trabajar, mientras Dbior yerba 
para el amargo y un pedazo de carne 
que clavar en el asador. 

Un día, inesperadamente, legó al 
rancho, Mando! su hermano menor, 

— Muy giiena. ¿Y a qué se debo 
el milagro? 

-— Aquí me tené, cansado de tirar 
el laso y do parar rodeo en la estan- 
cias. Vengo a que me dé un sitio en 
tu rancho y a que me haga letrao en 
matar yaguaroté. : 

— Fitio ni bocao te han de faltar; 
poro en eso de meterte a tigrero, pon- 
salo bien, Manuel, mirá que la vida 
está siempre colgada de un hilo. 

— Y diay, hermano, ¿no soy de 
tu mesma sargro, pa ser capá de 
apeligrar el pellejo? 

Vo nico (3) so el dueño de tu 
vida; podo gir probando, 


Manuel había hecho ya sus prime- 
ras armas, y en preparar a los perros 
y seguir rastros era todo un macstro. 

Sin ombargo, Imbareté, ya no era 
foliz como en otros tiempos. Una dos- 
confianza torrible hacía trabajar su 
cerobro, Sorprondió miradas y esce- 
ñas entro 8u mujer y gu hermano, 
que lo hacían pensar con horror en 
algo que le parecía imposible, 

— Mo voy al pueblo a vender ese 
cuero — díjole un día n Manuel, en- 
señándole uno que estaba estaquea- 
do. — Volveré mañana de madruga- 
da, 

Imbareté miró fijamente a Manuel 
y pareciólo advertir que el rostro 
¡luminósele de alegría. 


(1) Fuerte, 
(2) Tigres, el 
(3) Modismo guaraní, 


Fuese a sacar el cuero de las esta- 
cas, Ver en su plan pe sor- 


prender en plena comisión del delito, 
a los que le robaron su tranquilidad. 


Hacía ya largo rato que había 0bs- 
ecurecido, cuando Imbareté, sigilosa- 
mente, como sabía hacerlo cuando 
perseguía un tigre, se deslizaba por 
entre los pajonales que daban a la 
parte trasera del rancho. 

No necesitó abrir la puerta, para 
cerciorarse de lo que adentro ocurría, 
Bastantes agujeros había en las pa- 
redos de barro y paja, para poder 
espiar sin ser visto. 

Poco tuvo que mirar para que lo 
que era sólo una duda, que durante 
tanto tiempo lo trastornara, se con- 
Virtiera en realidad. Su primer im- 
pulso lo llevó a sacar el cuchillo y 
entrar al rancho; pero luego sus la- 
bios se contrajeron en una sonrisa 
desdeñosa, envainó el cuchillo y se 

retiró con el mismo cuidado con que 
lMegara, a fin de no ser oído. 

A la madrugada siguiente, legó al 
rancho, trayendo a la cincha un car- 
pincho muerto, 

Tanto su mujer como Manuel es- 
taban levantados, esperándole, 

— Muy giieno le de Dió. 

-— Del mesmo modo, — respondió 
Manuel; —llegá justo a tiempo pn 
tomar un amargo. ¿Y cómo te jué? 

— Rigular. No pude vender el 
cuero, pero en cambio maté este 
carpincho para hacerme un tirador, 
que ya me estaba haciendo falta, — 
respondió Imbarcté al tiempo que 
desensillaba su caballo, 

— ¿Y hoy tenemo trabajo? — dijo 
Manuel. 

— Sí; y no va a tener má remedio 
quo dirte vo solo a darle casa al ya- 
guateró que anda cebado en la es- 
tancia de ño Brulio, porque a mí el 
patrón don Pedro me dió encargue 
de perseguir otro que le anda moles- 
tando en la loma grande, 

— Y di ay, ¿sería el primero que 
haya matado yo solo? Con esperar 
a que»el caral (1) yaguateré venga a 


(1) Señor. 


comer la josamenta del caballo que 
mató ayer, está too arreglao. 

Quedamo en eso entonce, podé 
llevarte tuitos los perros porque yo 
no lo voy a necesitar. 

La noche era espléndida; cuando 
Manuel fué en busca de su caballo, 
Imbareté soltó a los perros y les dejó 
que comieran del carpincho hasta 
que se artaran. 

Mientras los veía comer vorazmen- 
te, una sonrisa de satisfacción con- 
trajo su rostro. Cuando los perros no 
dejaron nada por devorar, los volvió 
a atar, diciendo entre dientes: 

Porro bien comío y tigrero sin 
perro e lo mesmo, 

Cuando los dos hermanos estuvio- 
ron listos, se despidieron partiendo 
eada cual hacia su destino, 

Manuel llegó al sitio en que debía 
dar enza al tigre y se ubicó estraté- 
gicamente, oculto en un matorral, a 
algunos pasos del animal muerto el 
día anterior por la fiera y espantó a 
los perros a fin de que olfatearan, 
Hacía ya largo rato que aguardaba, 
cuando de pronto oyó cerca do él un 
crujir de ramas, Se dió vuelta viva- 
mento y ño desconcertó al verso con 
sorpresa a pocos pasos del tigre, Lla- 
mó a los perros, y éstos, que se ha- 
bían dormido por el exceso de comi- 
da, acudieron presto al llamado de 
su amo. Presentaron batalla al foli- 
no, pero faltos de agilidad, fueron 
cayendo uno por uno víctimas de 
sus Zarpazos. 

Quedaron frente a frente, hombre 
y fiera. La lucha fué desesperada y la 
fatalidad quiso presentarlo al hom. 
bre un obstáculo, Tropezó con un 
raigón y vaciló un instante. Fué lo 
suficiente para que el tigre, dando un 
salto formidable, le clavara las zar- 
pas en los hombros, derribándolo, pa- 
ra luego destrozarle el pecho con una 
dentellada de sus poderosas fauces, 

Dos gritos interrumpieron el si- 
lencio de la noche, Uno, el de Manuel, 
era de dolor, de muerte; el otro era 
de desafío y lo había prorrumpido 
Imbareté, espectador de la escena, 
escondido tras un mogote, En cuatro 
saltos estuvo frente al tigro, envuelto 
el poncho en el brazo y relampa- 
gucante el cuchillo en la diestra, 

El tigre, al vor su nuevo enemigo, 
abandonó su presa y se abalanzó so- 
bre Imbareté, que esquivó el salto, 
hundiendo al mismo tiempo el eu- 
chillo en el pecho del felino. La pu- 
ñalada fué certera y encontró el co- 
razón, cayendo el animal pesadamen- 
te. Imbareté legó hasta donde esta. 
ba Manuel, que espiraba en ose ins- 
tante. Le tomó de los cabellos y le- 
vantándole brutalmente la cabeza, 
le dijo con voz dotonanto, que re- 
tumbó en la selva próxima: 

— Estoy vengno, so maula, Yo 
mato tigre porque pelean frente a - 
frente, Vo no merecía que yo te ma. 
tara, 

La lina iluminaba la escena con 
todas sus claridados. 

Imbareté, con el rostro contraído 
por una mueca, mezcla de dolor y de 

Incer, con los ojos fuera de las ór- 
vitas, desapareció como un sonám- 
bulo por entre el tupido ramaje de la 
selva, 

Epuarbo MIRANDA. 
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No dejaría de revestir singular interés el ocuparnos 
do hacer hoy un balanceo más o menos aproximado del 
resultado de las fiestas realizadas en los últimos quince 
días... Todo el mundo se ha divertido, o por lo menos 
ge ha hecho la ilusión de divertirse locamente; para los 
hospitales y asilos, para innumerables menesterosos, 86 
habrán allegado nuevos recursos, ya que nuestras da- 
mas han lovrado encauzar — siquiera durante la tem- 
porada veraniega — todos los entusiasmos por fiestas 
y alegrías, en provecho de las obras benéficas instituídas 
por ellas y sostenidas por obra y gracia. de los aficiona- 
dos a bailes y mascaradas... 

La nota culminante la ha dado, como correspondía, 
el Biarritz argentino; recepeiónes particulares, grandes 
bailes en el «Club» y en el «Ocean», ha congregado a la 
fine leur de nuestra sociedad; la iniciativa de un baile 
de género español, promete en lo sucesivo anúlogos fes- 
tivalos, por más que como buenas porteñas — lo que 
significa cierta rebeldía contra las imposiciones, por 
justificadas que ellas sean — vimos figurar en aquel 
precioso conjunto de majas, chulas, gitanas, Salaman- 
quivas y contrabandistas, alguna majestuosa y solem- 
ne dama de la Edad Media, que debía hallarse un tanto 
cohibida, en medio de Mae! ambiente netamente go- 
yesco, que sólo puede tratar do evocar la mujer de 
nuestra raza... porque ella es digna descendiente de 
aquellas linajudas españolas cuyo garbo y arrogancia 
iomortalizaron peinetones y mantillas, y a pesar del 
sollo de elegancias parisinas, bulk en la porteña de ra- 
zo la gracia y el ingenio de la madrileña y A sevillana... 

Prucba de lo que afirmo, fueron figuras como las de 
Mercedes Peña Unzué, Raquel Aldao, María Luisa y 
Laura Salas, Elisa Bosch Alvear, Susanita Rodríguez 
Quintana y Elvira Soto; y al citar ese conjunto de gra- 
cia y armonía, no puedo menos de repetir una frase de 
cierto diplomático amigo, quien al pedirlo yo me dijera 
sin ambajes la o que le produjera nuestro en- 
sayo de Españolado, respondió sonriendo maliciosamen- 
te: «Tmagínese usted, señora, que hace algunos años tuve 
ocasión de asistir a un baile travesti en la embajada de... 
en Tokio; y allí se nos presentó Ja esposa del mariscal 
Oyama, vestida, según ella, de andaluza! La mantilla 
de chapa blanca, era una especio de estandarto colgan- 
do de una asta bandera; su exigua, diminuta figurita 
de paravent, parecia más escueta aún, ceñida por rojas 
sedas, cubiertas de madroños; enormes crisantemos 
rojos completaban aquel disfraz que resultaba una cari- 
catura de Gavarni, y en sus oblicuos ojillos brillaba, sin 
embargo, una íntima, ingenua satisfacción... Juzgue 
usted ahora del contraste... Pero no he estado solo en 
la Españolada, como usted llama a eso baile de carácter; 
en ese, como en otros, he notado una singular prediloo- 
ción de las señoritas y hasta de algunas damas porteñas, 
por el traje oriental; indudablemente les va muy bien, 
y hasta las favorece muchísimo los turbantes, aigrettos 
y tocados de pedrería... pero no puedo disimularlo: 
me choca el escuchar que tal o cual criatura jovencita, 
está de odalisca,.. Abundan los disfraces de todo ykó- 
nero, y no sé por qué motivo ha de darse proferencia 
a esas misteriosas y sujestivas figuras... 

— Cosas de la moda, amigo mío, y sobre todo, el 
dojarse imponer por tal o cual personaje del oficio, en 
vez de prestar oídos al propio ingenio... sin embargo, 
no debemos hacer la psicología del tipo elegido, porque 
tal preoonpación habría de llevarnos muy os juzgue 
usted: no dejaríamos vestir a nuestras hijas de chulas 
ni de cigarreras ni do gitanas... entonces, ¡adiós 0s- 
pañolada! 

— No me convence usted; protesto aún contra las 
odaliscas... en cambio, hubo de seducirme una deli- 
ciosa y fresca Colombino.,. desgraciadamente, sería 
para ella un Pierrot trop áge... 

— ¡María Teresa Alvaroz Calderón? Mo dijeron que 
fué uno de los succés de la noche... 

Y así siguió la crónica, y supe también, entre otras 
versiones, que antes de los tradicionales días de farán- 
dnla y algazara, quiso anticipar su fecha, como si fuera 
una alegré mascarada, haciendo irrupción por sorpresa 
en una aristocrática residencia de la loma, un reducido 
v bullicioso grupo, cuya impensada incorrección sufrió 


severo castigo... En plena y selectísima recepción 
vistiendo todos los invitados riguroso traje de etiqueta, 
se vió llegar inopinadamente a tres o cuatro pi 
pertenecientes al círculo más aristocrático dol Biarritz 
argentino; vestían ellas aún los vistosos jorsoys adopta. 
dos en los linchs, y haciendo gala de un sans fagon in- 
comprensible, entraron denodadamente al salón dos- 
lumbrante de luces y hermosas invitadas, ¿Cuál era el 
objeto de esa entrada cómica y sensacional? No se ha 
logrado averiguarlo, .. Los dueños de ensa decidieron 
no notar siquiera la incorrección... y los burladores 
debieron marcharse, burlados y derrotados sobre todo 
por la disereción ajena... Total: una mascarada anti- 
cipada, y una buena lección... 

Ajenas cireunatancias impidieron que los primeros 
bailes realizados en el Pigre, culminaran como en otros 
años, con una aglomeración extraordinaria; convenga- 
mos, sin embargo, en que si el éxito pecuniario no ha 
sido tan elevado como de costumbre, ganaron esos 
festivales en elegancia y distinción... Gracias a esa 
selección impuesta justamente por los fervientes cul- 
tores de la igualdad, escasearon —a Dios gracias — 
aquellas tristes máscaras que hacen las delicias do los 
observadores que no toman parte activa en la bulliciosa 
mascarada... Faltaron, por consiguiente, las desgar- 
badas odaliscas, las voluminosas pastoras que parecen 
haber devorado su rebaño, las marquesas con peluca 
de algodón... 

Triunfaba, en cambio, la elegancia más exquisita; 
así, pudimos admirar figuras como la de Lola Legarrota, 
las señoritas de Lacroze, María Julia de Bary, María 
Martell, María Esther Peralta Martinez; siluetas llenas 
de gracia como las de Ercilia Murga Lynch, las soñori- 
tas de Flores Pirán, Delia Guerrico, Elena Carvalho, 
Carmen Wolff, y la señoritas de Decoud,.. Fuera, una 
lluvia menuda caía como leve y brumoso cortinaje que 
atenuaba los raudales de luz que irradiaban los am- 

lios balcones del elegante recinto; apenas llegaban 
vasta las orillas del río, fragmentos de invisible orquos- 
ta... mientras la continua, incesante caravana de autos 
que unían a la pops cosmópolis con aquel rincón 
de ensueño, desfilaba incesante por la sombría carretera 
y los soñolientas guías de enormes cargas de leña, con- 
ducidos lentamente hasta los arrabales de la gran ciu- 
dad, creían soñar aún al ver cruzar en medio e la MNu- 
via que arreciaba, las fantásticas visiones del Carnaval 
que pasaba... 


ROMERO 


Con el viejo sayal de los romeros, 
Deshojando las hojas de los lises, 
Cantaré la canción de los troveros 
En esas horas de las tardes grises, 


Y seguiré por rústicos senderos 
Con rumbo a mis plutónicos países, 
Do encantan el trinar de los jilgueros 
Del amor, como en tiempo de los Luises. 


Y debajo el rayil de luz naciente 
Dormiremos al lloro de la fuente 
Que lanza su vitálica alegría. 


Aspirando la fiel balsamadura 
Que lanza por sus poros la Natura 
Del eterno país de la Harmonía! 


Oscar AlbeÉrTO IBAR. 
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Llegada del Doctor Rómulo S. Naón Doctor A. Pecanha 
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j A : 
Él ministro argentino en Estados Unidos de Norte América, al desembarcar en la Dársena Interesante instantánea del señor ministro 
Sud, con el Introductor de Embajadores y amigos que acudieron a recibirlo. del Brasil, tomada en la Sociedad Rural. 


Casa de auxilios de Ramos Mejía 


El señor Juan T. Pizzurno, pronunciando Monseñor Terrero, doctor Gallo, señores Cueto y T, Santa Coloma y demás padrinos, después 
su discurso en el acto inaugural. de la inauguración. 


Atentados terroristas 


Platatorma posterior del cosne de la Com- Mario Sequeil, guarda de disho coshe, Meade Josá Gacola, Guarda fulio Marti, que 60- 
paála Lacroze, destrozado por la explo- herido de gravedad en las piernas, a — heridolevemeante por contrando una bomba en 


sión de un petardo, que un desconocí- causa de la explosión, asistisndose otra explowión habi- el traavia en que estaba de 
do depositó en ella. en el hospital «Ramos Mejía». da en el interior del servicio, la arrojó inme- 
coche número 154. diatamente a la callo. 
Necrología : 


Senorita Clotilae  Senorita Maria Nélida Sra. Eugenia Lind Señor Manuel Cas- Señor Carlos Parody. Señor Juan Bertimi. 
Cuello, Figuereto. de Christensen. tell, 
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Provincia de Buenos Aires 


ed Me : L 5 


Y 
. ENERAL ARENALES, — Familias concurrentes al 
padrinazgo presidencial del séptimo hijo varón del __.. 
señor Francisco Franquet; representó al Presidente 
el soñor Pedro M. Buirás. 


AZUL. — Banquete ofrecido por sus amigos en honor 
el doctor Pintos. 


Extra fina 


Frasco grande 


$ 7.— 


Frasco medio 


$ 4,30 


Pídala en las Farmacias 
y Perfumerías. 


A a 


Blas L. Dubarry 


MEDRANO, 476 


Buenos Aires 
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JUAN PEREZ 
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— Tú me das el voto y yo en cambio te prometo 
mejorar el empleo que tienes. 


—- ¿Y qué va usted a hacer? 
— Snicarte de la basura y meterte en la limpieza. 
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Donde 
Quiera Que 
Se Necesite 
Corriente 


AS Baterías Co- 
lumbia se usan 
para operar motor- 
es, tractores, auto- 
móviles y autobotes. 
También teléfonos y 
señales. Para encen- 
der linternas y lám- 
paras portátiles. 


Baterías 
Columbia 


son de un uso general, Tanto para 
trabajos ligeros como pesados. Por- 
tables —compactas—no se corroen, 
Se conectan fácilmente en el circuito. 
Seguras, uniformes y fuertes. 
Las Baterías Columbia para el 
extranjero se fabrican de tal manera 
que darán resultados satisfactorios 
bajo cualquier condición climatoló- 
gica. Se protegen con cajas de car- 
tón a prueba de hu- » 
medad y se empacan 
cuidadosamente. 


Comerciantes: 


Podemos hacer entregas 
inmediatas. Solicite usted 
catálogos y precios de su 
vendedor o de nosotros 


ll 


MDZIDIDRAD IA 


directamente. . 
R. E. CARLO de 
Representante. 


927, MORENO - Buenos Aíros 


De ama 2 
K y ' 
National Carbon 400 


Company MUONAL 
Cleveland, Ohio, E. U. A, rr 
Dopartamento de 
Exportación 


Dirección Cablegráfica: 
“Carbon, Cleveland” 


AVACÁATAVACA 


FEAS RED Y dy 


y 


a 


IO IIA ADE A DIA 


Inventos y procedimientos útiles 


“BURRO, PARA HACER ASTILLAS 


La operación de hacer astillas, sobre todo si-han 
do ser pequeñas, suelo ser peligrosa. El «burro» que 
reproduce el grabado salva este elemento de peligro 
y puede usarse lo mismo para hacer astillas grandes 
que pequeñas como las teas. Al romperso la madera 
bajo el pol ve del hacha, saltan los trozos hacia fuera. 

in el dibujo se ve el uso práctico del «burro». La 
parte gruesa del mismo sirvo de asiento. 

Los dibujos pequeños detallan la construcción del 
aparato, compuesto de varios tablones unidos con 
pernos. 


PARA SACAR EL AGUA DEL VINO. — Se hace de lienzo 
o de algodón una torcida larga, se introduce un extremo 
en el tonel y otro se deja colgar hacia afuera para que 
filtro el agua. / 


LAMPARA MARXSEM PARA ESENCIA 
DE PETROLEO O BENCINA 


Como indica el grabado, el tubo portamecha, 
agujercado en su extremidad inferior, está envuelto 
por otro de mayor diámetro relleno de esponja. Este 
segundo tubo, provisto también de algunos agujeros, 
es el que directamento se sumerge en el líquido com- 
bustible, el cual después de atravesar la esponja su- 
be por capilaridad hasta el mechero, disposición 
interesante para ovitar accidentes desgraciados, 
puesto que en el caso de caerse la lámpara, no os 
posible que se derrame la bencina. 
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IMPORTADORA DE ARMAS, - 
MUNICIONES y CUCHILLERIA 


LA CASA MAS ANTIGUA EN EL PAIS 
FUNDADA EN 1857 
en la calle RIVADAVIA, 526 


El 14 de Mayo, y en ocasión del 60 

. aniversario de su fundación, esta 

casa abrió un gran anexo y ex- 

posición en SU EDIFICIO 
PROPIO 


AN Calle SARMIENTO 
' esquina MAIPU 


Buenos Aires 


A 


Esta casa está en 
condiciones de ven- 
der todos los artícu- 
los a precios sin 
competencia. 


Visiten el 
nuevo local 
CONSULTEN LOS PRECIOS 


CASA EN PARIS 
8 Rue Lentonnet 
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Al de mba Aires 


CARLOS CASARES, — Pic-nio olrecido por el Centro 
1ecrentivo de la «Juventud Israelita», a sus socios y 
ínmilias de esta localidad. 


Fiesta campestre, dada por el «Club Social Roca», en el 
recreo «Los Robles», de Quilmes. 


RATOL es el medio único, por su eficacia y poco 


costo, para librarse de los roedores en muy pocos días. 
Inofensivo paro Unico Representante para la Rep. Arg. |; PRECIOS 


los Animales JULIO A. ZAGALSKY | en tarritos de: 
Domésticos = 


RIVADAVIA, 2633 AE dond poa y, 
” ”m yy A. 
BUENOS AIRES 250 pS » 5. 


RELOJ PARA CABALLERO, 
de níquel, con aplicaciones de 
radio luminoso, para ver la ho- 
ra en la obscuridad, marcha 
garantida 5 años, remitimos 
PORTE con porte pago en toda la Ko- 
PAGO == Sa Pública, por...... $ 5.50 
> >M Aceptamos en pago enr- 
A tonecitos 43, a 2 centavos 
cada uno. 


Esta. hermosa. billetera, 
¡distintas divisic 
¡La remiti- 


mos por 54 
IRUETE. PAGO, 


¡yde explicare- 
¡mos cómo 
'puéde obtener 


GRATIS 


una riquísima has 


GRATIS remitimos a 
quien lo solicite, nues- 
tro Catálogo lHustra- 
do de Relojes, Alha- 
jas, Armas, Gramófo- 
nos y Novedades, 4 
precios módicos. 


Dirigir los pedidos a la 


CASA MATUCCI 


8go. del Estero, 653. Bs. Aires 


M¿TIENE Vd. CANAS? 


Instituto Optico-Técnico 
Bmé. Mitre, 1049 


Usando el WAKAYMONO anticanosa, loción japonesa, E 
so obtendrá «lempre su color natural; su aplicación es como | Francisco Jo AHibionio LENTES de todas cla- 
una loción cualquiera, no mancha, ni perjudica absolutamen- ses, en oro reforzado, 
te, da los colores quo se soliciten, del rubio al negro. Garantl- | 18 ks,, desde... $ 7.00 


que la persona que pruebe será alempre nuestro cliente, 
Frasco instantáneo, $ $8; progfesivo, $ 5; encomienda, 60 
centavos, WAKAYMONO, Salta, 653, Buenos Alres, 


Tescuento 15 %, en 
recetas de Hospitales 
y Sociedades. 


zamos sus efectos que son maravillosos, en la seguridad de | PRECIOS MODICOS 
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LAMPARA 
A ALCOHOL 


BAZAR YAINIK 616, 


211 - ESMERALDA - 223 U. T., 6273, Av. 


MAQUINA IMPRENTAS IMPRENTAS 
DE ESCRIBIR 


MAQUINA 
DE ESCRIBIR 


Con graduador de 
Escritura clara y Mncas, letras, sie- 


y | Pnode hacerse cual- 


quier clase de lm- Luz de 80 bujías, 


A ¿S SS ha e funciona con aleo- 

perfecta, Precio: 108 y nÚmEeros, oia dla feos presión. Precio: | hol común. Pre- 

08 2. 4— | Precio: a $ 6.—| "Otuios, cto. comple- | pesos....... 25.— | Clo; pesos $ 20.— 
poo tas, $ 5.— y $ 9.50 |' ? 


VENTILADORES. ELECTRICOS - A PILA - - ALCOHOL - RESORTE, eto 


Ventilador a pila, afro n 
gran distancia, pilas de | Ventiladores a pila, para | Ventilador a alcohol, to- 
larga duración. Precio: colocar en la mesa de do de níquel, consumo 
POSO. 00 ........ 0,— noche, listo y comple- 2 centavos por hora, 

MOoccooraamo $15.— | ?10 48 ctms,, las palas 

miden 35 ctma,, $ 35.— 


Ventilador, corriento 220 
volts, miden «us palas 
15 ctms.* Precio: pe- 


. Regio ventilador, todo 
CATRE  PLEGADIZO TELEFONOS de bronce, con guarda, 
funciona con el alcohol 


FER=Y común, dando un niro 


Alas para aprender a agradable... $ 70,— 
nadar, prácticas y s6- PST > 
modas, para sostenerse 1 
a flote, Precio: $ 3,50 LAPICERA-LAPIZ 


Puede llevarse cómoda- 
mente como una valj- 


———————————| ja, muy fuerte, $16, — | Instalaciones  tolcfóni- 
cas completas, con $u e — 
0 ——_— -| correspondiente plano, 
MOTOR A LEÑA Merarsarsrosa» $ 16,— | Lapicera con depósito 
COCHECITOS PARA Ss tinta permanente. 
A POCO. .0.mo... — 
Ventilador de bolsillo, al NIÑO, PLEGADIZOS De sd 


oprimir un botón fun- 
ciona, dando un gran 
miro. Proc lo... $ 4,50 


MOTORES A NAPTA Y 
KEROSENE 


RIFLES DE AIRE si 


Sulkis para pascar a los 
niños, de muy fácil Fara matar pajaritos y 


de hacer ejercicios al blan- | Revólver-linterna; al 

a pum y ad es co. Del tiro.. $ 5.— oprimir el gatillo pro- 

Motores a leña, de 1 HP. ú “| De 500 tiros... » 7— | duco luz..... $ 4,50 
y do 2 HP. e E IA AA 


De un caballo y dos ca- ; 
ballos de fuerza. Catálogo gratla 


VW E 


Pañuelo que desaparece 
de las manos. Preclo: 
PO80OB, ...mmoooo”. 0! 


Reloj misterioso, se adi» e 
vina la hora.. $ 10.— | Martillo Nro que E) 


rola 1 PA BUCrtO..... .. 
pon : ee E 18. — A ado mado: Ps ba de 


»focto. . .. $ 0.80 


eS 


Revólver que al levan- 
tarlo hace explosión. | ua noche en París, pos iia a pe- 
NAPAD 00 $1 Proclo,....... $ 1.60 | chasco........ $ 160 | 508. ..... $ 0.80 


Baraja sorpresa, muy 
bonita......... $ 1,— 


CATALOGO ESPECIAL, GRATIS 
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EL FAMOSO 420 


El famoso 420 es menos peligroso para los so0l- 
dados que las bronquitis, catarros, resfríos, gripes 
e influenzas que lez atacan en las trincheras. El 
Alquitrán-Guyot libra de todo eso. 


El uso del Alquitrán - Guyot, tomado en to- 
das las comidas, en dosis de 
de café por vaso de efecto, 


para hacer desaparecer en poco tiempo el res- 


una 
agua, basta, en 
frío más persistente y la bronquitis más inve- 


terada, Se consigue también, en muchos casos, 
detener y curar una tisis bien declarada, pues 
el alquitrán 


tubérculos del pulmón, destruyendo los malos 


impide la descomposición de los 


microbios, causantes de esta descomposición. 
Cuando se os quiera vender tal o cual pro- 
ducto en vez del verdadero Alquitrán - Guyot, 
desconfiad, 
cura de 
ía . ARA 
crónicos por el descuido y a fortiori del asma 


es por interés. Para conseguir la 


vuestra bronquitis, catarros, resfríos 


y la tisis, es absolutamente necesario que pidan 
bien en las 
Guyot. 


boticas el verdadero Alquitrán- 


A fin de evitar comilis error, 
etiqueta; la del 


fíjense en la 
verdadero Alquitrán - Guyot 
lleva el nombre de Guyot impreso en grandes 
caracteres y su violeta, 


firma en tres colores: 


verde y rojo, al biés, como también la di- 
rección: Maison Frere, 19, rue Jacob, París. 
P. S. — Las personas que no puedan acos- 


tumbrarse al gusto del agua de alquitrán, po- 


drán reemplazar su uso por el de las Cápsulas 
Guyot, al alquitrán de Noruega de pino marí- 
timo puro, tomando dos o tres cápsulas en cada 


Obtendrán 
ludables y tna cura igualMente segura, 


comida, así los mismos efectos sa- 


cucharadita . 


Provincia de Buenos Aires 


BOULOGNE (F, C. C. A.) — Grupo de radicales, reunidos para 
constituir el gubcomité «José M. Verdugo». 


VICENTE LOPEZ, — Pic=nic dado por la sociedad recrentiva «Amor 
A nuestra Tierra», en las playas de la localidad. 


BAHIA BLANCA. — Familias en las tribunas del «Club Pacítico», 
presenciando las pruebas de natación, 


Socios del «Club Pacífico», que tomaron parte en las distintas prne- 


bas del interesante programa lleyado a cabo. 
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Neumáticos 


e (jpoodrich 


U5%f Los propietarios de autos que han probado 
la nueva cubierta Goodrich-“Safety”. MM 
tipo reforzado, actualmente reemplazan | 
las otras, según se gastan, con otras 
“Safety”. 


No se necesita ser un Sherlock Holmes 
para dar con el motivo de esto. 


Pregunte a cualquiera que emplea la 
«Safety” y le dirá que el kilometraje extra 
que obtiene es tan notablemente extra 
que no le resulta dejar de emplearla. 


Al mismo tiempo le dirá que desde que 
empezó a emplear las cubiertas “Safety”, 
prácticamente han dejado de existir las di- 
ficultades con los neumáticos. 


Su experiencia será igual, siempre que exija 
de su surtidor cubiertas Goodrich Safety 
Tread, tipo reforzado. 


Unicos concesionarios para la Argentina, Uruguay 
y Paraguay: 


HENRY W. PEABODY 4 Cía. 
CANGALLO, 1660 - Buenos Aires 
Agentes en Montevideo: BANKIER £ LINN - Rincón, 689 
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LECTURAS INFANTILES 


— Sí, mis queridos niños, — decía 
ln maestra refiriéndose un día a los 
sentimientos de fraternidad humana. 
— Vivimos en el mundo en la misma 
condición que el hermano y la her- 
mana en el seno de una familia cuyo 
padro es Dios. Nos debemos por lo 
tanto una ayuda recíproca porque las 
diforenciaa que nos separan con nues- 
tros semejantes no son más que ex- 
toriores y materiales, Los que se des- 
tacan por su inteligencia, bondad e 
ilustración, desempeñan el mismo pa- 
pol que ol de hermanos mayores cuya 
palabra, cuyo consejo o amonesta- 
ción se Oye con respeto y se acata sin 
murmurar, 

— Pero, señorita, eso no puede ser, 
— 4Xolamó un niño hijo de un hon- 
rado obrero, interrumpiendo a la 
macstra, —¿Cómo voy a suponer que 
el hijo de un alto magistrado sea 
igual que yo? 

“odo lo que puede separarte de 
úl es la educación, los buenos moda- 
les, la nobleza y la rectitud, Pero, si 
tienes todo eso, no veo porqué no de- 
hes considerarlo tu igual, 

— Sin embargo, señorita, como él 
ocuparía un puesto elevado, yo no 
debería ofonderme que él me mani- 
fostase su orgullo y no contestarme, 
por ejemplo, a un saludo que yo le 
dirigiose. 

— Los niños que ocupan una posi- 
ción encumbrada en la vida, deben 
tratar de evitar toda manifestación 
de orgullo. Es difícil, lo comprendo, 
pero no es imposible, En cierta 0ca- 


Igualdad, fraternidad 


sión dió prueba de ello, el hijo de uno 
de los presidentes de una poderosa 
nacion americana. 

— ¡Ah! señorita, entonces es ver- 
dad que existen niños que, colocados 
muy alto en la escala social, son bue- 
nos con los pobres y llegan a frater- 
nizar con ellos, 

— Sí, niñito; eso depende exclusi- 


she 
vamente do qu 
minen en esa dirección. Así lo enten- 
dió por lo menos don Teodoro Rooso- 
velt. Y a este respecto voy a referiros 
lo que respondió su hijo Archibaldo, 
en cierta ocasión, El hecho tuvo lu- 
gar hace más de quince años. 

— Archibaldo se encontraba una 
tarde en casa de uno de sus condis- 
cípulos, a quien había ido a visitar. 
Una dama perteneciente a la socie- 
dad aristocrática de Wáshington se 
hallaba allí también de visita. Cuan- 
do supo que el niño era hijo del Pre- 
sidente y que concurría a una escuela 


El Antisé 


tico más 


del Estado, comenzó a hacerle una 
serio de preguntas relacionadas todas 
con sus estudios. El pequeño Archi- 
baldo contestó con mucho acierto 
a todas ellas, produciendo el consi- 
guiente asombro en todas las perso» 
nas que lo escuchaban. Pero, a aque- 
lla dama que se sentía orgullosa por 
su alta posición en los círculos socia- 
les la molestaba que el hijo del pri- 
mer magistrado de su pais no concu- 
rriese a un colegio donde recibían 
instrucción los niños de familias aris- 
tocráticas, Inspirada quizá on eso 
pensamiento, hizo a Archibaldito, la 
siguiente pregunta; 

— ¿Te gusta ir a la escuela pública? 

Sí, señora, 

— ¡No encuentras que allí los ni- 
ños son rudos y ordinarios? 

Archibaldo miró con cierta sorpre- 
sa a la aristocrática soñora e in- 
consciente tal yez de la lección que 
iba a darle respondióle: «Mi papá 
dico que hay niños altos y niños ba- 
jos, niños buenos y niños malos y que 
estas son las únicas clases do niños 
quo hay.» 

Ya veis, mis queridos alumnos, 

- progiguió la maestra, — cuáles son 
las únicas diferencias qne distinguen 
a los niños que habitan nuestro pla: 
neta, Esforzáos vosotros/desde tem- 
prana edad, para que el ideal de 
igualdad y fraternidad sea en próxi- 
mos y mejores tiempos toda una ben- 
dita realidad que ponga un freno a 
las ambiciones y luchas del presente. 

ADELIA Dr CArto. 


poderoso — No es Tóxico 


Previene y Cura todas las Enfermedades Infecciosas y Contagiosas, 


ANIODOL EXTERNO 


LLAGAS de toda especie, Quemaduras, Picadas ; 
Enfermedades de la VISTA y de la PIEL 


INDISPENSABLE para el ASEO ÍNTIMO 


Suprime todos los Achaques periódicos, previene 
y cura las Enfermedades de la Mujer, 


DESODORIZANTE 


142cuchbaradas grandes en un litro de agua, para cualquier uso extorno, 
0100 gotas de Aniodo! interno en una taza de tisana después de las comidas. 


DOSIS | 


Al interior: 


ANIODOL INTERNO 


El Desiufectante más poderoso 


19 del TUBO GASTRO-INTESTINAL: 


Enteritis, Diarreas, Fiebre tifoidea, Cólera infantil, 
Disenterias, Flebres. 


2 de las VÍAS RESPIRATORIAS : 
Gripe, Restriados, Bronquitis, Catarros. 


MARAVILLOSO 


Noticia Bociedad del ANIODOL, 40, Rue Condorcet, PARIS y todas Farmacias. 


UN PROBLEMA 


resuelto es el del 


Alumbrado Eléctrico Gratuito 


en Estancias, Quintas y Chacras, mediante 


las instalaciones aéreo-eléctricas C. E. M., a 
base de molinos de viento y acumuladores. 


PIDAN PROSPECTOS A E 3 


Con motivo de nuestro 


BALANCE 


hemos establecido una 


en la cual ofrecemos 


GRANDES OCASIONES 


Con el 70 % de rebaja. Embalaje gratis 
Gran Bazar PEDRO BIGNOL! 


Fábrica de Bastones, Paragras, Sombri- 
llas y Abanicos.-CARLOS PELLEGRINI esq SAR. 
MIENTO, Buenos Airos.-Saliciten catálogo, pratis 


La Constructora Electro- Mecánica 


Fábrica de Acumuladores, Motores y Dinamos 


BELGRANO, 648 - BUENOS AIRES 
En Bahla Blaca: ABELARDO B. PARODI - Alsina, 161 


LA PROVEEDORA DE LAS (4 dede 


DORMITORIO roble floreado, nor- 
teamericano, macizo, con incrus- 
taciones de palo rosa 


y bronces, 3 pin 32 5 
las 7 pas 


AZ : 


E MEN! | ¡ñ 


pe " 7 > y y 
/ DA 1,50 mn ¿ q 
O 1 IT 0 ATI ms dl: E - 


ULTIMA CREACION. — Regio juego dormitorio, hermoso, sólido, cuyo valor es E 325 
$ 520, lo vendemos hasta el 15 de Marzo, €0.........oooooooomommmmm.osr.so 


Le 
TELA 


Otorgamos 

Crédito 
Capital 

e Interior 


COMEDOR 
de roble maci- 


- :V / 
o Y zo, las 2 pie- 
114% 


DORMITORIO roble floreado, nor- 
teamericano, macizo, 3 


cuerpos, mediano, las 255 : 
Y plezAS o. 0... 00... 


» Y AOS PA Liz 


e y 


DD . ETKIN, - RIVADAVIA, 2743 - 45 
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Los fuma la gente chic 


* 


os tabacos más finos y cos- 
tosos de la Habana con 
que se elaboran los cigarri- 
llos Reina Victoria hacen que 
éstos sean una delicia para 
los fumadores entendidos. 
He 


Mo: cigarrillos Reina Victoria 
son completamente distin- 
tos de los cigarrillos ordina- 
rios, porque el secreto de su 
delicadeza — la liga — es des- 
conocido por los otros fabri- 
cantes. 
N 

2 superioridad de los ci- 

garrillos Reina Victoria 
resalta especialmente en la 
comparación. Compárelos 
usted con los de cualquier. 
otra marca, sea cual fuere su 
precio.— Compárelos en gus- 
to, en fragancia, elaboración 
o bajo cualquier punto de 
los que uno debe fijarse para 
juzgar un cigarrillo. Enton- 
ces comprenderá Vd. porque 
los cigarrillos Reina Victoria 
son considerados supremos 
en calidad. 


ReinaVictoria 


LA GENTE CHIC FUMA CIGARRILLOS 


MeinaVictoria 
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CONCURSO INFANTIL rara coLorear DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos, Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS ——- Chacabuco, 151-55, Buenos Aires. 

Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artisticas revelen. 


AL 


JABON, POLVO y TALCO 
DE FAMA MUNDIAL 


- 


- “Tienda Buenos Aires”, de Vicente Ibáñez y Cía. - 9 de Julio y French 
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A , . y D b e 
Debido a una de esas circunstancias extra- 
ñas que por fortuna se producen rara vez en 
el comercio serio de esta plaza, casi todos 
los señores Droguistas, por razones que ex- 
cusamos decir, han boycoteado nuestra casa, 
pretendiendo, equivocadamente, por ese medio 


poco digno, inferirnos perjuicios que nos 
tienen sin cuidado. 


Ante este hecho insólito, cúmplenos declarar 
que los productos de que somos únicos conce- 
sionarios NO HAN FALTADO NI FALTARAN 
NUNCA EN TODAS LAS FARMACIAS de la Re- 
pública y que ellos pueden conseguirse siempre 


En nuestra Casa: 
RIVADAVIA y CATAMARCA - Bs. As. 


En la Droguería Americana: 
Paseo de Julio, 679 


En el Rosario: 


Droguería de 
- ROMAN COLL 


nuestros productos, 
desoyendo toda excusa 
que los interesados en 

perjudicarnos intenten hacer 
valer para substituirlos por otros. 


Sólo procediendo así podrá el 
público estar seguro de la legi- 
timidad de nuestras cuatro es- 
pecialidades. 


Droguería Suizo-Argentina 
BUENOS AIRES 
RIVADAVIA Y CATAMARCA 
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LA 


E 


l 


46 — Bailando la ta-  47— Un regalo a mamá. 
rantela napolitana. 
JULIA F, TERHERO. 


PEITA BIANCHINI. 


51 — El triste fin de 
mi muñeca. 
LAURA 5, MARÍA. 


50 — ¡Qué ricos los bizcochos! 


ELENA TRIPODI, 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traar el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor, Cada mes so premiarán los dibujos más interesantes, con libros cspociales para niños 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil», CARAS Y CARETAS, 


52—Bajando frutas. 


Y, CORREA. 


macabuco, 161. 


48 — En la playa. 49 — Juntando flores. 


AmML£ Rock, A. MARQUÍNEZ. 


53 — Pidiendo la papa, 


JOSÉ L, LONES. 


EAU DE 


tkinson 


“El perfume de 
moda de las cortes 
de Europa.” 


34 E, ATKINSON 
LONDON 


COLOGNE 


Tómese un vaso de agua 
realmente caiente 
antes del desayuno 


Asi podemos parecer y sentirnos limpios, confortables y frescos 
y ovitar las enfermedades. 


La ciencia sanitaria ha dado de poco tiempo a esta parte pasos 
glgantescos con resultados que son de indecible blen a la huma- 
nidad. La aplicación más reciente de su infatigablo Investigación 
es la recomendación de que es tan necesario atender a la limpieza 
interna del sistema de desagle del cuerpo humano como lo es 
con respecto a los albañales de la casa. 

Aquellos de nosotros que estamos acostumbrados a sentirnos 
pesados y molestos cuando nos levantamos, con fuertes dolores 
de cabeza, tupidos a causa de resfriado, lengua saburrosa, mal 
aliento y acedía, podemos, por el contrario, sentirnos tan frescos 
como una margarita, abriendo los canales del sistema todas las 
mañanas y eliminando la totalidad de la materia venenosa in- 
terna estancada, 

Todo el mundo, ya sienta dolores, esté enfermo o esté bien, 
debería tomar todas las mañanas antes del desayuno una cucha- 
radita de fosfato Jimestono en un vaso de agua caliente, para 
eliminar del estómago, el hígado, los riñones y los intestinos las 
substancias indigostas del día anterior, la bilis ácida y las toxinas 
venenosas, y así limplar, suavizar y purificar todo el canal di- 
gestivo nntes de introducir más alimento en el estómago, La a0- 
ción del agua caliente y el fosfato limestone sobre el estómago 
vaclo es fortificante de modo maravilloso, Elimina las fermenta- 
ciones ácidas, los gases, desechos y acidez y da un espléndido 
apetito para el desayuno, Mientras usted está desayunándose, el 
agua y el fostato están tranquilamente extrayendo un gran vo- 
lumen de agua de la sangre y preparándose para hacer un laya- 
torio completo de todos los órganos internos. 

¿A los millones de personas que padocen de estreñimiento, nta» 
ques billosos, desarreglos del estómago, rigidez reumática, asf 
como otros que tienen la piel cetrina, desórdenes de ln ennygro y 
aspecto enfermizo se les recomienda procurarse en la botica un 
cuarto de libra de fosfato limestone, que los costará poco, pero 
que es suficiente para hacer de cualquiera un mentaco de la lm- 
pleza interior. 
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de y 
Bhorro Postal 


4 : Wrgada par Ley 937) 


Inculcar el Ahorro a 


los Niños, es asegurar 


Bt puro Esas d Ars Pt el bienestar y engran- 

de Ya. 1 Y 2 cóntams enjegimede ETRE AR 
¿ze + . . ] 
BACLEY. decimiento de la patria. ' 


Sere B> 


A 


M. S. Bagley y Cía. Ltda., 


siguiendo su práctica de favorecer a sus diminutos consumidores, ha creado 
d una nueva Galletita “AHORRO POSTAL”, 
envasada en latas de 1/4, 1/2 y 1 kilo, en 
cada una de las cuales coloca un boletín de 
la Caja Nacional de Ahorro Postal, con es- 
tampillas por valor de $ 0.05 ctvs. adheridas. 


COMPRE, COMA Y AHORRE. 


nn 
o > 
h = 7% 
< AN 
a 


GALLETITAS. 


Ahorro Postal 
BAGLEY 


vr OCA 109- BUENOS ARI DN 
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Posos de Petróleo 
(Comodoro Rivadavta) 


Se Puede Con'iar en el Nuevo 
Tipo de Neumáticos Goodyear 


La familia que viaja en un automóvil que está equi- 
pado con el nuevo tipo de neumáticos Goodyear, de 
goma color gris, puede gozar de la más serena confianza, 


Además de la apariencia distinguida que confiere a un 
automóvil, proporciona otra satisfacción todavía mayor: 
la seguridad de que estas gomas son capaces de hacer 
frente a cualquiera emergencia, ya sea que se demande 
la comodidad, la calidad o la resistencia. 


Mantenga bien inflados sus neumáticos, pues de ello 
depende en gran parte su duración. 


The Goodyear Tire € Rubber Co. 


OF SOUTH AMERICA 
ESMERALDA esquina TUCUMAN - Buenos Airos 


REPRESENTANTES: 
En Rosario: Arrosagaray € Amolong. 
En Córdoba: Dillevser € Cla. 
En Bahía Blanca: Duprat, Aguirrezabala € Cla. 
En Tres Arroyos: J. B. Istilart % Cia. 


LS 
E 
RS 


OOD” YEAR 
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Abrabam Guinz- 
burg — Ruso 


Francisco Ariza — 


Juan Carlos Casidaghi, 
1 Metistótelos. 


— Pierrot. 


María A. Lohitze Bo- 
nelli — Pescadora de 


Sorrento. Zingaro. 


Paulito Inghiltorra — 


Oscar Lío, Concepción Berretino y 
Francisco Guido — Pierrota y 


Carmen Gayol — Prin- 


cesa, 


Livia López — 


Pierrot, Holandesa, 


Inés Castaño — Jar- 
din. 


PARA 


LIBREROS 


Tenemos gran surtido, en diez tipos, de carteras para colegiales, en hule, 
cuero, tela y estera. Tenemos también el mejor surtido en pizarras, por- 


talápiz, reglas, escuadras, 


tinta, goma y lacre. 


PIDAN FOTOGRAFÍAS Y PRECIOS A 


BONDUEL HERMANOS - 718; 


Alsina, 724, Buenos Aires 


LOTERÍA NACIONAL 


Próximos sorteos: febrero 28, de $ 80.000. Billete 
entero, $15.75; quinto, $ 3,15. Marzo 5, de $ 50.000. 
Billete entero, $ 10,00; quinto, $ 2.00, Tenemos exis 
tencia de la jugada del 7 de marzo, de $ 150,000, A 
cada pedido, añádase $ 1.— m/n. Giros y órdenes, a: 


BELLIZZ1 Hnos., Chacabuco, 131. Bs. As. 


“Casa BUSTAMANTE” 


Y (Productos Andinos). — Fundada 
2] en 1897. —Yerbas Medicinales. - — 
», Catálogo gratis. === 


PERFECTO P. BUSTAMANTE 
Arenales, 2301. Buenos Aires 


COCINAS ECONÓMICAS 


para carbón y leña 
DESDE $ mn. 35 
con agua caliente para baño 


A. GENTILE 


DEAN FUNES, 1328 - Bs. Alres 
dan Catálogo 


OM Tiñe con colores naturales, sín produ: 
cir reflejos, desde el rubio claro al negro. 
De fácil aplicación, inofensiva y lbre de sa- a 
les metálicas. En todas las farmacias, dro- e 
guerías, peluquerías y perfumerlas. Deposi Mi 
tario: E. D'Abbong o y Cla., Char- MN 


PIDAN CATALOGOS 


CALLAO, 255 
BUENOS AIRES 


Clisés usados 


“Caras y Caretas” y “Plvs Vltra””. 


Dirigirse a la Administración: 
Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 
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Nuestros pequeños visitantes 


A a 
Maria Adela Eugo — Ana Gan — Colom- Amalia y Antonio Del Campo — Juan €. Eleutorio — Alicia Elsa Zeme — 
Pierrot, bina, Manola y Torero. Griego. Locura, 


Emilin y Maria Alegría Nieto Pepita Casanova — Picardoy Adela Parado — Olga M. Pisano — Amanda Martins — Oda- 
— Aldeana y Manola. Manola. Gancho y Alsaciana. Reina del Cielo. lisca. 


¿ ¿LE DUELE LA CINTURA? 


SI USTED CONTINUA SUFRIENDOLO, NO TIENE DERECHO DE QUEJARSE, ESTE, ASI COMO 
TODO OTRO DOLOR REUMATICO, TIENE SU REMEDIO, ANTIGUO Y HARTO PROBADO. 


DEL DICHO AL HECHO, NINGUN TRECHO 


EN PLENO TRATAMIENTO... 


TRES ARROYOS (B. A.), septiembre 9 de 1917. 


Señor doctor Sanden — Buenos Alros, 

Distinguido doctor: Con la mayor satisfacción comunícole que la FAJA ELECTRICA que tengo 
en uso funciona perfectamente, no habiendo sufrido Interrupción hasta la fecha y aprovecho esta 
oportunidad para manifestar a Vd, que estoy obteniendo BUEN RESULTADO. 

Mi deseo sería poder darle un testimonio del beneficio que me está reportando su FAJA 
ELECTRICA. 

Saludo a usted con mi mayor estimación, S. S. S. 

Firmado: NICOLAS CONTE, 


SALUD RESTABLECIDA... 


TRES ARROYOS (B. A.), noviembre 4 de 1017, 

Señor doctor Sanden — Buenos Aires. 

Distinguido doctor: Me dirijo nuevamente a Vd. para poner en su conocimiento que, 
habiendo padecido INSOPORTABLE DOLOR DE CINTURA durante largo tempo, su 

FAJA ELECTRICA ha operado mi completa mejoría, pues no slento el menor sintoma 
3 de mi reciente dolencia, 

Con este motivo le envío esta mi felicitación por su admirable invención, y slgntiícolo 
mi más expresivo agradecimiento por sus múltiples atenciones. 

Mo complazco en repotirme 8. 8, S, 


Firmado: NICOLAS CONTE, 


ESTA ES SU OPORTUNIDAD 


Que no debe perder. Si usted no ha encontrado el remedio de sus males, no desespere. Otros se han curado. 
¿Por qué no usted? Investigne; nada le costará. Pida mis libritos «Salud» y «Vigor», que contienen inaprecia- 
bles informaciones para los reumáticos. Se remiten gratis a todo el que me mande su nombre y dirección. 


- Calle Carlos Pellegrini, 105 - Dr. T. A. SANDEN - Buenos Aires 


CONSULTAS, GRATIS: De Ya. m. a 6 p.m. 
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Guatraché Land Company Limited 


OFERTA EXCEPCIONAL 


Venta de Chacras a 10 años de plazo, 
sobre las estaciones Guatraché, Alpachiri, 
Apuyaco y Avestruz, del Ferrocarril Pacífico. 


TIERRAS EXCELENTES PARA AGRICULTURA, CON AGUA DULCE 


RT 


A 
E 


PARA MAS DATOS, DIRIGIRSE A LOS ADMINISTRADORES: 


FRANKLIN € HERRERA LIMITADA 


SAN MARTÍN, 66 pu BUENOS AIRES 
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Nuestros pequeños visitantes 


Antonio Ramirez y Benita 
Gilges Guucho y 
Turca. , 


yaso. 


Beatriz Malich y 
Pesagno — Lirio y Pa- 


Arturo  Amandito A. Mu- 
santa — Pierrot. 


padora, 


Catalina y Jusela Porver- 
ni — Holandesa y Se- 


Antonio Dorlvo y Elena 
Lamel — Pescador y 
Holandesa. 


María Elena Vidal — 
Jardinera. 


perio. 


Mercedes Domínguez 
— La pequeña Im- 


G. Fernández, M. Briller y R. Deze- 
ta — Vigilante, Pierrot y Al- 
deana. 


Florinda R. Gurucha- 


José Ausina — Ba- 


ga — Bai na. turro. 


MUSICA 
Piezas para Piano solo, Canto y 
Piano, Violín y Piano, a $ 0.20 


centavos cada una. Para Violin solo, 

a $ 0.05 centavos cada una, 
Soliciten Catálogos gratis u 

José Bontielioli - 131. Calino, 131 - Bs. Aires 


NO MAS OBESIDAD. 

NO MAS ENCORVADOS. 
Hoy es obeso o encorvado 
el que quiere, Con el uso de 
nuestras fajas y espalderas 
puede uno corregirso con- 
pletimmento, — Casa la más 
importante en Sud América 
para la confección de fajas 
abdominales para vientres 
enidos y riñón móvil, hipo- 
gástrica, hernias y apendici- 
tis operadas. Aparatos mo- 
dernos para las hernlas, Mo- 
dins de goma, Vendas clás- 
ticas, Muletas, Aparatos or- 
— tonédicos en general, — a 
Bertea y Remondino — C. Pellegrini, 110. 


GRATIS 


LINTERNAS ELECTRICAS. Cetálozo 
G. A. MATUCCI, s. del Estero. 653 - Bs. Aires 


mportación « Vidrios y Cristaies 
PINTURERIA y 
FERRETERIA ga 
DAN PRECIO NS] 
MÍN TALLER 
de PINTORES 
y VIDRIEROS 
RIVADAV'A, 1982-86-88, Bs As. 


CASA FUNDADA EN 1x7 


y? 


ESPECIALISTAS 
EN COCINAS 


Instalaciones de 
agua caliento. 


Pidan Catálogos. 


MEJICO, 1359, 
Buenos Aires. 


¡UN REGALO! 


vor $ 2 "%, 6 100 car- 
toncitos 43, remiti- 
mos, con porte pago, 
un espléndido anilic 
18 kil. Fil, igual ai * 
modelo. Pedidos, con 
importe, al Gerente de 


THE DIAMOND HOUSE, 


Tavuas, 013. 
Bnanoa* Aires 


EL MAS SALUDABLE | 
PRUEBELO 


919 A los alumnos de los Colegios Nacionales Escuelas 
Normales, etc., les interesa consultar nuestro último 


CATALOGO DE LIBROS DE TEXTO 


de Enseñanza Secundaria, Normal, etc., en el cual encontrarán, a precios ventajosos, todos los 
textos para los estudios del corriente año. — Se remite GRATIS, solicitándolo personalmente o 


por carta a la Librería “de 


J. LAJOLANE QM Cía, 


Boiívar, 270 


Buenos Aires 
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VELL "ll 
En el tocador N 


de una dama no 


debe faltar el 


4Gblvo Graseoso 


[EÍCHNER= 


que da al cutis una 


hermosura encantadora. 


VENTA EN TODAS PARTES : 
Y, » 
En Montevideo: 


MACEDONIO FERRARI 
Juan Carlos Gómez, 1513 


En Asunción (Paraguay): 
GUILLERMO PERONI 


Ayolas esq. Benjamin Constant 
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“Tome Hierro”, Dicen los Doctores, Nuestros pequeños visitantes 
Si Desea Usted Abundancia de 
Fuerzas y Poder de Resistencia. 


Angel y Lola Llopes Marina A. Cam- Ernesto y Miguel Ro» 
— Pierrots. blor Lagorio —  semblit — Jockeys. 
Florista. 


Hierro nuxado pondrá a toda persona delicada, ané- 
mica y nerviosa, un 200 % más fuerte en sólo 
dos semanas, en muchos casos. 


NEW YORK, N. Y, —«lnfinidad de personas co- 
meten el error de creer que tomando una medicina 
estimulante, una droga narcótica o cualquiera. otra 
preparación secreta, van a obtener nuevas fuerzas y 
salud», dice el doctor Bourgey, un especialista de Pa- 
rís, «cuando es un hecho bien sabido que la fuerza roal 
y verdadera sólo podemos derivarla de los alimentos Ro cil m 
que ingerimos; pero existen muchísimas personas que tai oa rellí — Holandesas y Bai- e: 7 
sun de los alimentos no derivan la necesaria fuerza y larina. 
poder vital, dobido a que su sangro no contiene hierro 
en cantidad suficiente para el nocesario proceso de 
transformación y asimilación. Estas personas recono- 
con por su estado de debilidad y nerviosidad que alyo 
grave ocurre en su organismo, pero no sabiendo a cien- 
cia cierta lo que es, comienzan a medicinarse para el 
estómago, el hígado o los riñones (si es una señora o 
señorita, para las enfermedades «propias de su sexo») 
o para alguna otra enfermedad que, aunque el paciente 
lo ignora, es en realidad ocasionada por falta de hierro 
en la sangre. Este estado de cosas continúa a veces por 
tiempo indefinido y el paciente siempre en el mayor 
sufrimiento y desespero, casi sin saber qué hacer, eSi 
algunas do las personas que me escuchan», continuó el 
doctor Bourgey, «se encuentran en el número de estos 
desgraciados que sufren, no sintiéndose fuerte o del 
todo bien, le aconsejo no perder un momento en so- 
moterso a la siguiente prueba: Vea primero qué dis- 
tancia puede caminar sin cansarse; tome después dos 
comprimidos o pastillas de bierro nuxado tros veces al 
día da mado dos semanas; pruebe entonces nuevamente 
sus fuerzas y poder de resistencia y vea por sí mismo 
si ha ganado o no, Con mis propios ojos he visto mul- 
titud de personas nerviusas, anúmicas y enfermizas, 
que siempro de algo se han estado quejando, duplicar 
y aun triplicar sus fuerzas y poder de resistencia, li 
rándose al mismo tiempo de síntomas de dispepsia, 
nerviosidad, anemia, desarrezlos del hígado y otras 
enfermedades, en un tiempo relativamente corto, soln- 
mente tomando hierro en la debida forma, Hierro nu- 
xado es la preparación a base de hierro más moderna : 
ho o pisos si a paris ds EA Ana A. Valencio Celia Tolda — Dama an- Martín Martin —— 

3 que en esta forma es absorbido y asimilado por el == OBOÍI0S tigua, Valenciano. 
organismo con suma facilidad, Muchos de los famosos + : 
campeones y atletas norteamericanos han ganado sus 
contiendas porque reconociendo el secreto de la fuerza 
y poder de resistencia han provisto su sangre de suli- 
ciente cantidad de hierro, » 

NOTA, — El hierro nuxado que arriba recomienda 
el doctor Bourgey es, como ya antes decimos, una de 
las formas más modernas en que hoy día $e prepara el 
hierro orgánico, Kn esta forma tiene las ventajas de 
que el organismo lo asimila con la mayor facilidad, de 
que no ennegrece la dentadura y de que no revuelve el 
estómago. Es un medicamento poderoso en casi todas 
las formas de indigestión, nerviosidad, anemia, desarre 
ulos del hígado, pubreza de sangre y otras enfermedades, 
Se vende en las principales farmacias y droguerías, — JEES ars 


Unico importador: Luis F. Milanta, Rivadavia, 1255. Carmen Rodriguez — Roberto A. Fer- Vicente Abel Mayester 
Buenos Aires. Noche clara, nández— Turco. — Baturro, 
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Ernesto Alvarez Gildi, Altredo y Jorge Con- Francisco Visca 
— Baturro. de — Pierrots y Nene, — Pescador, 


PNEUMATICO 


si quiere 


COMODIDAD 


Y 


ELONOMIA 


PNEUMATICOS 


542 - 5444 
PASEO COLON 
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Nuestros pequeños visitantes 


Amada y Angélica Na- José Corbo — Mefis- Pablo Salvador Cavalli — Vendedor Eugenia Victoria Cian- Elina Dominguez Ro- 
ro — Pierrot y Al- tóteles. ambulante turco. oci — Maja. dríguez — Pierrot, 
cana, 


Gioconda y Aida Perrí — Sara y Carlos Taylor — Mercedes Muysset Julia y Artemio Vitale — Antonio y Margarita Gon- 
Julieta y Romeo. Holandesa y Bailarina. Ss Aldeana ga- Fantasía y Japonesa, e Aragonés y Ona- 
ega. ana, 


ROBARON CORIROCORILACOEARORN LTOROROBORIBARAR 


Al celeste Imperio = 2 Fl E 
mina nu de WONG LEE «e Cía. Y 


caderlas por 
mueva lina de Casa especial de antigitedades, sedas, ébano y bambú. Por- U oras a] 
vaperos Japones*s  celanas Chinas y Japonesas, para coleccionistas y regalos. para coleccionistas. 


CARLOS PETTEGRINI 50n PEDIR CATATOGO O, Í 
FIBOIRIAR IE SII II IA NOAA IICA 


Establecimiento de Ortopedia 3 
de JOSE MATURI 


LAVALLE, 926 
U. Telef., 2966 (Libertad), Buenos Aires 


Taller competente y moderno para la fu 
bricación do plernas, brazos artificiales y apa- 
ratos para cualquier defecto físico, 

CORSES-FAJAS, fajas corsés, medias elás- 
ticas, ete, ete, Recomiendo la nueva FAJA 
HIVOGASTRICA con placa pneumática, 

BRAGUEROS de goma, para niños. Gran 
surtido en bragueros de todos los modelos, 
muletas y demás artículos. 


Pidan folleto ilustrado, gratis. 


NOTA. — Las señoras son atendidas por 
personas del mismo sexo, Ca 


OFERTA RECLAME ono 


slusivn de la 


E LUIS RIGOTTI. 


Ív. 00 Mayo,979 (caJo q... d04ri, cyon) B.A. 
Esta espléndida eu i:arra, construída con ma- 
dera extrafina, de nogal, mosaico alrededor de 
la tapa y en la cabeza, y con tinas incrusta- 
clones de nácar en la boca, dinpasón per- 
lectísimo, clavijas finas, voz brillante y 
poderosa, en una palabra; un instrumen- 
lo que recomendamos, garantizando sus 
buenas cualidades y resultado. 
Se remite, con embalaje 
gratis, al precio de pro- 20.- 
paganda de pesos m/n. 
Esta guitarra va acompañada de un 
método especial para aprender a to- 
car sin mnestro.-€ tólngo N 86 grats 


CORDICURA 


Para toda afección del corazón 
Pida foltetos explicativos: A. T, THOMSEN 
Chacabuco, 439 - Buenos Aires 

Agsnte en Montevideo: M. FERRARI 
Calle 1 C. Gómez, 1513 - Montevideo. 


¿QUIERE USTED 
CRECER 8 CENTIMCTROS? 


Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, cor 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro 
tesor Albert, Procedimiento único. que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo, Pedia ex- 
+lica ión que remito gratis y quedartis con- 
vencidos del maravilloso invento, última pais 


bra de la ciencia, Representante en Sud Amr. 
mea: 0 Más Alainr 10 — Poma 5; 
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COMEDOR inglés, roble ahu- 
mado, de gran lujo, lunas 
ovaladas, las dos piezas, 


$ 380 


Completo, con mesa redonda 
y 6 sillas del estilo, tapiza- 
das en búfalo. 


Completo, $ 260 solamente 


JUEGO DE SALA dorado, tapi- 
zado con género de moda 
Luis XVI, compuesto de 1 sofá, 


ORO FONTAINEBLEU 


Vitrina dorada 
Jardinera ovalada 
Mesa con mármol 
Maceteros, el par 
Biombos dorados 


CORRIENTES, 
1145 


PEDIDOS AL INTERIOR 


Gratis Catálogo N. 17 


1104. — DORMITORIO, ce- 
dro caoba, de desarme, con 
bronces y filete. Completo, 
para matrimonio, modelo 
“Palestina''. (Ver dibujo). 


$ 450 


1288. — DORMITORIO in- 
glés, más sencillo, a 


Sección Escritorios 
Norteamericanos 


Escritorio Ministro... 
Escritorio cortina.... ,, 100 
Sillones Morris 

Sillones giratorios... 
Biblioteca 3 cuerpos.. ,, 180 
Biblioteca réclame... 

Silla escritorio 10 
Casilleros, desde 65 


Facilidades 
de pago en 
la Capital. 


FUNDADA EN 1853 
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Nuestros pequeños visitantes 


José M. y Maria A. Maiz — 


Holandeses. na y Pierrot. 


Elfrida y Elisa Pérez — Aldea 


Carlota A. Costa — Mariposa, 


Peregrina y Carmen Ugé — GQi= 


Mauricia y Rosita Goldstein — 
tana y Aldeana. 


Gitanos. 


¡Muchachas! Hermoseen 
su Cabello y Ev.ten la Caspa 


El cabello se pone lustroso, ondeado, espeso y encan- 
tador en pocos minutos. 


La menor partícula de caspa desaparece y el cabello 
no se cae más. 


Con el uso de Danderine usted puede conservar el 
cabello. En menos de diez minutos puede duplicar su 
belleza. Después de una Si de Danderine su 
cabello se le pondrá ondeado, sedoso, abundante y se 
verá como el de una niña. Pruebe también esto: hume- 
dezca un paño en un poco de Danderine y páseselo 
cuidadosamente por el cabello, tomando un pequeño 
ramal cada vez. sto limpiará el cabello de polvo, su- 
ciedad y de grasa excesiva, y en pocos minutos dupli- 
cará la bolleza de su cabello. Aquellos que han descui- 
dado su cabello, o que por el contrario lo tienen ás- 
poro, descolorido, seco, quebradizo o delgado, tendrán 
una sorpresa agradable al conocer esta nueva prepara- 
ción. Además de embellecerlo, Danderine destruye toda 
partícula de caspa, limpia, purifica y fortalece el crá- 
neo, ovitando la pienzón y que se caiga el cabello; pero 
lo que más le agradará será ver cómo, después de usar- 
lo unas cuantas semanas, el cabello se le pondrá fino 
y suave, y le saldrá cabello nuevo por todo el cráneo, 

Danderine es para el cabello lo que la lluvia y el sol 
para las plantas. Va directamente a las raíces, fortale- 
cióndolas y dándoles vigor, Sus propiedades estimulan- 
tes y vivificantes hacen que el cabello crezca largo, 
firme y bonito. 

Si quiere usted tener una cabellera bonita, lustrosa y, 
sóbre todo, abundante, compre un frasco de Danderine 
de Knowlton en cualquier botica o almacén, y úselo 
egún las instrucciones que'hcompañan A cada frasco, 


Palmira y Lidia Castiglioni — 


Ana y Electra Sánchez — Niñe- 


ra y Apacho, Aldeana y Florista. 


URINARIAS 


Por antiguas que sean las enfermedades de las 
vias urinarias, cúranse radicalmente en breves dias, 
sin layajes, con los CACHETS ANTIBLENORRA- 
GICOS COLLAZO. 

Los últimos estudios han comprobado su eficacia 
para curar también el Hujo blanco en la mujer. 

El cólobre director del Hospital Civil y Militar, 
doctor Ortiz, dice: «Certifico que he recetado los 
CACHETS ANTIBLENORRAGICOS COLLAZO, 


habiendo obtenido el resultado siguiente: 


Cu, au0s 
de 1a3 


v CróniCA...... ...... 


Ñ 146 
Cistitis aguda. ......om.o....... 80 87 
1 AA 112 99 
Prostatitis aguda..........o.o... 01 88 
» crónica ..... eosvaso |] 129 114 
Otras afecciones... ............ 52 40 


Como los hechos dicen más que las palabras, dejo 
constancia do la grandísima satisfacción que expe- 
rimento al ver los beneficiosos resultados que para 
ta humanidad ropresenta la atinada combinación 
de los CACHETS ANTIBLENORRAGICOS 
COLLAZO. 

Véndense a $6.—, en las buenas farmacias, 
PIDAN FOLLETOS, GRATIS 


Farmacia del “Cóndor” 
Córdoba, $584 - Rosario 


Depósitos: BUENOS AIRES: Droguería Americana, — MON- 
[EVIDEO: Droguerias Beisso y Demarchi. — CHILE: Dro- 
vería Francesa (Santiazo), y Droguería Daube (Valparaiso). 4 
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/ ¡Automovilistas! 


- que no han usado todavía ningún tipo 
de los afamados 


j Neumáticos “United States” 


prueben un 


“CHAIN TREAD” 


y se convencerán que es insuperable. 


Ñ United States Rubber Export Co l!* 


BUENOS AIRES - San Martín, 501 


MONTEVIDEO ROSARIO 
Carlislo, Brockor y Cia. 
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Nuestros pequeños visitantes 


Josela Dalmau —Flo- Magdalena C. Lauría Magdalena Castaño -— Jaula dorada. * Osvaldo Ambrosini — Fernando J. Pérsico 
rista, — Napolitana. Pierrot, — Clown, 


María E. Baruló — Reina Elvira Iglesias -— Jar- Alcira Rodríguez — Cristina C, Razano — Fan- Maria Esther Sasone — 
del circo. dinera. Repíblica. tasa. Marqués Luis XV. 


LOTERIA NACIONAL ire. muro e 
DEL MUNDO 

Próximo sorteo: febrero 28, de $ 80,000. El billete entero vale $ 15,75 y el quinto $ 3.15, Los pedidos desde cual- 
quier punto del interior y exterior, háganse a la muy nereditada CASA VACCARO, la más afortunada de la Repú- 
blica y ¡única vendedora de log más Grandes Premios de la Lotería Nacional, lo que justifica el éxito de su seria pro- 
paganda! A cada pedido añádase, para gastos de onvío: interior, $ 1; exterior, $ 8, Giros y Órdenes a SEVERO 
VACCARO, Avenida de Mayo, 646, Buenos Aires. Para el cambio general do moneda, Acciones y Títulos nacionales 
y extranjeros, es la casa más recomendada de la República. 


El “agun y el jabón sólo limpian 
superficiulmente la piel, sin conse- 
guir eliminar las impurezas que se 
acumulan en los poros Oatine, en 
cambio, penetra a los poros limpián- 
dolos por completo de toda mate- 
ría extraña, devolviendo al cutis 
la suavidad y frescura juveniles, 


Qajin* 


DE VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


narse la vista 


Para las personas que residen en la campaña, tenemos un 


método especial para examinarse la vista a sí mismo, que 
enviaremos gratis a todo el que lo solicite. 

En el mismo Método encontrará usted infinidad de modelos 
catalogados con sus correspondientes precios, los cuales puede 
comparar con los de las demás casas similares. 

Si quiere usted corregir las anomalías de su vista, recurra 
al INSTITUTO OPTICO OCULISTICO, ESMERALDA, 577, 
donde se le examinarán sus ojos con toda atención, y se eco- 
nomizará usted el 25 %, en el precio de los anteojos, 


INSTITUTO OPTICO OCULISTICO 


ESMERALDA, 577 BUENOS AIRES 


JABON : (REMADELECHE 


=(GRANJA- “BLANCA — 


UN/GO, MEJOR QUE EL EXTRANJERO 
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CARAS yCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


nue . Dirección: Unión, 598 (Aven.) 
TELÉFONOS: Administración: Unión, 2316 (Aven.) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION: 
EN LA CAPITAL: EN EL INTERIOR: 


Trimestre .... $ 2.50/| Trimestre .... $ 3,00 
Semestre ..... . 5.00|| Semestre ..... .» 6.00 
Año 9.00 [| Año 

Núm, suelto... 20 ctvs.!| Núm. suelto... 25 ctvs. 
Núm, atrasado, 40 ,, Núm, atrasado, 50 ,, 


EN EL EXTERIOR: 
$ oro 


Trimestre ........ 
Semestre ......... 
ARO an ens 


2.00 
4.00 
“. 8.00 
No se devuelven los originales ni se pagan las 


colaboraciones no solicitadas por la Dirección, aun- 
que se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobrado- 
res y agentes viajeros, están provistos de una cre- 
dencial, y se ruega no atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR. 


¡SE RIE DE ELLOS! 


Ved cómo le sierran las articulaciones esos 
duendes diabólicos... 


Pues lo mismo hacen los dolores con el des- 
graciado o gotoso o el reumático, o el neurál- 
gico: sierran las coyunturas. 


Lo que hay es que el enfermo que retrata- 
mos se ríe porque ha tomado JARABE FO- 
LLET. Que hagan lo mismo los otros y se 
reirán también. 


En efecto, es suficiente el Jarabe Follet para calmar en 
unos cuantos minutos aun aquellos dolores más vivos € ín- 
tolerables, procurando inmediatamente al paciente muchas 
horas de blenestar, de reposo y de sueño tranquilo. 
Por lo que hace a los dolores violentos causados por In gota 
y los reumatismos, así como a los atroces sufrimientos 0cA- 
slonados por los cólicos hepáticos o nefríticos, enfermedades 
del higado o de los riñones, ete., el Jarabe Follet es verdadera- 
mente soberano para adormecerlos. Lo mismo ocurre con las 
neuralgias, por dolorosas que sean, pues se calman casi Ins- 
tantáneamente, cualquiera que sea su asiento (la cabeza, 
los dientes, los costados, cto.) 


¿Y POR QUÉ PERLAS? 


Todo el mundo sabe que la esencia de trementina es el remedio 
por excelencia contra la jaqueca y las neuralgias, y que la mejor 
manera de tomar este remedio, de sabor tan poco agradable, es 
hacer uso de las Perlas de Esencia de Trementina de Clertan. 

Pero, ¿queréis saber por qué el doctor Clertan ha llamado 
«Perlas» a las cápsulas por él inventadas? Pues por su hermoso y 
brillante aspecto que las hace parecer perlas verdaderas, 36 4 
Perlas de Esencia de Trementina Clertan bastan, en efecto, para 
disipar en unos cuantos minutos toda neuralgía, por dolorosa 


o cien cartoncitos 
43, y franco de 
porte, remitimos 
cualquiera de es- 
tas hermosas al- 
bajas, de 18 k. ro- 
forzado, 


Bonitos aros, con 
14 brillantes, 


Hermoso 


eintillo, 
con 5 brillantes. Anillo liso, con ini- 


ciales gratis. 


Un par gemelos de 
plata 800, macizos. 


Doa perlas Llocta y 
dos brillantitos. 
S Doz solitarios y dos 
brillantitos, 


Para nena, con 
un brilinntito, 


Para sello. Con mo- Honito prendedor, con 34 brillantitos, 
nOgrama, 0.50 más. . A _Agual al modelo. A 
VER NUESTRAS VIDRIERAS PARA CANJE DE CARTON- 
CITOS 43, Dirijan los pedidos a la Suiza- Americana, Relojería 
y Joyeria de P. SEITLER, B. de Irigoyen, 540, Buenos Aires, 


El Jarabe Follet es además Incomparable para calmar la 
tos, aun la más violenta, por lo que está especialmente reco- 
mendado en la coqueluche. 

Las personas mayores pueden tomar hasta 3 cucharadas 
grandes al día sin inconveniente alguno; para los niños, cu- 
charaditas cafeteras. 

De venta en todas las farmacias. Depósito general: Malson 
FRERE, 19, rue Jacob, Parla, 


que sea y cualquiera que sea su asiento: la enboza, los miembros 
o el costado. Igualmente disipa toda jaqueca por alarmantes quo 
se presenten su violencia o su carácter, 

A esto se debe el que la Academía de Medicina de Parts, que 
tan poco pródiga es en punto a elogios, haya aprobado el proce- 
dimiento seguido en la preparación de este medicamento, reco- 
mendándolo por modo tan explícito a la conflanza do los enfer- 
mos. e venta en todas las farmacias. 

Advertencia, - Toda confusión se evita sin más que exiglr 
sobre la envoltura las señas del Laboratorio: Casa L. Frero, 19, 
rue Jacob, Parla. 
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APUNTES Y RECORTES 


— Vamos a ver, niño, ¿desde dónde has 
olvidado la lección? 
— Pues,., desde mí onsa aquí... 


Para combatir y reducir los perío- 
dos de fiebre y de depresión Física, 
aconseja el doctor Ross, el empleo de 
la esencia de canela, con preferencia 
la que se extrae de la corteza, porque 
es múcho más activa que la que so 
saca de las hojas. 

En media copa de agua o en una 
taza de manzanilla, por ejemplo, se 
echan diez gotas de esencia de canela 
y se toma cada dos horas hasta que 
a temperatura baje al grado normal, 

Al día siguiente de haber remitido 
por completo la fiebre, se toman otras 


tres dosis de a diez gotas de esencia, 

Como se ve, el tratamiento no 
puede ser más sencillo. Según su 
autor, si se aplica en los cómienzos 
de la grippe, se tienen muchas proba- 
bilidades de cortar la fiebre en el tér- 
mino de doce horas, y de suprimir la 
depresión física tan penosa que ca- 
racteriza los primeros ataques de la 
enfermedad. 

Nuestros abuelos ya conocían las 
propiedades excitantes y estimulan- 
tes de la canela, y su corteza entraba 
en la composición de una porción do 
polvos y de electuarios de la farma- 
copea antigua, 

Antos de la era de las curas anti- 
sépticas, en cuanto un herido tenía 
síntomas do fiebre se lo hacía tomar 
vino caliente con tintura de canela, 
por ser buen agente terapéutico, y 
tampoco hay que olvidar que el hi- 
pocrás es un vino con canela y obros 
ingredientes que aun se beben en al- 
gunos pueblos, 


Tomando como unidad la bujía, 
como para las lámparas eléctricas, la 
potencia de la luz de la luna es de 
menos que la mitad del de una simple 
cerilla colocada a 40 centímetros de 
distancia del observador. El calór 
que la luna emite es igual al que 
transmitiría una bujía encendida y 
colocada a 235 metros de distancia, 
Los rayos de nuestro satólite dan 


folleto ilustrado 
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Y Antes de la Cura, 
- Eczómas, herpós, Impétigo, acné, 
e sycosia de la barba, COmMezones, enfer: 


bservar rigurosamente las instrueclones contenuas en el 
us acompaña a cada frasco. 

Este folleto será mandado eratuik 

general 6 por el Señor |, RICHELET a quien lo solicite . 


Para el Uruguay: JOSE J, VILLARINO E HIJO —SARANDI, 431, Montevideo 
MAMMA MIMO MANN MN AMM NAM AMAN MAMA MAA 


TRAFAMIENTO ae :as Enfermedades de la plel en general, 
Ulceras de las piernas, Artritismo, Reumatismo, Gota, etc. 


DEPURATIVO RICHELET 


vpespués de 


A continuacion indicamos las afecciones mas particularmente influenciadas por este prodigioso tratamiento, 


sarpullido, rigo; rojeces, 1 
modados de cuero cabelludo, al 


y ecsómas varicosos de las piernas, enfermedades sifilitican. 


Su acolon es igunimente segura en lox trastornos de la circulación tanto en el hombre como en la mujer* 
sl cumo en el artritismo, reumatismo, gota, dolores etc..... 


Ni de un solo fracaso tenemos noticia. 


Este maravilloso tratamiento ejerce su acción, no solemente en la parte del cuerpo donde el mal está loca- 
lizado, sino tambien en la sangre a la cual PURÍFICA y KEGENERA» 


El DEPURATIVO RICHELET se encuentra en todas 

las buenas FARMACIAS Y DEOGUENTAS. 

Depositario general! para la República Argentina: 
FARMACIA FRANCO-1NG A 
Sarmiento, 585/5687 - Hs. Aires. 

Laboratorio: L. Richelet, 6, rue de Belfort, 


amento por el depositari 


muy poco calor; se ha legado a com- 
probar que su temperatura es de 
unos 0 grados centigrados, 

La potencia luminosa del sol es 
unas trescientas mil yeces mayor que 
la luz reflejada por la luna, La luna 
llena refleja solamente la tres milési. 
ma parte de la luz del sol. En cuanto 
al calor que se recibe de esta rofrac- 
ción, el profesor Boys calcula que es 
igual al de una bujía colocada a 6 
metros 40 centímetros de distancia 
del observador. 


— ¿Y cómo podré saber sí estas setas son 
venenosas? 


— May fácil; se las das a comer a tu sue- 
gra y esperas a que baga la digestión. 


ue 


15 dias de tratamiento, 


ullidos farinaceos, psoriasis, 
ones de la nariz y oldos, Vagas 


en BAYONNE (Francia) 
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POBMA DRAMÁTICO EN UN ACTO, 


Interior de una vivienda pobre, muy po- 
+ Al fondo, grande, cerrado al co- 
mienzo de la representación, Á su izquierda, 
Una ventana de rotas cristaleras; es ancha y 
levanta del suelo un metro y medio, Tras 
ella, somera visible, la silucta de 
una cruz do madera, 
luz de la luna de una noche inyernal. A la 
derecha de la puerta cuelga de la pared un 
hacha y una jaula de alambres con un qe 
jaro dentro, — En el lateral Izquierdo, ho- 
gar, do ancha campana, apagado, No hay 
sillas. Un banco de piedra, un guardacantón 
el cscalón del hogar son únicos asientos. 
decoración, rm y ¡Qgubee, eatd 
alumbrada por un y: o ncclte. — Se o 
rugir el ado que pepinos el agudo silbido 
del fustigar do un látigo, A un empuje, la 
cruz se bambolea. Parecen sus extremida- 
des las de un fantasma que demanda soco- 
rso, las alas de un pájaro inútilmente abler- 
tas para ol vuelo; de cerca os viejo lcono mo- 
ribundo que so empeña en no caer y abre 
los brazos para guardar el cquilibrioymuñe- 
co caprichoso que hace piructas ante la na. 
turaleza impasible; anciana virgen, ofro» 
clendo el cuerpo esquelético a los deleltes y 
enricias de un fauno de quimera, — La Ma» 
dro está sentada en primer término del es. 
calón del hogar. Es una mujer envejecida 
ea el ayuno; no posee las curvas tentadoras 
l sexo femenino; su cuerpo es escuálido, 
sus mejillas y sus ojos hundidos, sarmento- 
Bas us manos; los cabellos mugrientos caen 
en greñas contra su cara. — El Padre mira 
por la ventana; tiene la piel curtida por el 
sol y los vientos, arqueada la espalda hacia 
la ticrra, sin cortar la pelambre del rostro. 
Tanto la madre como él, tocan en los cua. 
renta y cinco años, — La Abuela, sentada 
a la derecha, repasa las cuentas de un rosa» 
rio. Es un esqueleto cubierto de pergamino; 
en la expresión del rostro tiene nigo de le- 
chuza, —Lu Joven y El niño duermen en el 
suelo, sobre un montón de trapos extendi- 
dos en primer Le ny) yr derecha, La jo 
ven es el prototipo de la tísica, a consecuen- 
cla de la ¿su iración es fatigosa; 
do po ens uba, ac con esculo- 
1rios de fiebre; a veces, una tos seca, desga- 
rrada, sale de gu pecho, El niño muestra por 
los jirones de su ropa huesos a Jule y 
zos anémicos de carne, — BOrcs, 
entro de la miscrablo mansión, en medio 
de la llanura, hr perrera Perera 
son personajes de la uUMADA que, 
con el título de «Los desposeídos», se escri- 
birá algún día en el libro de la historia, con 
gotas o con ríos de sangre. 


ACCION 


(Hay un silencio doloroso y cruel, 
en el que sólo se oyen castañeteos de 
dientes y tiritar de cuerpos.) 


Pabrrk. — ¡Dicos que ayer vinie- 
ron lobos? 

Mabrz, — Vinieron. 

Pabrx. — Los ojos del miedo os 
los harían ver, ¡Sois tan m EA 

ABUELA (levantando los ojos del ro. 
sario.) — «El miedo guarda la viña»; 
ya es difícil que el que tenga miedo 

1 


bañada por la plateada 1 


de algo no Aardarso... Aullar 
pad al a los lobos en los alrededores 
do la casa, 

Mabxrk. — Y con las uñas araña. 
ron la puerta, 

ABUELA. — A la ventana me A80- 
mé y viles pasar como sombras. Sus 
OJ08 eran carbones encendidos. Paro. 
cian demonios escapados del infierno. 


Mabrg (señalando, detrás del banco 
de la derecha, do 8e supone que 
duerme un 


qero) — Mira el perro 
ué tranquilo duerme esta nocho, 

08 e ora mismamente una fiera. 
Ladraba sin que pudiéramos hacerlo 
callar... Husmeaba 


las rendijas do 
la puerta y gruñía. .. 

UELA. — En este desierto en 
que vivimos, el aullido del lobo pa- 
reco que se agranda, El niño le oía 
y lloraba el pobre tal que si se sin- 

iese ap: o por la fiera, 

Pabkx. — Acaso ro ZOrra, 

Marx. — ¿A qué habían do ¡le. 

rso Aquí las zorras? No hay ni pa. 
omar ni gallinero. Eran lobos. Echo. 
os el hambre hacia la casa, 

Pabrg. —¡El hambre! Razón os 
Ep el lobo busque de comer cuando 
el hambro le acosa. ¡Peores que lobos 
debiéramos ser los hombres! 

Mabzrz, — Calla, Juan; hoy co- 
mimos, 

Pabrk. — Comimos, sí, comimos, 
Gracias a la abuela, que anduvo las 
tres leguas largas que nos separan del 

ueblo y pidió limosna todo el día y 
rajo unos mendrugos.. 
BUELA. — Trabajo me costó con- 
seguirlos. También hay hambre en el 
ueblo, Se han helao ds CAMPOS. ... 
ando me acercaba a pedir a las 
entes, me contestaban gruñendo, 
no dióme un rasa ue casi me 
echa a tierra... insulté, y ¡para 
qué lo hice, santa Virgen! Dióse a gri- 
tar, y de pronto me vi rodeada de 
chicuelos. . . ¡Los indinos! El uno de- 
cía; «¿Dónde dejó la escoba que la 
brajo por el aire?» El otro: 4¡V. yase, 
abuela, que dice el señor cura que 
cuando viene usted al pueblo desapa- 
rece el aceite de las lamparillas de la 
Virgen!» ¡Malos diablos los lleven! ¡Y 
qué descansadas se quedarían sus 
madres al echarlos al mundo! Menos 
mal que la Gila es caritativa y dióme 
los mendrugos de que hablabas. 

PADrE. — A no ser por ello nada 
habríamos tomido hoy. Ya se acabó 
la carretera, Ya no hacen falta aza- 
dones que caven, ni brazos que ma- 
nejen esos azadones, Ahora, a Ospe- 
rar que en el pueblo me necesiten pa- 
ro algo. ¡A esperar, ..!¡Á esperar. ..! 
(Desespérado) 

DRE, — Sí que es perra la vida, 

Pabre. — Antes siquiera comía. 
mos caliente, Yo trabajaba, No fal- 
taban los seis reales diarios que, uni- 
dos a lo que la abuela pedía, eran lo 
bastante. Hoy, ya lo ves, falta la co. 
mida y falta el co 

Mabrz, — Y el frío aprieta cada 
vez más, 

ABuELA. — Castañuclas parecen 
mis dientes, 

MADRE, — Y la hija, nuestra hija, 
enferma... Mírala; más flaca «a día, 
con los ojos ca día más hundíos, y 
esa tos ronca, seca, que se me claya 
en las entrañas, 

ABUELA, — El niño tirita, 

RE. — ¡Los pobres...! (Los 
contempla en silencio, Se levanta y se 
dirige lentamente hacía ellos.) 

Pabrk. — ¿Dóndo ir a buscar le- 


ña...? Con esta noche no se puedo 
tomar el camino del pueblo, Por aquí 
A 
e extre mu 

17 obscuridad 6% inieneo. La cruz se 
mece. Una ráfaga de viento helado Pe» 
netra en la casa, haciendo estremecer 
a sus habitadores.) 

Anurza. — ¡Cierra, Juan, cierra!... 
Toos los demonios se han desatao es. 


ta noche, 

Mabrk (que ha llegado al rincón. 
donde los niños se ovillan el uno con 
otro.) ¡Los pobres! ¿Dormís, hijucos? 

NIÑO MAYOR. — No puedo, ma. 
dro; tengo mucho frío, Ac emás, Jua- 
na no hace más que moverse y no 
me deja dormir, 

La JOVEN, —¡Madre, ..! (Quiere 
decir algo, pero al abrir la y SUS 
mandíbulas tiemblan castañeteando los 
dientes. Este temblor rompe las pala. 
bras, convirtiéndolas en balbuceos,) 
¡Madr.., madr...! (Y sigue tiri. 
Eire (de decerrarla 

ADRE (después de cerra erta, 

— ¡Nada! Si al menos hubiese al l 
na casa donde pedir poco dele. 
ña... Pero en tres leguas a la redon- 
da no hay más casa que ésta... (Mi. 
rando al foro.) Esa puerta... 

.Mabrg, — No, Juan, Entraría el 
viento, 

Pabrz. — Lloyas razón. ¿A quién 
implorar calor? Sólo nosotros vivi- 
mos en el yermo, ¡Quema el 80] de. 
masiao en el verano, y en el invierno 
se meto el frío hasta 20 huesos! 

Manrx, — Si viviésemos más cerca 
del poblado... 

PabrE. — En él vivíamos 
buvimos que marchar. Alí había que 
pagar la habitación. Gracias que pue 

e hacer e esta choza, Nadie yino 
% preguntarme por qué ocupaba este 
cacho de tierra, Como en ela a 
poco que se ahonde con la azada sólo 
salen pessoos, desprecian este te- 
rreno los labradores, Sólo sirve para 
NOSOtro8,., 

ABUELA. — Y para los lobos, .. 

Pabrk. — Para los lobos rquo 
estamos nosotros. (Se hace el silencio.) 

EL wiñ0 (a la joven). — No te 
muevas tanto, 

LA JOVEN, —8i... es... que... 
tiem... tiem,.. blo... 

EL xiño. — ¡Pues no tiembles! 


A él 


LA JOVEN. — Sin... que... Ter... 
08... 08... 08... (Sigue balbuceando. 
La choza cruje a violentos azotes 
del viento.) 


ABUELA. — A gusto corre el hu. 
racán, Cómo silba el maldito, 

Manxrk. — e anoche no para, 
y, anocho, era más fuerto, 

pos dd susto  llevéme 
por su culpa, 

Pabrk, — ¿Qué fué? 

ABUELA, — Después del miedo 
que mo dieron los lobos, no podía 
quedarme dormida, Al alba cabecea- 
ba un poco el sueño, cuando de pron- 
to sentí un ruido muy ndo... 
Sin que se venía abajo la techum. 

ro... 

PADRE, — ¿Y qué era? 

ABUELA. — La chimenea, la 
había arrancao el aire, y rodaba, 
rodaba... Allá fuera la t enes, tira» 
da en la cuneta del camino, 

RE, — También sintióla mi 
hijo Pedro, 

AnuzLa. — Buen grito fué el que 
dió el rapaz, Más tarde calmóso un 
poco el viento. Esa calma fué la que 
yo aproveché para ir a la aldea. 
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Paprr. — También la aprovechó 
yo para vonir al yermo. Buscando 
trabajo ge me hizo noche en la aldea, 
Como el tiempo era tan romalo y sa- 
bía que vosotros estábais soguros, 
E epi durmiendo sobre una mesa 

o la posá. Si llego a figurarmo que 
habían devenir lobos, aquí me planto. 

Mabrk. — Mal hubieras hecho, 
Juan. Con la puerta cerrada no había 
cuidao ninguno. Cuando se cansaron 
do andar en derredor de la casa, y do 
arañar la puerta, y de aullar como si 
fueran de otro mundo, se marcharon, 
¿Qué lo pasa a Juana? 

Pabre. — Nada. 

Mabrr. — Mo asustó, Se ha movi- 
do do un modo... 

Pare. — Ahora duermo, 

Mabrr. — Esta hija cstá muy 
mala, Juan... Le mala! (Llora en 
silencio, El niño y la joven duermen, 
La abuela da cabezadas.) 

Pabre. — Ya duerme mi madre, .. 
Los chicos parece que $0 tranquiliza» 
TOn UN POCO... 

Madre. — ¡Hijos míos!... 

PabrE, — ¿Qué to pasa? ¿Lloras? 

Mabrek. — ¡Hijos mios! 

Pabre. — Pienes razón... 

Mabrk. — Nada dije. 

Pabrr. —Lo bastante. En ese 
«Hijos míos!» dijisto mucho 

Mabkrk. — No te comprendo, 

Pabre. — Yo u ti sí. ¿Para qué 
vinieron al mundo? Para sufrir, Pa- 
ra pasar hambre. Para tostarse en 
verano bajo un sol implacable; para 
tiritar on invierno al entumecerse 848 
carnes por un frío más implacable 
todavía... Y nosotros viéndolo sin 
poder remediarlo. 

Mabrk. —¡Mucho mal debemos 
haber hecho en la yida para pagarlo 
de esta forma! 

Pabre, — Tal vez lo hicimos... 
No lo recuerdo, poro tal vez lo hici- 
mos. Mas, ¿y ellos? ¿Qué han hecho 
ellos? Vivir... y vivir por culpa 
nuestra, 

Mabrrk, — ¿Por nuestra culpa? 

Pabrk. — Sí. No sé oxplicar bien 
lo que siento, mas oye. Los que viven 
como nosotros, no debieran tener hi- 
jos. La e Y el hombre que están 
condenados a la miseria,,no dobicran 
unirse, p 

Mabrk. — ¿Y qué sabíamos nog- 
otros? Cuando nos conocimos tú tra- 
bajabas... Cuando nos conocimos... 
¿To acuerdas? 

Pabrk. — ¿Quo si me acuerdo? 
pus felices ¿ramos entonces...! 

ejaba yo el pico cuando el trabajo 
terminaba y corría a buscarto y nos 


íbamos a pasear por fuera del pueblo. TP 


Por las noches, tú, en tu casa, dotrás 
de la reja, yo en la callo y en la reja 
apoyado... Hablábamos mucho... 
¿Qué hablábamos? 

MADkrE. — ¿Qué s6 yo? Tonterías, 

Pabre. — Y pasó el tiempo, y en- 
tró yo en tu casa, y lo habló a tus 

dres. Pensamos en casarnos, en la 

elicidad que nos esperaba, en quo- 
rernos mucho, mucho... más de lo 
que entonces nos queríamos. 

MabkrE. —¡Nos queríamos ya 
tanto! 

Pare. — En cuanto acababa yo 
de cenar, iba a yerte. Tu madro reza- 
ba como siempre, como rezaba la 
mía hace un momento, con el rosario 
entre las manos. Una noche... ¿Te 
acuerdas? 

Mabreg (como si evocase un recuer- 
do grato). — La noche aquella... 
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PabrE. — Era del mes de mayo. .. 
Tú y yo estábamos junto a la venta- 
na... La luna, desde el cielo, parecía 
mirarnos... Nosotros hablíbamos. .. 
'Tu madre se quedó dormida, ,. Nog- 
otros seguíamos hablando... ¿Qué 
nos decíamos? 

Mabre. — ¡Qué só yo? Tontorías. 

Pabre. — Los mozos y las mozas 
se retiraban de la plaza, donde ha- 
bían estao bailando toda la tarde... 
Vestían el trajo de domingo... Por- 
que era domingo, ¿verdad? 

Mark. — Sí; croo que era do- 
mingo. 

Panre. —A lo lejos se escuchaba 
una voz qué cantaba... ¿Cómo de- 
cía la copla? 

Mare. — La copla aquella... 
¡Ah! Sí. Decía: 


Cree el mozo que le quiero 
porque al mirarle suspiro; 
soy más pícara que hermosa 
y no me lo ha conocido. 


Pare. — Tú teo sonreiste; yo, sin 
sabor por qué, me entristecí, .. Te- 
mía que fueses tú la do la copla, .. 
La voz cantó otra voz: 


Juramentos de los hombres 
a golondrinas semejan... 

En verano hacen los nidos, 
pero en invierno los dejan, 


MabrE. — Entonces eras tú el que 
sonroías y yo la que mo puso triste, 

PabrE. — Apartaste tus manos do 
las mías... Los dos nos quedamos 
muy callaos. .. Yo sentí... No sé lo 
qué sentí. .. Volví a cogerto una ma- 
no..., luego otra... ] 

Mabrek. — Yo te dejaba hacer... 
La voz so alejaba y volvimos a no po- 
der entender lo que decía. 

Pabrk, — Yo quise preguntarte al- 
go y acerqué mi cara a la tuya y, al 
ira hablar, las palabras ge mo queda- 
ron como atravesadas en la gargan- 
ta... Y mo acerqué más y tú... 

Mabre, — Yo, sentía una cosa 
muy rara... Me dabas miedo y, sin 
embargo, deseaba que to acercases 
MÁS, MÁS... 

PanreE. — Y lo hico, y te apretó las 
manos mucho, mucho y te dí un 
beso... 

Mabrk, — ¡El primero! 

PADRE. — Él primero, sí... ¡Oja- 
lá no nos lo hubiésemos dado nunca! 
Nos casamos, Tú querías un hijo... 


A 


¡Tú lo quoerías...! ¡Tú tuvisto la 


ME 7 
ADRE,. — También lo querías tú. 

Park. — También tuve la culpa 
yo. Un día me dijiste: «¿Sabes. ..? 
Parece que... No acabaste de ha- 
blar. .. To pusiste muy colorada, Yo 
comprendí lo que querías decirme 
sentí una alegría muy grando y to di 
muchos besos; la mitad oran para 
aquello que te avergonzaba tanto 
nombrar. Yo quería que fuese niña 
y quo se pareciese a ti...» 

ADRE. — Yo quería todo lo con- 
brario, . 

PabrE. — Vino la hija. 

«Manr. (Mirando a la joven.) — ¡Mi 
Juanita! 

Pare. — Yo seguía trabajando... 
Un día el trabajo acabó. Vino la mi- 
soria... Murieron tus padres... La 
caga en que vivíamos en el puoblo ha- 
bía que pagarla... No teníamos pan 
que llevar a la boca y había quo pa- 
gar la casa. Nos iban a echar de ella... 
¿Qué hacer?... Lo que hicimos; lo- 
vantar esta choza aquí, en el yermo, 


y venirnos a ella con mi madre Y 
nuestra hija, Comenzaron las obras 
de la carretera y trabajé otra vez. 
Ganaba poco, pero con ello y con la 
eques do mi madre, vivíamos, Pasó 
el tiempo. Entonces me dijisto, ya 
sin ponerte colorada, que íbamos a 
tener otro hijo. Ya no lo descaba., .. 
Yo no tuve la culpa. 

Mabrk, — Tampoco lo deseaba yo, 

Pare. — Tampoco tuviste la cul- 
pa tú. Lo esperamos, pero no con la 
alegría que habíamos esperado al 
otro; lo esperamos con la tristeza de 
que el pan escaseaba cuando una 
nueva hoca no tardaría en pedirlo. 
Y vino el hijo. 

Mabrg (mirando al niño.) — Mi 
Pedro. 

Pabrr. —... Y empezó n enfor- 
mar nuestra hija. No podíamos darla 
lo que necositaba, y ca voz más en- 
forma... ¡Ca vez más enferma, ..! 

Mabrk (sollozando.) — ¡Hija mía! 
(La joven tose. 

Pabrk. —¡Dospués. ..! ¡Después! 
¡ns yd el viento! ¡Cuánto frío 

aco! (Se levanta desesperado. La ma- 
dre llora. La abuela sique cabeceando. 
El niño se mueve, Hay una pausa 
“yrande.) 

La JOVEN (al niño.) — Ahora cres 
tú el que no te estás quieto. 

Er xIÑo. — ¡Tengo mucho frío! 

MADRE. — pio tao! (Cogien- 
do al niño.) Ven, Pedrín; tal vez on 
mis brazos estés mejor, Ven. (Le 
acuesta en sus rodillas y llora.) ¡Duer- 
me, hijo, duerme! 

EL NIÑO, — Madre... Canta, cún- 
tame algo... Cuando me cantas, 
duermo... 

MabrkE. — ¡Cantar yo? 

PabrE. — No llores, mujer. .. 

EL xiño. — Canta, madre... 

Mabrk. — Lo haró para que duor- 
mas... (Empieza a cantar con la voz 
ahogada por el llanto.) 


A la nana, nana, 
chiquitito mío... 


¡No puedo! (Dolorosamente,) 


Ya no tiene hambre, 
ya no tiene frio... 


Ex xiño. — ¡Mo hiolo! ¡Me hielo! 

MaAbrk. — Duormo, hijo, duer- 
me... (Boga en sollozos, mientras 
el niño tiembla entre sus brazos.) 

Pabrk. — ¡Oh! ¡Esto os horrible! 
Majes .. mujer... ¡Hijo,..! ¿Dón- 
de hallaros calor? Tal voz Pe on- 
contrar algunas matas secas, (Se di- 
rige a la puerta y la abre.) 

Mabrk. — ¡¿Dóndo vas? 

Pabre. —AÁ dar una vuelta por 
los alrededores de la casa, Puede'quo 
alguna rama... 

ADRE. — No salgas, Juan. 

PabrE. — Hay que darles calor a 
los hijos. 

Mabrk. — ¿Y gi el lobo... .? 

Paork, — El lobo no baja cata 
noche, 

MabrE. — Que salga contigo León, 
iensas alejarto, 
PADRE. — Mo alojaró 
(Llama hacia el sitio do 
que está el perro.) ¡León! 

MAbkrE. — No quiere salir, Cógolo 
hasta que ciorros. (El padre se dirige 
detrás del banco y saca al perro cogido 
del cuello, Al salir.) ¡Qué noche máa 


si 
co. ¡León! 
e se supone 


horrible! (Sale Y cierra, 
EL NIÑO. — nta... 
Mabrke. — No puedo, hijo, no 


puedo. (Llorando.) ¡Pobres de nos- 
otros! 

La Joves, — (Al ver llorar a su 
madre la contempla como no compren- 
diendo y dice.) ¡Madro! ¡Madre! (La 
madre no contesta, La joven se levan- 
ta goza junto a ella,) ¡Madre! 

ADRE, — (Apretándola contra su 
pecho.) ¡Hija! (Solloza más fuerte. De 
pronto se oye cerca de la casa el aullido 
prolongado del perro. La abuela des- 
pierta  sobresaltada,) 

La JovEN. — ¡Los lobos, madre! 

Manbrze. — Es León quo tieno frío, 

Axurta, — Aulló el perro. Cuando 
el perro aulla muerte segura. Padro 
nuestro, que están en los cielos, san- 
Pad +. (Sigue rezando por lo 


JOVEN, — ¿Y cómo está León 
fuera de casa? 

MaprkE. —8Salió con padro... 

Anurna. — ¿Pero Juan está loco? 
'Balir con esta noche, 

Manbrz. — Ha ido a ver sj encon- 
traba algo de leña. .. 

Anñuria. — ¿Leña? Dios la dé. 
(Vuelve a escucharse más lejano el 
aullido del perro. La vieja se estre- 
mece.) ¡Otra vez el perro!... Así on 


la tierra como en el cielo... (Sigue - 


murmurando,) 
La JOVEN. — y la pared del fondo 
descuelga la jau j mi 


a i jilguero, 
bro jilguero, 0 Me do frío, 

Mete la mano dentro de la jaula y 
saca el pájaro.) Tiembla como si fueso 
una persona. Aguarda, pobruco; del 
cacho de pan que meo dieron te guar- 
défunas migajas. A ver si comiendo 
so to quita eso frío... (De entre sus 
ropas saca unas migas de pan; loma 
asiento en la tierra y se dispone a dar 
de comer al jilguero.) Toma... Abre 
el pico... Condenao, abre el pico. .. 
(Pausa.) Traga, tonto, traga. (En 
silencio prosigue dando de comer al 
pájaro.) 

ABUELA. — Parece que ya no aulla 
el e Tengo las manos agarrotás 
de frío, 

Manr. — Igual me pasa a mí. 
Cogí a Pedrín para darlo calor... 
¿Qué calor voy a darle? (A la joven.) 
y a ti, ¿qué te pasa? Estás amoratá. 
¡Qué tienes? 

La soyex. — Frío, madre, Y el jil- 

ero no come y ta o deja de 
plas: Lo moteré junto'a mi pecho; 
tal voz estó mejor. (Mete el pájaro 
en el pecho. 

Mabrk, — ¿Y tú? A ver, Ven. Da- 
me la mano. ¿Dices que tienes 
frio? 

La sovex. — Mucho, 

Mabrm, — Si estás ardiendo. 

AburLa. — Esta noche no vienen 
los lobos. 

Mabrke. — Acaso hoy bajen al 
pueblo, 

AñurLa. — Cuando oí aullar a 
León creí que ya los teníamos aquí... 
El aullido del perro me hace estre- 
mecer. Ten por ro qn predico 
una muerto, Cuando le sientas echa 
unas lágrimas y reza una oración 
porque un alma ya a subir a los 
cielos, 

La JoveEx. — Brujorías. 

Añunta. — No son brujerías. La 
noche antes de morir mi padre aulla- 
ba el porro como si estuviera endo- 
moniao, Aullando empujé la puerta 
de la casa y mi padre comenzó a ego 
nizar, Paecía que, con el , ha- 
bía entrao la muerte. (El viento se 
calma unos instantes, Pausa.) ¡Oyes? 


(Amedrentada, Quedan escuchando.) 
MaADkE. — Acaso el aire... 
ABUELA. — Acaso... (Los brazos 

de la vieja sa. extienden como si quisie- 
ran detener a algún ser invisible.) ¡Por 
qué aullaría el porro? (La supersti- 
ción se extiende pe el ambiente.) No 
es el aire. ¿Oyes? También sentí esos 
pasos la noche aquella, 

Mabrk. — No es el airo. Será 
Juan, (Siguen escuchando, Pausa.) 
Nada ya... 

AnurLa. — (Escuchando.) Nada. 
Igual que aquella noche. (De pronto 
suenan tres golpes fuertes, violentos, 
en la puerta, Todos se miran sorpren- 
didos.) 

Er niño. — ¿Llamaron? 

AñuELa. — ¿Llaman? Juan no es. 
No es ese gu llamar, $ 

Mabrk. —¿Quién podrá ser? 

Vuelven a sonar otros tres golpes, más 
uertes, más violentos.) 

La JOVEN. — Tengo miedo. 

UNA voz FUERA, — ¡Ha de la casa! 

AmuÉLa. — Es un hombre, 

Uxa voz ruÉraA. — ¡Ha de la casa! 

MADRkE. — ¿Quién es? 

UNA VOZ FUERA. — Un peregrino. 
Abran por compasión. 

RE. — ¿Qué hago? 

ABUELA. — Abro. (La madre abre 
la puerta; en el umbral aparere cel 
Peregrino».) Es ee de estatura y de 
gado de cuerpo, cabellera, nea 
y sin cortar, cae en mechones des- 
peinados; las barbas, grises y luen- 
gas, descienden a su pecho enmara- 
ñadas. Su piel tiene broncíneas tona- 
lidades. Lv boca es desdentada y su- 
mida, El rostro arrugado. Sin em- 
bargo, este personaje no debe ser muy 
anciano; su expresión es la de un 
hombre envejecido largos años de 
sufrimiento 2 de trabajo, segui- 
das noches de desvelo y de llanto, por 
el tormento continuo de una concien- 
cia implacable que acusa, de un re- 
mordimiento que envenena, de un pen- 
samiento que el olvido se empeña en 


alejar, cuando está para siempre gra- bas 


bado en el recuerdo. Los ojos miran 
con vaguedad y cansancio. De sus 
ropas cuelgan rosarios de conchas y 
de huesos que, al chocar, producen ex- 
traños ruidos, Medallas de tres colo- 
res; oro, cobre y plata, van entre los 
rosarios y tiemblan como si luviesen 
frío. También el viejo tiembla. Al an- 
dar, arrastra el pie derecho tal 

si una cadena de eslabones 
estuviese soldada en el tobillo. Los 
niños se aprietan medrosos contra la 
madre. Todos ponen la vista en el 
extravagante personaje, La madre cie- 
rra la puerta, frente a la que sigue me- 
ciéndose la cruz. 

Prrrorixo. — ¡A la paz de Dios! 
Págueles la buena obra Nuestra So- 
fora del Amparo, 

Mabrz. — Paso, hormano poregri- 
no. ¿Cómo a estas horas por el 
yermo? 

Prrrzorivo. — Salí del pueblo 
siendo tarde, con pri de llegar 
al otro antes de la n . Dejé la 
carretera y tomé un camino, dejé el 
camino y tomé un atajo; perdíme, y, 
como la noche está tan obscura, no 

ude volver a encontrar la carretera, 

e dado muchas vueltas por el yer- 
mo. Vi desde lejos la luz que salía 

or esa ventana Ñ aquí me tienen. 
engo helado. ¿No pueden darme 
un poco de calor 


ADRE. — ¿Calor? En esta casa no * 


hay calor, hermano; el hogar está 
se 


Enqes de leña como el saco está falto 
e pan. 

EREGRINO. — ¿Pan? Traigo yo 
un ad en mi zurrón. (Al niño.) 
¿Quieres, rapaz? 

Ex Niño, — Sí, y 
Prrxorixo. — (Saca del zurrón un 
trozo de pan negro.) Toma, 
AnvrLa. — Da las gracias, Po- 
drín. (El niño no hace caso. Come.) 
Perrorivo. — ¿Y la rapaza? 
MabrE. 4 la joven.) — ¡¿Quieros 
pan, Juana 
La JOVEN. — Quiero calor, 
Mabr£. — ¡Pobre hija! 
PrerrGrIxO. — Toma mi manta y 
arrópate. (Deslía la manta de su cuer- 
po y se la entrega a la madre.) 

BUELA, — ¿A dónde marcha, her- 
mano peregrino? 

PrrkokIiso. — A Compostela. 

MabrkE, — ¿A pio y sin dinero? 

PrreorIso. — Sin dinero y a pie, 
Camino adelanto, siempre adelante 
con nubes y con sol, con lluvias y 
con nieve. Pido limosna en los pue- 
blos porque paso; en el monte bebo 
agua en los manantiales, en el llano 
calmo mi sed en los arroyos... A ve- 
00s, los pastores me ofrecen lecho del 
ganado y me dejan pagar la noche 
en el aprisco... Otros me tiran pic- 
dras con la honda, tal que si fueso 
una alimaña y mo azuzan los perros 
como gi se tratase de un lobo, En las 
aldeas pasa lo mismo; en unas me 
reciben como se debe recibir a todo 
forastoro, en otras me insultan y mo 
echan igual que a un gitano que in- 
tentaso robarles. 

ABUELA. — Y, ¿qué haco el herma- 
no peregrino entonces? : 

PrerEorivo. — A los que me tra- 
tan mal, un voy a hacer sino per- 
donarlos? Á los que me reciben bien 
placios con advertencias y consejos. 

ambién les digo muchas cosas quo 

só Ñ que son necesarias. 

TADRE. — ¿Qué es ello? 

PerrorIv0. — Conozco las hier- 
que curan muchos males del 
cuerpo, las calenturas, el mal de ojo, 
las horidas... Sé cuál es la que ab- 
sorbe el veneno de la ria del 


alacrán, y el mordisco del perro ra- 
bioso, oraciones que echan los 
demonios del cuerpo de todo aquel 


que estó por ellos poseído... Sé, 
para las casadas, la que han de rezar 
cuando quieran 5 y, para las sol- 
toras, la que han de decir cuando de- 
seen novio. Llevo amuletos para el 
que es despreciado y ansía ser que- 
rido; só romances de guerras y ban- 
didos; só... No acabaría nunca do 
decir lo que sé, 

Manr». — ¿Por qué es su poregri- 
nación? 

Prrroris0. — Por una promesa, 
He prometido a la Santísima Virgen 
ir hasta Compostela de este modo, 
contándole a todo el mundo del sitio 
do donde vengo para sentir la ver- 
glúienza de ver que me desprecian 
me huyen... sacrificio laya: 
mi culpa. e 

Mabne. — ¿Qué lo desprecian y lo 
huyen? ¿Do dónde vieno, hermano? 

'EREGRINO. — Del sitio donde más 
so sufro. 

AnurLa. — Se sufro tanto en todas 
partes, que no es fácil saber cuál es 
el sitio donde se sufro más, 

Perrorixo. — En el sitio de don- 
de yo vengo. 

ABUELA. — ¿Cuál 08? 

Perxorixo. — Do presidio, (A este 
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nombre sigue un movimiento de terror 
en la abuela y en la madre. Las dos 
contemplan Po! desgraciado con una 
mirada de miedo y de curiosidad.) 

Mabre. — ¡Do presidio.,,! ¿Y 
por qué estuvo en él? 

Perroriso. — Por una muerte... 

Mabne. — ¿Mató a un hombre? 

PEREGRINO. — Á una mujer. La 
quería mucho, Me quedé en la mise- 
ria... Tuvo que matarla... Fuí pro- 
80,.+. En los patios del presidio, en 
los calabozos obscuros perdí mi ju- 
ventud. Hice mal en matarla, por- 
que yo no podía vivir sin ella... Yo 
no pensaba más que en que había ma- 
tudo al único ser a quien quería en el 
mundo, en que iba a salir dol presi- 
dio y no la encontraría... El cura 
del presidio, que era muy bueno, me 
dijo que si no la encontraba en esta 
vida, arrepintiéndomo Ja encontra- 
ría en la otra, Le oreí, le creo, trato 
do depurar mi alma e hice la promo- 
sa de ir a Compostela, imponiéndo- 
me ol sacrificio de decirle a todo el 
mundo de dónde vengo, para que mo 
maltraten y desprecion. Bien lo ha- 
cen, Dios perdona al arrepentido, 
poro los hombres no perdonan nun- 
ca. Esta es di historia, Voy a poe 

istela por ella, estoy aquí por ella, 
do ponalli esta es Ae e Pri cesta 
es mi vida, porque mi vida es ella, 

Mabre. — ¡Dosgraciado! 

Pereorivo. — Donde veo una 
erua rozo. Ante esa cruz do madera 
ho rezado, Y, dígamo, buena mujer, 
¿quién puso ahí esa cruz? 

ABUELA. — La gente del pueblo, 
Dicen que, hace ya tiempo, se re- 
unían las brujas aquí, en el centro del 

crmo y en las nochos de tormenta, 
lamaban a los rayos que mataban 
a todo el que pasaba, Entonces de- 
cidicron los del pueblo poner ahí esa 
cruz para espantarlas; por eso la lla- 
man la cruz espantabrujas... 

Perrorixo. — ¿Y las brujas? 

ABUELA. — Dicen que ya no han 
vuolto. Los rayos han seguido ca- 
yendo 

Perrarino. — Es extraño que, 
siendo de madera, no 86 caiga con es- 
tos huracanes. 

Mabrk, — No deja de moverso, 
Mircla, Parece que está viva, 

ABuELa. — ¿lstá cojo el hermano 
peregrino? 

Prerrorino. — Es la cadena do 
blancas, la maldita cadena que aun 
paroco que la lleyo arrastrando, (Há- 
cese el silencio.) 

La JOVEN. — Moriráse el jilguo- 
ro... Mírale, madre; acurrucadico en 
mi pecho tirita... ¡No quiero quo 
so muera! 

PrErE6rINO. — Querrá Dios, 

La JovEN. — Si Dios mo mata mi 
jilguero, Dios debe ser muy malo, 

Parrorrvo. — Calla, rapaza... 

La JOVEN. — Yo cu vez tengo más 
frío; ni la manta meo hace entrar en 
calor. 

Mabrm. — Si Dios también quisio- 
ro que... ¡Oh! ¡Maldito Dios en- 
tonces! 

Prreoriso. — No blasfome, her- 
mano. Si Dios quisieso eso, en el cie- 
lo so la guardaría para que allí la 
viera, como a la otra me la está guar- 
dando para gus yo la encuentre. (Se 
oye aullar el perro.) 

ABUELA. — Otra vez aulla el po- 


Manrr. — Ya vuelvo Juan... 
¿Traorá loña? 

AnurLa. — Padro nuestro que es- 
tás en los cielos,.. (Llaman a la 
puerta). 

MabreE. — ¿Eres tú, Juan? 

PAbRE. (Afuera.) Yo soy. Abre... 
(La mujer abre.) 

ABUELA, — , +. Santificado, sea bu 
nombre... (Sigue murmurando,) 

Pabre, — (Aparece en la puerta 
amoratado por el frío y seguido del pe- 
rro... Su mujer le mira y el dice do- 
lorosamente.) ¿Qué me miras. ..? Na- 
da... Niuna mata, ni una rama... 
Nada. .. 

Mabrr. — ¡Es horrible! 

ABvELa. — Aquí tienes un pere- 
grino, Juan. Perdióso y nos ha pedido 
albergue por esta noche, 

Pabre. — Bienvenido sea y bien 
hicisteis en dárselo, 

PrErrGrINO. — Dios so lo paguo. 

Panre. -— Sólo estas paredea po- 
demos ofrecerle... ¿Qué haces, 
Juana? 

La Jovex, — Mi pájaro que so 
muere de frío. 

MabkE. (Al padre.) — Oy0... Mi- 
ra tu hija... Su carne está morada... 
No hace más que temblar... ¡Está 
muy mala,.,.!¡Muy mala.,.! 

Pabre. — ¡Maldita noche! ¡No hay 
en la llanura nada que pueda dar ca- 
lor a vuestros cuerpos...! ¡Nada! 

Perecriso. — ¡Pobro rapaza! 
(Coge la mano de la joven.) Parece la 
mano de la muerto, .. 

PaAbre. — ¡Qué dice?... 

ABvELA. — El perro aullaba. .. 

Pare. — ¡La muerto...! Y yo, 
sin er dará lo que necesita, .. 
¿Qué hacer? ¿Qué hacer? 

PrrEGRINO, — Rezar... 

AnvrLa. — Rezar, sí. Tal vez Dios 
so apiado de nosotros. 

Pabrk. — Dios nos olvida... 

PrreorIxO. — ¡Desdichado! Re- 
Cemos. 

Pabre, — ¿Rozar...? Esinútil ro- 
zar. Por mucho que recemos no sal- 
drán árboles en la llanura... 

PeErEGRINO. — ¿No tiene lo en 
Dios? 

PabrE, — ¿Tenor fo en Diog...? 
¡Mis hijos go me mueren de frio! 

AñveELa.—Juan,,. No blasfemes. 

Pabrk. — ¿Dónde encontrar fue- 
go! (Desesperado hunde la cabeza en- 
tre las manos, ensimismándose, bua- 
cando una idea que le pueda guiar a la 
ss de las criaturas que liem- 

M. 

a — ¡Pobro hijo mío...! 
(Empieza a contar las cuentas del ro- 
sario.) 

PerrorIso. — ¿Qué hace, abuo- 

AmurLa. — Rezar por él... (Se- 
ñalando al padre). 

Prerror1iso.—Yo la acompañaró.,. 
Recemos... 

ABUELA y PEREGRINO. — Creo en 
Dios padre, todopoderoso, criador dol 
cielo y do la tierra, y en Jesucristo... 
(Siguen rezando por lo bajo, produ- 
ciendo un ruido semejante al de un 
gran moscardón que batiese las alas, 
La joven contempla penosamente al 
pájaro. La madre so El perro 
gruñe... Por la ventana se ve la negra 
silueta de la cruz que se mece. El pa- 
dre levanta lentamente la cabeza y Fa 
los ojos en sus hijos; sus pupilas que- 
dan inmóviles sobre las criaturas como 


si quisiese calentárlas con ellas... 
Luego las aparta y las deja vagar por 
la estancia, tal que si buscase algo que 
no encuentra... El viento brama fue- 
ra... Los ojos del padre se detienen 
sobre el hacha que cuelga en la pared; 
luego se apartan de ella y miran a la 
ventana, tras de la que se mece la cruz... 
El padre la contempla... Su rostro 
parece animarse; una extraña cxpre- 
sión se aboceta en él; de sus labios sale 
una exclamación.) ¡Ah! (Nadie le ob. 
serva, Lentamente se levanta y se diri. 
ge silencioso al muro donde reluce el 
hacha... La descuelga y la aprieta 
nervioso entre sus manos; luego se di- 
rige a la paria abre con sigilo. Los 
goznes de la puerta chirrían; al oirlos, 
dice, levantando la cabeza.) 

Mabrk£. — ¿Dónde vas, Juan? 

Panrr. — Espera... (Sale y en- 
torna.) 

ABUELA. — ¿Quién salió? 

Mabrr. —Juan... 

AnurLa, — ¿Dónde fué? 

Mabrk. — Lo ignoro... (Se oyen 
unos golpes secos, monorrítmicos.) 

Perecriso. — ¿Qué 0s 080? 

Mabrr. — Lo ignoro. 

AnurLa. — Parcco que dan golpos 
con un hacha... 

Mabrk. — ¿Con un hacha? (/nvo- 
luntariamente dirige los ojos donde es. 
tuba colgada el arma.) ¿Dónde está el 
hacha? Se la ha llevado Juan, 

ABUELA. — ¿Para qué...? 

Mabre, — ¿Ácaso, ..? 

ABGELA. — ¡Qué pensasto? Biz 

0... Acaso dijisto... ¡Ah! Será... 

MabrrE. —¡La cruz! 

AnuELaA, — ¡La eruz...! 

Perxorixo. — ¿Cómo? ¿Quieren 
decir que...? No; no es posible... 
No puede ser... Hay que evitarlo... 
(Va hacia la puerta. En este momento 
se ve por la ventana caer el simbólico 
madero. En seguida se oye el golpe de 
algo grande que da contra la tierra. El 
peregrino se detiene.) ¿8h? 

MADRE Y ABUELA. — ¡La cruz! 
Pare. — (Empuja la uerta 
aparece. En sus pupilas brilla el jú- 
bilo, Tira el hacha al interior y grita): 
¡Ya encontré leña! (Entra arrastran- 

do un largo pedazo de madera.) 

PEREGRINO. — ¿Qué hizo? 

MADRE Y ABUELA, — ¡La cruz, ..! 

Pabrk. — La cruz, sí. (Oon el ha» 
cha comienza a hacer astillas y a colo» 
carlas en montón.) 

PEREGRINO, — ¿Será capaz, ..? 

Pabry. — Véalo, (Enciende las as- 
e) si 

A JOVEN. — ¡Mi pájaro murióso; 
por algo Loón Sullala. .l -. 

Pabrk. — Desplúmalo; to lo asa. 
remos a la lumbro. Calentáos, hijos, 
calentáos... (Los niños se acercan 
lentamente al Juego. La madre queda 
cerca de él, El peregrino se arrodilla. 
La abuela queda alejada medrosa- 
mente.) 

y go rauN — ¡La cruz espantabru- 
as 

PrerEGRINO, — ¡La oruz. ..! 

Mare. — ¡La cruz! 

Pabre, — ¡Para lo que servía. ..! 

La Joven. — ¡Pobre jilguero, y 
q A so le han quedao las 
alas 
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La muerte de Clementina dejó en la casa una 
quietud de museo, un silencio alarmante y expre- 
sivo, en el cual a lo largo de las habitaciones y 
bajo los graves cortinajes de las puertas, los re- 
cuerdos enlutados parecían caminar de puntillas. 

Don Alberto ya no lloraba. Vencido y como li- 
mado el dolor taladrante de los primeros meses 
de viudez, una serenidad que tenía mucho más de 
fatiga y agotamiento moral que de genuina y re- 
flexiva resignación, fué encalmando su espiritu, Esa 
cólera impotente, tristemente inútil, que experi- 
mentan los hombres ante la desaparición de lo que 
amaban, había quebrado en pedazos su recia vo- 
luntad. ¡Clementina se fuél,.. Ya podía él blasfe- 
mar, dirigir al Cielo con gesto retador los puños 
crispados, mesarse los cabellos, mojar en llanto 
amarguísimo las almohadas del lecho solitario... 
¡que nada bastaría a hacerla volver! Y esta con- 
vicción dió a sus ademanes una lentitud nueva y 
extraña, y apagó el timbre de su voz, y quitó a su 
modo de andar el ritmo y la firmeza bulliciosa de 
otros tiempos, y espació por su conciencia una paz 
sin ruidos ni colores. Don Alberto no deseaba nada, 
ni esperaba nada. ¿Para qué, si ya iba siendo vie- 
jo y el amor no le dió hijos? Y ante el panorama 
dantesco de su pobreza y de su abandono, su espi- 
ritu, desgobernado por el infortunio, se cruzó de 
brazos. 

Como todos los solitarios, gustaba Don Alberto 
de abismarse en las dulzuras, siempre un poco amar- 
gas, del recuerdo; y por las tardes, echado sobre 
un diván de su despacho, abandonada su imagina- 
ción por los paisajes rientes— paisajes verdes, 
como vestidos de ilusión —de los años idos. 

Al otro lado de la habitación y metida en el lar- 
go rectángulo de un cuadro con marco dorado pues- 
to sobre la chimenea, aparecía la muerta. Vestía 
una falda blanca bien ceñida al cuerpo grácil y me- 
nudo, y una blusa de seda de color añil intenso y 
joyante. En el óvalo rosado del rostro niño, la 
boca, de labiog gruesecillos y rojos, parecía un lu- 
nar sangriento; breve y respingueña era la nariz, 
cuyas alas vibrátiles dilatábanse en una inspira- 
ción sensual; los ojos verdeantes habían una ex- 
presión tenaz, mortificante, de curiosidad y des- 
enfado; sobre la frente, pequeña y bien calzada, 
los rubios cabellos erespos ardían como hilos de 
sol, Toda la figura tenía 1n aplomo señoril que acu- 
saba una gran pureza de raza. Eran los hombros re- 
dondos, el busto firme y amplio; por entre la blanca 
carcajada de Jos encajes que adornaban las bocaman- 
gas, los antebrazos aparecían tersos, ondulantes 
como cuellos de cisne; los dedos de las manos in- 
teligentes y pequeñas centelleaban bajo un cegador 
derramamiento de perlas, de brillantes, de esme- 
raldas simbólicas, de rubíes crueles. 

— ¡Qué joyas!... —pensaba Don Alberto. 

Y esta exclamación sencilla era la sintesis de 


cuanto el alma, un poco extraña, de Clementina 
había amado. 

Fueron las joyas, efectivamente, la gran pasión 
de la muerta. Don Alberto recordaba las circuns- 
tancias que precedieron o rodearon su adquisición. 
“Estas dos sortijas las compré hace seis veranos, 
la víspera de salir para San Sebastián”... “Este 
collar se lo regalé en París. Pasábamos por delante 
de la Magdalena y empezó a llover”.., O bien: 
“Este aderezo lo estrenó una noche en que Tamagno 
cantaba Otello”... 

Así podía decirse que la historia de la difunta, 
escrita había quedado, bajo las tapas de sus joye- 
ros, en páginas de oro. Aquello fué, más que una 
manía, una enfermedad. De las trece mil o cator- 
ce mil pesetas que le producía a Don Alberto su 
capital, ventajosamente colocado en una compañía 
anónima, Clementina gastaba anualmente en joyas 
cerca de la mitad, Muchas veces, el esposo trató de 
poner límite a tan pe! derroche; mas no lo 
consiguió, porque Clementina se echaba a llorar: 
ella vivía sin ato, obscuramente, como una bue- 
na burguesita; ella vestía con modestia y viajaba 
poco; a ella el amor no la había dado hijos: ¿por 
qué privarla entonces del consuelo dle sus joyas?... 
¡Había tanta alegría en la canción de las pulseras 
tintincantes, y en las risas de fuego que lanzaban 
las diademas y los cintillos mordidos por la luz!... 
Además, el dinero que se emplea en alhajas no es 
dinero perdido... 

Vencido por tales razones, Don Alberto cedía, 
que al cabo el verdadero amor no sabe hacer más. 
Y llegaron los años malos, Quebrá la compañía 
anónima que administraba la fortuna de Don Al- 
berto, y el matrimonio quedó en la miseria. Al es- 
poso, que no había trabajado nunca, le asustaba la 
vida. ¿Cómo luchar por ella?.,. Fué preciso ven- 
der la casita que tenían en un pueblecillo costane- 
ro' del norte; y luego, un olivar; y, finalmente, va- 
rios muebles de lujo que no hallaban acomodo fá- 
cil en el modesto pisito tercero a donde se habían 
trasladado. Este lamentable derrumbamiento duró 
más de tres años, que en las casas donde hubo mu- 
cho, las caídas son lentas. 

Sin embargo, Don Alberto no se apuraba gran 
cosa, considerando que las joyas de Clementina no 
valdrían menos de ocho o nueve mil duros, con los 
cuales había más que suficiente para emprender un 
negocio cualquiera. Al fin, haciendo un gran es- 
fuerzo sobre sí mismo, se atrevió a decírselo, 

— ¿Y si vendiésemos tus joyas?... Tiempo tendre- 
mos, cuando la fortuna abonance, de comprar otras. 

Pero ella palideció, palideció intensamente, de 
dolor sin duda. 

— Mis joyas las venderemos 
cuando no haya otro remedio... ¡yo te lo rue- 
go!... Considera que para mí vender una alha- 
ja... ¡no te rías!.,. es como para una madre ven- 
der un hijo!,.,. * 

No insistió Don Alberto, que la porfía en tal oca- 
sión hubiera sido indelicadeza, De todos modos, el 
recuerdo de aquellas joyas le confortaba: era algo 
precioso que siempre estaba allí, para resolver el 
pavor de algún día negro. 

Clementina murió del pecho, y sus últimos me- 
ses fueron tristísimos. La joven, siempre vestida 
de blanco, pasaba las tardes sentada delante de un 
balcón, con los hermosos ojos azules fijos en el es- 
pacio y abandonadas sobre el regazo las manos iner- 
tes. En la blancura exangúe de la piel, las joyas 
brillaban melancólicas. 

El matrimonio recibía muy contadas visitas. Uni- 
camente Dionisio Dorral, el médico, iba a verles 
todas las tardes. El año anterior había terminado 
su carrera y ya empezaba a ser famoso. Apropósito 
de una cura casi milagrosa, la prensa habló de él 
y publicó su retrato. No tendría más de treinta 
años: era un hombre alto, rubio, de porte correctí- 
simo, y un poco enigmático, cuya sonrisa, agrada- 
ble y fría a la vez, parecía de oro... 
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Dos años después de fallecer Clementina, Don 
Alberto, que desde el pisito tercero donde enviudó 
fué cayendo hasta dar con sus viejos huesos y los 
cuatro bártulos que le quedaban de su antiguo ajuar 
en un sotabanco interior, guardaba intactos aún los 
joyeros de la muerta. 


más adelante... 
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— El valor total de las alhajas que hay aquí — 
meditaba Don Alberto—no bajará de' cuarenta 
mil a cuarenta y cinco mil pesetas. ¡Si yo las ven- 
diesel... A 

Pero el recuerdo amadisimo de Clementina le 
robaba la voluntad de hacerlo, y no se atrevía: 
debía dos meses al casero, iba mal vestido, hasta 
padeció hambre,.. y no se atrevía. 

— Lo que yo hago, — murmuraba — ella también 
lo hubiese hecho. Es grosero dejar que brillen en 
otras manos,.. ¡quién sabe en cuáles!,.. las sor- 
tijas que adornaron las suyas. 

Y se contenía. 

Al cabo, preciso le fué claudicar de su noble 
actitud, y decidióse a vender a cierto joyero ami- 
go suyo, unos pendientes por los que Clementina 
dijo haber pagado mil doscientas pesetas. 

El joyero examinó la alhaja, y su rostro judáico, 
cetrino y aguileño, tuvo un gran gesto de asombro, 
— ¡Estos pendientes — exclamó — son falsos ! 

— ¡Falsos!,,. —repitió como un eco doloroso 
Don Alberto. 

— ¿No lo ve usted? 

—¿Yo?.,. No entiendo, 

— Pues fijese... 

Y echaba sobre lo que parecia oro tres o cuatro 
gotitas de un líquido misterioso, que manchaba el 
metal y lo hería con mordisco ardiente. 

-— Esto — concluyó diciendo el comerciante — es 
una chuchería de bazar. Yo no daría por ella ni me- 
dia peseta. 

Don Alberto volvió aterrado a su casa. ¡Qué do- 
lor! Después de: haber caido en la cobardía de ven- 
der las joyas de Clementina, su traición resultaba 
baldía. Pasó una noche horrible; en su pobre lecho 
los remordimientos sañudos retorcíanse como ví- 
boras, 6 

A la mañana signiente, sin embargo, regresó a 
la joyería. Esta vez llevaba en un maletín todas 
las alhajas. Apenas las miró, el joyero lanzó una 
carcajada brutal. 

— ¿Pero qué me 
Dios? — gritó. 

Don Alberto balbuceaba + 

— ¿El qué?... ¿Eh?... ¿Cómo?... 

— ¡Vamos! Le doy a usted cinco pesetas si me 
las quita usted de delante... Lo que a los músicos 
buenos les ocurre con una desafinación, nos suce- 
de a nosotros los joyeros con estas baratijas es- 
túpidas: nos lastiman, nos irritan... 

De pronto su ademán cambió, 

Sin embargo — dijo — espere usted, espere us- 
ted... 

Cogió un collar, 

— Este collar — murmuró, fruncienddo el sobre- 
cejo, como si lo tasase mientras hablaba —es fino. 
Le habrá costado a usted... dos mil pesetas... 

— Dos mil doscientos francos, —repuso Don Al- 
berto. 

Era el collar con que él ferió a Clementina en 
París, cerca de la iglesia de la Magdalena, una 
tarde de Muvia... El joyero añadió: 

—Eso es... eso es... No me extraña que le 
haya costado esa cantidad. 

También diputó buenos un imperdible, un cinti- 
llo de menudos rubíes y dos sortijas. Las únicas 
alhajas, precisamente, que Don Alberto había com- 
prado, . 

— Todo lo demás — agregó — puede usted tirar- 
lo a la basura. No vale diez céntimos. 


trae usted aquí, hombre de 


Varios meses Don Alberto vivió bajo el peso en- 


loquecedor, homicida como un: casco de tortura, de 
la misma pregunta: ¿Por qué las joyas mercadas 
por él eran buenas, y por qué las que Clementina 
compró eran falsas? 

Sin duda, ella conocía el ningún valor de tales 
alhajas, y por esto se opuso siempre tan tenazmen- 
te a venderlas. Y si ello fué así, como él sospecha- 
ba, ¿en qué pudo gastar Clementina Jos ocho o 
nueve mil duros que, según afirmó repetidas veces, 
había invertilo en toda aquella quincalla ? 

Y ante esta interrogación, repetida mil veces en 
el transcurso odioso de las noches sin sueño, Cle- 
mentina, desde su tumba, parecía responder con el 
silencio eternal, desesperante, de sus labios cerra- 
dos. 

Una tarde, Don Alberto fué sorprendido por la 
visita de su antiguo amigo Dionisio Dorral, que iba 


a París y luego a Londres, presidiendo una comi- 
sión cientifica. 

—Como mi permanencia en el extranjero será 
larga, — dijo —mno quise marcharme sin despedir- 
me de usted. 

— Por si no volviésemos a vernos, — repuso Don 
Alberto. 

— Por eso... 

Era el joven enigmático y correctisimo de siem- 
pre, con su fino bigote de adolescente, sus cabellos 
partidos simétricamente sobre la frente reflexiva, 
y su sonrisa de oro, amable y fría, una sonrisa que 
trajo a la memoria de Don Alberto el recuerdo de 
los joyeros de Clementina. 

Dionisio Dorral continuó: 

— Hace pocos días supe casualmente que se ha- 
llaba usted en una situación precaria. Por fortuna, 
puedo serle a usted útil... 

Y como Don Alberto insinuase un ademán de 
pro.. ita, 

— ¡No me desaire usted! —exclamó Dorral con 
un acento lleno de cordialidad y de persuasión, — 
Entre nosotros se puede hablar así. Por. algo somos 
amigos de toda lá vida, 

Y agregó: 

— Tome usted este sobre: contiene cuarenta mil 
pesetas, ocho mil duros. La cantidad, quizá, le pare- 
cerá excesiva... Pero no lo es, ni constituye un sa- 
erificio para mí. Afortunadamente, en estos últimos 
tiempos mis asuntos han marchado muy bien y he 
ganado bastante. 

Don Alberto, vencido, más que por la estrechez 
inllevable de su situación, por la sincera amistad que 
latía en las palabras del médico, iba a aceptar. 

Pero se contuvo... 

Repentinamente, había qruzado por su memoria el 
recuerdo de que, muchos años antes, Dionisio Do- 
rral, que era estudiante todavía, le habló de cierta 
herencia repentina que le permitiría terminar su ca- 
rrera. Y al pensar en esto, pensó también en Clemen- 
tina, y en el misterio, hasta entonces insoluble, de 
sus joyas falsas. Y... 

— Muchas gracias, — exclamó. — Por ahora dis- 
pongo de lo suficiente para vivir. 

— ¿Me desaira usted? 

— No, señor... Pero, repito que, por ahora, no 
necesito dinero. 

Insistió Dorral, y su porfía fué inútil. 

— Como usted guste. 

Los dos hombres se despidieron fríamente, y al 
mirarse sus ojos se dijeron que no yolyerían a sa- 
ludarse nunca. 

Dionisio Dorral salió. Todavía sus pies calzados 
con elegantes botas de charol, sonaban en la escale- 
ra. El anciano le oía alejarse... ¿Qué le dijo aquel 
hombre? La cantidad que acababa de ofrecerle, ¿era 
un donativo generoso? ¿era una restitución humi- 
Mante?... 

Y, de pronto, Don Alberto, que creyó ver claro 
en el Pasado, rompió a llorar. 


EDUARDO ZAMACOIS, 
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Es la hora de encanto de los jardines, 
que rima nuestras dulces cuitas tempranas 
con el blancor de luna de los jazmines 
y el madrigal sonoro de las fontanas. 
Hora de las primeras líricas citas, 
mientras las niñas tejen coplas galanas 
y hay en el huerto virgen de sus almitas 
un florecer de ingenuas rosas mundanas, 

Papeles son papeles, 
cartas son cartas; 
palabras de los hombres 
todas son falsas. 


¡Dolor de los gusanos entre las rosas; 
voz que dice en la vieja trova florida, 
cómo alfunas palabras son venenosas, 
que hay recuerdos que amargan toda Ja vida! 
Y ¡oh dulce amor que al alma pone una venda! 
Gerineldo aparece por la avenida, 
entre el oro galante de su leyenda, 
toda ensueños la noble frente pulida. 
Y su voz tiene un hondo 
perfume de alma. 
¿Dónde irás, amor mío 
que yo no vaya? 


¡Oh, noches que han dejado fragantes rastros, 
en que vimos, el alma toda arrobada, 
como en lagos de ensueño, temblar los astros 
en los ojos azules de nuestra amada! 
Juramentós que presto llevó la brisa. 
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— ¡Te querré siempre! —¡ Siempre! — Voz encan- 
del instante florido, que se hizo risa ltada 
al volar al encaje de la enramada. 

Papeles son papeles, 

cartas son cartas; 

palabras de los hombres 

todas son falsas, 


¡Oh, la carta primera! Casta paloma 
que tiene en los recuerdos un santuario 
y que hallamos un día con un aroma 
antiguo, en el misterio de un relicario, 
¡Juventud, primavera! Visión forida 
que encanta nuestras horas de soledad, 
¿por qué las cosas bellas que hay en la vida 
no tienen una gracia de eternidad ? 

La copla lleva un tierno 
jirón del alma. 

¿Dónde irás tú, bien mío, 
que yo no vaya? 


Se ha esfumado el romance y el aire en calma 

se embriaga de azahares y de jazmines. 

¡Con qué dulce saudade se abate el alma 

florida y añorante de los jardines! 

Gerineldo se pierde por los senderos 

soñando... El cielo es una tersa laguna, 

y entre la flora de oro de los luceros, 

en su góndola blanca eruza la luna, 


EmiLto CARRÉRE. 
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